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El  Cuchillo  de  Plata 


Esta  obra  es  propiedad  y  nadie  podrá,  sin 
permiso ,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  haya 
celebrado,  o  se  celebren  en  adelante,  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


El  Cuchillo  de  Plata 

DRAMA  EN  OINCO  AQTCS  Y  UN  PROLOGO 

ARREGLADO  A  NUESTRA  ESCENA  POR 

DON  EDUARDO  VIDAL  Y  VALENCIANO 

Y 

DON  JOSE  ROCA  Y  ROCA 


Estrenado  con  éxito  extraordinario  en  el  «Teatro  Español»,  de  Barcelona, 
el  día  2 1  de  Septiembre  de  1 879 
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REPA RTO 


PERSONAJES  - 

ACTORES 

Doña 

Carlota  de  Mena 

Srta. 

Dolores  Ricart 

» 

Francisca  Valverde 

MARCOS  SCHMIT  .... 

D. 

Antonio  Tutau 

EL  DOCTOR  GrULDEN    .  . 

» 

Juan  Bertrán 

» 

Juan  lsern 

RENATO ....           .  . 

Misruel  Riba 

» 

Lucas  Buxeda 

» 

Miguel  Pigrau  ' 

» 

Luis  Llibre 

Pablo  López 

» 

Pedro  Cufi  \ 

» 

Luis  Muns 

Aniceto  Ruiz 

Estudiantes,  jueces,  lacayos,  pueblo,  etc.,  etc. 


La  escena  pasa  en  Munich  (Alemania).  El  prólogo  en  1790; 
los  cinco  actos  restantes  quince  años  después. 


PROLOGO 


Camino  del  suplicio 

Despacho  particular  del  Juez  Marcos  Schmit.  Puerta  al]  fon- 
do. En  ei  segundo  término  de  la  derecha,  ventana  que 
cía  a  la  plaza.  A  la  izquierda  dos  puertas.  En  primer  térmi- 
no de  la  izquierda  y  adosado  a  la  pared  un  pupitre  que  con- 
tiene el  registro.  Ala  derecha  en  primer  término,  mesa 
escritorio  llena  de  papeles  y  procesos.  Reloj  de  caja  y  pén- 
dola, sofá,  retratos  de  jueces  y  dignatarios,  de  cuerpo  en- 
tero. 

ESCENA  PRIMERA 

MARCOS  y  JEREMÍAS 

(Marcos  sentado  junto  a  la  mesa.  Jeremías  de  pie  de- 
lante de  él. 

Mar.         ¿Qué  pedís? 
Jer.  Justicia. 
Mar.  Hablad. 

Jer.  Monseñor,  vuestro  hermano  me  tomó  pres- 
tada... una  miseria 

Mar.        ¿Y  por  una  miseria  venís  a  importunarme? 

Jer.         Es  que  esta  miseria  es  toda  mi  fortuna. 

Mar.  Pues  decid  toda  vuestra  fortuna...  y  al 
grano. 

Jer.         Aquí  están  los  comprobantes.  (Mostrando  unos 

papeles  que  saca  de  una  cartera.)  Un  pagaré  de 

quinientos  florines,  otro  de  mil  y  el  ter- 
cero de  mil  quinientos;  en  suma,  tres  mil 
florines. 
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Mab.        ¡Tres  mil  florinesl 

Jer.  Monseñor,  ya  os  he  dicho  que  era  toda  mi 
fortuna...  El  plazo  venció  hace  quince  días. 
Y  Dios  es  testigo  de  mis  palabras:  si  he  ve- 
nido a  molestar  vuestra  atención ,  es  sim- 
plemente porque  al  pie  de  esos  pagarés 
hay  un  nombre  qua  es  el  vuestro...  ¡Ojalá 
no  fuesen  los  tiempos  tan  malos!.. 

Mar.  A  ver  esos  papeles...  (Jeremías  vacila.)  ¿Des- 
confiáis de  mi? 

JER.  jMonseñorl  (Entregándolos  con  timidez.) 

Mar.        (Leyendo  pausadamente.)  «Pagaré  a  Jeremías 

Waldek,  negociante...»  ¿Cuáles son  vues 

tros  negocios? 
Jer.         Monseñor,  comercio  un  poco  en  todo... 

principalmente  en  diamantes. 
Mar.        Veo  que  en  esos  pagarés  no  se  consignan 

intereses;  supongo  que  no  prestaréis  de 

balde. 

Jer.         Bien  lo  quisiera,  señor,  pero  los  tiempos 

están  tan  malos...  ^ 
Mar.  Acabemos. 

Jer.  Los  intereses  se  descontaron  por  adelan- 
tado. 

Mar.  ¡Miserable!...  ¿T  a  cuánto  los  descontás- 
teis?  ¿A  doce?  ¿A  quince?  ¿A  veinticinco? 

Jer.  A  cinco,  señor  Juez,  a  cinco.  (A  cinco  cada 
mes.)  To  no  soy  ningún  usurero,  yo  no 
despellejo  al  prójimo;  soy  un  hombre  hon- 
rado. (Marcos  llama  en  el  timbre.) 


ESCENA  II 

Los  mismos  y  GÍLBERG 


Mar.  Gilberg:  buscad  en  el  registro  los  antece- 
dentes de  Jeremías  Waldek. 

Jer.  ¿Mis  antecedentes?  Todo  Munich  me  cono- 
ce; yo  soy  un  hombre  honrado. 

Gilb.  (Lee.)  «Jeremías*  Waldek  que  se  titula  negó- 
ciante,  notoriamente  conocido  por  usurero 
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y  prestamista,  principalmente  sobre  dia- 
mantes y  piedras  preciosas:  relacionado 
con  Zacarías  de  Francfort,  lapidario,  suje- 
to a  la  vigilancia  de  la  policía  por  las  trans- 
formaciones y  diversas  estafas,  en  las  que 
se  le  cree  interesado.» 

Jer.  ¡Calumnia!...  ¡Las  pruebas!...  To  soy  un 
hombre  honrado... 

Mar.  Silencio. 

Jer.  Pero  señor,  si  todo  eso  es  falso.  Lo  juro 
ante  Dios  vivo. 

Mar.  No  blasfeméis:  si  os  burláis  de  la  justicia 
de  los  hombres,  no  afrontéis  la  de  Dios. 

Jer.  ¡He  aquí  lo  que  tiene  hacer  bien  a  ingra- 
tos! Los  tendéis  la  mano  para  sacarles  de 
un  apuro,  y  os  muerden.  Si  alguien  me 
acusa,  son  los  envidiosos  de  mi  pobre  for- 
tuna adquirida  a  fuerza  de  trabajo  y  de 
economía. 

Mar  ¿Pero  no  decíais  que  los  tiempos  eran  ma- 
los?... 

Jer.  Señor,  yo  soy  comerciante.  ¿Habéis  visto 
nunca  un  comerciante  que  diga  que  los 
tiempos  sean  buenos?  ¿Pero  yo  usurero?... 
¿Yo  encubridor?..,  ¿Yo  ladrón?...  Yo,  Jere- 
mías Waldek...  ¡Dios  omnipotenté!...  Haber 
llegado  a  mi  edad  para  sufrir  una  humi- 
llación semejante...  ¡Oh,  no,  eso  no  es 
posible...  Prefiero  perderlo  todo  a  verme 
calumniado.  Guardad  los  pagarés,  señor 
Juez,  Guardadlos.  Yo  os  prometo  no  recla- 
mar ni  un  maravedí... 

Mar.  (Levantándose.)  ¿Por  quién  me  habéis  toma- 
do? La  infamia  que  me  proponéis  justifica 
sobradamente  todas  las  vuestras.  (Dando  ai 

judío  Waldek  tres  cartuchos  de  oro  que  ha  sacado  de 

un  cajón.)  Tomad  vuestros  tres  mil  florines, 
y  en  lo  sucesivo  os  prohibo  terminante- 
mente que  prestéis  ni  un  solo  maravedí  a 
la  persona  que  ha  firmado  esos  pagarés. 
Por  lo  demás,  sed  prudente  ya  que  no 


sois  honrado...  y  no  olvidéis  que  la  justi- 
cia os  vigila. 

Jer.         (Saliendo.)  ¡Ay,  señorl...  ¡Lo  que  le  cuesta  a 
un  hombre  honrado  ganarse  la  vida! 


ESCENA  III 

MARCOS  y  GILBERG 

Mar.  ¡Miserable! 

Gilb.        La  advertencia  será  inútil,  señor  Juez. 
Mar.        Vale  más  prevenir  el  crimen  que  tener 

que  castigarlo.  ¿Habéis  ido  a  la  cárcel? 
Gilb.        Sí,  monseñor. 
Mar.        ¿Habéis  visto  a  Butler? 
Gilb.        Si,  monseñor. 
Mar.        ¿Confiesa  algo? 

Gilb.  Ni  una  palabra:  tiene  el  corazón  duro,  y 
y  no  hablará  hasta  el  pie  de  la  horca. 

Mar.  ¿Habéis  permitido  la  entrada  a  su  mujer  y 
a  sus  hijos? 

Gilb.       Sí,  monseñor. 

Mar.        (Y  qué? 

Gilb.  Lo  de  siempre  en  estos  casos.  Gritos,  lá- 
grimas, sollozos,  protestas,  abrazos...  y 
nada  más. 

Mar.        ¿Sabe  que  hoy  ha  de  morir? 

Gilb.       Sí,  a  las  doce  en  punto. 

Mar.  (Mirando  ei  reloj.)  Falta  una  hora  escasa.  Dios 
tenga  piedad  de  él. 


ESCENA  IV 

Dichos  y  el  Doctor  GULDEN 

Doctor  Dispensa  si  entro  sin  anunciarme;  pero  el 
asunto  de  que  vengo  a  hablarte  es  tan  gra- 
ve, es  tan  urgente,  que  no  puede  perderse 
un  minuto. 

Mar.  Habla. 


Í)cc*or     Acabo  de  ver  al  reo  Butler. 

Mar.        ¿Y  ha  confesado? 

Doctor     No,  y  lo  que  es  más,  no  confesará. 

Mar.  ¿Porqué? 

Doctor     Porque  Butler  es  inocente. 

Mar.  ilnocente!... 

Gilb.       ([Pobre  doctor!...  ¡Le  cree  inocente!...) 

Mar.        ¿Y  en  qué  te  fundas? 

Giib.  ¿En  las  lágrimas  del  condenado,  señor 
Doctor?  ¡Ah!  Bien  se  conoce  que  sois  muy 
perito  en  enfermedades  del  hospital;  pero 
que  conocéis  muy  poco  las  artimañas  de 
los  calabozos. 

Doctor  Reconozco  en  vos,  señor  Gilberg,  un  cora- 
zón fuerte  y  ajeno  a  toda  idea  de  compa- 
sión. Vuestra  sonrisa  revela  una  serenidad 
de  espíritu  que  admiro;  pero  que  no  os 
envidio. 

Mar.  Dejemos  este  asunto  y  volvamos  a  Butler. 
¿Qué  pruebas  tienes  de  su  inocencia? 

Doctor  ¿Prueba?  Ninguna;  pero  tengo  una  con- 
vicción tan  íntima... 

Mar.  Lamía  es  absoluta...  Gilberg,  vos  asisti- 
réis a  la  ejecución;  traed  al  doctor  Gulden 
las  últimas  palabras  del  condenado,  para 
que  se  convenza  de  su  error. 

Doctor     ¿A  qué  hora  es  la  ejecución? 

GlLB.  A  las  doce  en  punto.   (Gilberg  se  retira.  El  Doc- 

tor le  da  una  mirada  de  desprecio  y  exclama.) 

Doctor     ¡Hombre  sin  corazón!... 

ESCENA  V 

MARCOS  y  el  Doctor  GULDEN 

Doctor  Oye,  Marcos;  y  si  las  últimas  palabras  de 
Butler  no  fuesen  las  que  tú  esperas,  ¿qué 
pensarías? 

Mar.        Que  en  el  hombre  puede  más  el  orgullo 

que  el  arrepentimiento. 
Doctor     ¡El  orgullo!  Todos  tenemos  nuestra  dosis; 

mas,  ¿quién  puede  decirse  infalible? 
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Mar.        La  justicia  debe  serlo. 

Doctos  ¡La  justicia!  Terrible  palabra  cortante  co- 
mo el  hacha  del  verdugo.  ¿Olvidas  que  la 
duda  es  el  principio  de  la  sabiduría? 

Mar.  Pero  recuerda  también  que  la  íe  es  su  con- 
vencimiento. 

D.ctor  La  fe,  sí,  cuando  es  divina;  pero  nunca 
cuando  es  exclusivamente  humana.  Oye, 
Marcos:  permite  a  un  amigo  de  toda  la  vi- 
da te  diga  lo  que  siente  y  lo  que  piensa. 
Tú  eres  el  hombre  justo  por  excelencia,  el 
hombre  del  deber,  un  modelo  de  probi- 
dad. Pero  el  cargo  que  desempeñas  hace 
tantos  años,  ha  acabado  por  transformar 
y  por  absorber  tu  espíritu;  investido  del 
derecho  de  vida  y  muerte,  ávido  de  justi- 
cia, te  olvidas  de  que  eres  hombre  ^>ara 
ser  solamente  juez.  Marcos,  por  una  sola 
vez  en  la  vida,  vuelve  a  ser  hombre.  ¿No 
te  espanta  ese  derecho  absoluto,  incon- 
trastable de  vida  y  muerte,  sobre  tus  se- 
mejantes? No  ves  la  terrible  responsabili- 
dad que  contraes? 

Mar.  ¡Tantas  veces  he  pensado  en  ello!  ¡Si  vie- 
ras cuán  pesada  es  la  carga  de  esa  respon- 
sabilidad! Bien  quisiera  yo  compartirla  con 
alguien;  pero  en  tanto  que  la  lleve,  la  lle- 
varé sin  debilidad,  sin  flaqueza,  y  tus  du- 
das que  en  último  extremo  no  son  más 
que  el  reflejo  de  un  corazón  bondadoso, 
no  quebrantarán  en  mí  una  convicción  tan 
firme  como  la  evidencia. 

Doctor     Como  la  probabilidad. 

Maá.  Gomóla  evidencia.  Destruye  sino  los  te- 
rribles argumentos  de  los  hechos.  Esta- 
mos a  15  de  Octubre:  la  célebre  Mariani 
da  una  de  sus  crapulosas  fiestas.— El  con- 
de de  Asfeld  pasa  la  noche  junto  al  tapete 
verde.  Gana  una  suma  considerable,  diez 
mil  florines.  A  las  cinco  de  la  madrugada 
se  retira  del  palacio.— Empezaba  a  amane- 
cer.—Al  revolver  de  una  esquina  se  ve 
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súbitamente  sorprendido  y  cae  asesinado 
de  una  certera  cuchillada.— Un  vigilante 
nocturno  acude  a  sus  apagados  ayes  y  ve 
huir  a  un  hombre  en  dirección  del  rio.  Sue- 
nan las  cinco.  El  Conde  expira  sin  poder 
proferir  ni  una  sola  palabra.  Los  diez  mil 
florines  están  intactos;  no  ha  sido  el  robo 
el  móvil  del  crimen.  ¿Cuál  ha  sido,  pues? 
Un  tejedor,  llamado  Butler,  habita  una  ca- 
baña  contigua  a  una  propiedad  del  Conde 
y  debe  un  año  de  alquiler.  El  tejedor  es 
pobre  y  pende  sobre  él  un  desahucio  que 
amenaza  dejar  sin  pan  y  a  la  intemperie  a 
él  y  a  su  familia.  La  víspera  del  crimen 
ocurre  la  siguiente  escena.  Butler  se  pre- 
senta al  Conde,  pide  un  nuevo  plazo  y  el 
Conde  le  arroja  de  su  presencia,  tratándo- 
le cruel  y  duramente.  El  tejedor  no  vuel- 
ve a  su  casa  hasta  el  siguiente  día  a  las 
seis  de  la  mañana.  ¿Dónde  ha  pasado  la 
noche?  Se  fué  a  la  taberna  a  ahogar  en  vi- 
no sus  pesares.  Así  lo  declara...  ¿Y  cómo, 
cuándo,  a  qué  hora  salió  de  la  taberna? 
Butler  no  lo  recuerda.  Tiene  sangre  en  la 
mano  y  en  los  vestidos,  una  herida  en  la 
frente...  El  cree  haberse  caído;  añade  que 
un  transente  le  levantó  y  fué  a  lavarle  a 
una  fuente  inmediata...  ¿Quién  es  este 
transeúnte?  No  puede  dar  las  señas:  la 
obscuridad  de  la  noche  no  le  permitió  en- 
terarse de  ello.  La  noticia  del  crimen  se 
extiende  por  Munich,  no  se  habla  de  otra 
cosa  y  el  transeúnte  no  se  presenta  para 
salvar  la  vida  de  este  hombre.  ¿Sabes  por  - 
qué?  Porque  el  transeúnte  no  existe.  Por- 
que el  asesinato  del  conde  de  Asfe'd  ha 
sido  una  venganza  de  Butler...  T  ahora,  si 
después  de  todo  esto  te  atreves,  proclama 
su  inocencia. 

Doctor     Graves,  gravísimas  son  las  presunciones, 
pero  las  presunciones  nunca  serán  prue- 
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bas,  pruebas  materiales,  indubitables,  con- 
cluyentes. 

Mar,  Advierte,  Gulden,  que  hay  pruebas  mora- 
les que  se  imponen  al  ánimo  como  verda- 
deras matemáticas. 

Doctor  Sí,  es  cierto,  hay  pruebas  morales,  y  a  és- 
tas apelo  yo.  Yo  he  visto  a  Butler;  le  he 
visto  alentando  a  su  desgraciada  esposa, 
loca  de  dolor;  abrazando  a  sus  tiernos  hi- 
jos, deshechos  en  lágrimas;  yo  he  visto 
aquellas  facciones,  acuellas  miradas  en  las 
que  están  impresos  treinta  años  de  honra- 
dez, de  trabajo,  de  resignación  y  de  pa- 
ciencia. ¿Cuáles  son  sus  antecedentes? 
¿Qué  se  sabe  de  su  vida?  ¿Qué  testigo  ha 
declarado  contra  él?  ¿Y  con  toda  una  exis- 
tencia irreprochable  habrá  incurrido  en 
una  venganza  tan  ciega,  en  un  crimen  tan 
estúpido?  Imposible. 

Mar.        La  embriaguez  lo  explica  todo. 

Doctor  Pasada  la  embriaguez  habría  confesado  el 
crimen  y  hubiera  dado  muestras  de  arre- 
pentimiento. Desengáñate,  Marcos,  el  sem- 
blante de  un  hombre  es  un  libro  abierto. 
Tu  hermano  Guillermo,  por  ejemplo,  y 
perdona  si  te  hablo  de  tu  hermano,  es  un 
argumento  en  mi  favor.  Se  reflejan  en  su 
semblante  todas  las  malas  pasiones:  la 
educación  ha  podido  enfrenarlas,  pero  en 
su  semblante  existen.  Contempla  el  de 
Butler,  mira  su  cabeza,  y  dime  si  aquel 
hombre  pudo  ser  nunca  un  asesino. 

Mar.  Donosa  teoría,  si  no  fuese  una  doctrina 
execrable  y  destructora  de  toda  moral. 

Doctor  No,  porque  ella  no  excluye  la  lucha,  y  por 
consiguiente  el  triunfo  del  espíritu  sobre 
la  materia. 

Mar.  En  resumen,  ¿qué  quieres?  El  hecho  está 
juzgado  y  la  sentencia  firmada.  Yo  no  ten- 
go el  derecho  de  indulto. 

Doctor     Pero  puedes  conceder  un  plazo 

Mar.        {Y  qué  esperas  con  eso? 
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Doctor     No  me  atrevo  a  decírtelo. 
Mar.  ¡Habla! 

Doctor     Pues  bien,  la  mujer  de  Butler  ha  visto  al 

desconocido  que  socorrió  a  su  esposo. 
Mar.        ¿Le  ha  visto?  ¿Dónde? 

DOCTOR       Aquí.  (Después  de  una  pausa,  señalándose  la  frente.) 

Mar.        ¡Ay,  pobre  Doctor;  yo  creo  que  estás  loco. 

Doctor  Le  ha  visto,  no  con  los  ojos  del  cuerpo; 
pero  sí  con  los  del  alma. 

Mar.  ¡Desgraciado!  ¿Crees  también  en  esas  nue- 
vas teorías?... 

Doctor  Sí,  creo  en  eltes;  creo  en  el  fluido  magné- 
tico, en  esa  fuerza  semejante  a  la  del  imán, 
capaz  de  evocar  un  mundo  sobrenatural... 

Mar.  /Tonterías! 

Doctor  ¡Cuánto  orgullo!  ¿Es  decir  que  porque  una 
cosa  sea  nueva,  hemos  de  afirmar  que  es 
falsa?  El  dominio  de  lo  desconocido  es  in- 
menso. Oye:  ¿quién  puede  decirle  a  la 
ciencia:  «de  aquí  no  pasarás?» 

Mar.  ¿Sabes,  Doctor,  que  si  hubiéramos  vivido 
doscientos  años  atrás,  te  hubiera  asado 
vivo? 


ESCENA  VI 

Dichos  y  MARGARITA 


MARG.         Papá.  (Con  una  muñeca  en  la  mano.) 

Mar.        ¿Qué  quieres?  (con  rudeza.) 

MARG.         ¡Ahí  (Intimidada.) 

Doctor     La  has  asustado...  pobrecita. 

Mar.  Margarita,  hija  mía...  (La  acaricia.)  En  un 
día  como  este,  hasta  me  olvido  de  que  soy 
padre.  ¿Qué  quieres,  hija  mía?  (sentándola  en 

sus  rodillas.) 

Marg.  Hay  en  la  puerta  una  mujer  llorando:  lleva 
un  niño  y  una  niña.  He  querido  darles  mis 
juguetes  y  se  han  puesto  a  llorar. 

Mar.        ¿Quién  es  esa  mujer? 

Marg.      Dice  la  pobrecita  que  su  esposo  va  a  mo- 
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Mar. 


Doctor 

Mar. 

Doctor 

Marg. 

Mar. 

Doctor 


rir,  y  que  es  inocente.  ¿No  es  verdad, 
papá,  que  .«i  es  inocente  no  deben  matar- 
le? (Marcos  deja  a  Margarita  en  el  suelo.)  Yo  tam- 
bién he  llorado,  papá,  ese  picaro  de  Gil- 
berg  trataba  de  echarlos...  ¿No  es  verdad 
que  es  muy  malo? 

(Con  emoción  al  Doctor.)  ¿Has  OÍdo?  Yo  no 

puedo  ver  a  esa  mujer;  pero  tú  podrás  so- 
correrla... 

Marcos...  ¡Suspende  la  sentencia! 
No. 

Margarita,  pide  a  tu  papá  para  esa  mujer  y 
sus  pobres  niños. 

Papá...  perdónales.  (Arrodillándose.) 
¡No!  (Con  mucha  entereza.) 

Ven,  pobre  hija  mía.  Ven.  (Se  retiran.) 


ESCENA  VII 

MARCOS 


Mar.  ¿Por  qué  tiemblo?  ¿Vacila  mi  convicción 
ante  las  quimeras  de  ese  médico?...  ¡Sus- 
pender la  sentencia!  ¿Para  qué?  ¿k  qué  fin 
prolongar  la  agonía  de  este  desgraciado?... 
Los  sofismas  del  Doctor  perturban  mi  es- 
píritu y  le  atormentan,  le  hacen  vacilar... 
¡Inocente!...  ¡Este  solo  pensamiento  eriza 
mis  cabellos!...  ¡No,  no!...  Imposible... 
quimeras...  locura!...  He  hecho  todo  cuan- 
to podía...  He  cumplido  con  mi  deber... 
He  apelado  a  todos  los  medios  raciona- 
les... Estoy  tranquilo...  Lejos  de  mí,  fan- 
tasmas engañosos...  Quiero  ser  dueño  de 
mí  mismo...  quiero  serlo...  ¡lo  soy!  (se  sienta 

a  su  mesa  despacho.) 


—  Ig  — 


ESCENA  VIII 

MARCOS  y  GULLERMO 

GüIL.  AdiÓS,  hermano  (Con  desenfado  y  el  sombrero 

puesto.) 

Mar.        {Eres  tú? 

Guil.  Yo  soy;  pero  me  parece  que  llego  a  mal 
tiempo. 

Mar.        Al  contrario,  vienes  perfectamente;  tenía 

necesidad  de  hablarte. 
Guil.       Mejor  que  mejor;  pero  como  que  presumo 

lo  que  vas  a  decirme,  hazme  el  favor  de 

escucharme  antes,  y  así  te  ahorrarás  por 

lo  menos  un  sermón. 
Mar.  Habla. 

Guil.  Seré  breve:  dividiré  mi  discurso  en  dos 
partes.  Primera:  no  tengo  un  maravedí. 
Segunda:  tú  tienes  dinero. 

Mar.  ¡T  qué  has  hecho  del  que  te  entregué  a  fin 
de  mes? 

Guil.  Voló. 

Mar.  ¿Cómo? 

Guil.       Empecé  por  pagar  mis  deudas. 
Mar.  ¿Todas? 
Guil.  Todas. 

Mar.  [Mientes!...  Aquí  tienes  tres  pagarés  sus- 
criptos por  ti  que  ascienden  a  tres  mil  flo- 
rines. 

Guil.  ¿Cómo?...  ¿Ese  bellaco  de  Jeremías  se  ha 
atrevido?... 

Mar  Había  acudido  contra  ti  y  tu  nombre  es  el 
mío:  he  pagado. 

GqiL.  ¿Y  le  has  dado  los  tres  mil  florines  cuando 
sólo  había  recibido  mil?  A  esos  bellacos  no 
no  se  les  paga  nunca. 

Mar.  Tú,  ni  a  esos  ni  a  nadie.  Porque  tu  dinero, 
o  mejor  dicho  el  dinero  de  los  otros,  sólo 
sirve  para  alimentar  tus  vicios,  arrastrán- 
dote con  todos  los  perdidos  de  la  ciudad, 
frecuentando  ciertos  lugares  indignos  de 
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un  caballero  y  disipándolo  en  el  juego. 
Niega  sino  que  en  casa  de  la  Mariani,  la 
misma  noche  que  fué  asesinado  el  conde 
de  Asfeld,  éste  te  ganó  más  de  mil  qui- 
nientos florines. 
Güíl.  Bien,  sí,  lo  confieso,  jugué.  ¿Qué  mal  hay 
en  esto?  Si  así  como  perdí  hubiese  ganado, 
a  buen  seguro  que  tu  amonestación  sería 
menos  dura,  toda  vez  que  no  tendría  que 
acudir  a  tu  bolsillo. 

MAR.  Te   engañas.   (Sacando  un  libro  de  memorias  de 

un  cajón  de  la  mesa.  )  Si  hubieses  ganado  ha- 
bría abierto  esta  cartera  que  perteneció  al 
Conde  de  Asfeld  y  hubiera  puesto  delante 
de  tus  ojos  la  siguiente  nota  escrita  de  su 
puño  y  letra:  «Guillermo  Schmit;  no  hay 
que  fiar  de  él,  es  un  fullero  y  jugador  de 
ventaja.» 

Guil.       ¿Esto  escribió  el  Conde? 

MAR.  (Presentándole  la  cartera.)  Toma. 

Guil.  Pues  mira,  me  alegro:  no  asistí  a  sus  fu- 
nerales, y  ahora  veo  que  tenía  un  justo 
motivo. 

Mar.  Aquí  tienes  una  causa  de  vergüenza.  Cal- 
cula que  sucedería  si  tus  acreedores  te 
llevasen  a  los  tribunales.  ¿Como  andaría 
el  nombre  de  tu  padre? 

Guil.  ¿Y  qué?...  Si  haciendo  trampas  en  el  juego 
perdí  mil  quinientos  florines,  ¿qué  no  ha- 
ría el  mismo  conde  de  Asfeld  para  ganar- 
los? Desengáñate,  hermano:  todo  es  tram- 
pa en  este  mundo.  La  virtud,  el  amor,  la 
amistad;  hasta  la  ley,  de  acuerdo  con  la 
naturaleza,  trampea  en  eso  de  los  hijos 
primogénitos  y  segundones,  dándolo  todo 
a  los  primeros  y  nada  a  los  otros. 

Mar.  Tú  no  tienas  derecho  a  hablar.  Tu  madre 
te  dejó  una  fortuna,  y  la  disipastes  en  me- 
nos de  un  año.  Desengáñate:  el  hombre 
que  no  trabaja,  el  hombre  que  no  es  útil 
a  la  sociedad,  por  rico  que  sea,  siempre 
será  un  miserable. 


¡Oh,  hermano!...  Esto  es  cuestión  de  tem- 
peramentos. A  ti  te  ha  dado  por  vivir  en 
una  modestia  suma,  y  yo  aspiro  a  una  opu- 
lencia extremada.  Además  de  que  es  muy 
fácil  predicar  virtud  y  modestia,  cuando  la 
ley  lega  íntegras  hermosas  quintas,  dilata- 
das posesiones,  honrosos  títulos,  bosques 
inmensos  y  rentas  colosales. 
Y  si  la  ley  te  hubiese  dado  participación 
en  esas  rentas  colosales,  ¿que  habrías  he- 
cho de  ellas?  Derrocharlas  del  mismo  mo- 
do. Yo,  por  el  contrario,  he  conservado  el 
legado  de  nuestros  mayores;  pero  no  co- 
mo un  privilegio  sino  como  una  obliga- 
ción. Yo  he  invertido  sus  productos  no  en 
egoísticos  placeres,  sino  en  aliviar  necesi- 
dades... Recorre  mis  posesiones,  pregunta 
a  mis  arrendatarios,  visita  mis  castillos, 
mis  granjas,  mis  cabañas  y  en  todas  par- 
tes encontrarás  quien  bendice  el  nombre 
de  nuestros  mayores. 

|Oh,  sublime  liberalidad!  Todos  participan 
de  ella,  todos,  menos  tu  pobre  hermano. 
Eres  injusto,  y  mi  mano  está  siempre  dis- 
puesta a  detenerte  en  el  mal  camino  que 
has  emprendido.  (Pausa  y  transición.)  Que  vi- 
vas por  más  tiempo  en  Munich  es  imposi- 
ble; todas  las  puertas  te  están  cerradas; 
las  personas  de  consideración  se  apartan 
a  tu  paso,  y  la  vicia  de  desórdenes  a  que 
te  has  lanzado,  ha  de  tener  un  término. 

preciso  aue  salgas  de  la  ciudad. 
¿Y  dónde  he  de  fijar  mi  residencia?  ¿En 
Berlín,  en  Viena,  en  Himburgo? 
En  cualquiera  de  estas  ciudades  encontra- 
rías los  mismos  vicios,  las  mismas  seduc- 
ciones. Es  necesaiio  que  te  alejes  de  Ale- 
mania y  hasta  de  Europa. 
Si  que  me  preparas  un  viaje  largo. 
En  las  colonias  inglesas  de  América  acaba 
de  resonar  el  grito  de  independencia.  Allí 
hay  un  sitio  para  todas  las  ambiciones,  un 

CUCHILLO  2 
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lugar  para  todos  los  arrepentimientos.  El 
servicio  de  una  noble'  causa,  borra  todas 
las  faltas,  y  el  más  indigno,  con  sólo  pres- 
tarle su  concurso,  adquiere  la  más  alta 
dignidad.  Yo  nd  veo  otro  remedio  para  la 
salud  de  tu  honra.  ¿Tendrás  valor  para 
aceptarlo? 

Guil.  (calándose  ei  sombrero.)  En  resumen:  quiere» 
mandarme  al  otro  mundo...  poner  agua 
de  por  medio...  No  me  conformo:  yo  ten- 
go trazado  mi  camino. 

Mar.  ¡Desgraciado!...  ¡Por  este  camino  llegarás 
hasta  el  crimen! 

Guil.  Quién  habla  de  crimen,  ni...  (se  oyen  murmu- 
llos.) 

Mar.        Yo:  escucha. 
Guil.        ¿Qué  significa  esto? 

MAR.  (Abrela  ventana.  )  |Es  Butler,  el  desgraciado 
Butler,  el  asesino  del  conde  de  Asfeld  que 
va  camino  del  suplicio! 

Guil.  (Aterrorizado.)  ¡El  asesino!...  [Y  se  le  ajusti- 
cia!... 

MAR.  (Cogiéndole  de  un  brazo  y  conduciéndole  hasta  la  ven- 

tana.) Mírale,  fíjate  bien.  ¡Si  tú  hubieras 
cometido  su  crimen,  lo  juro  ante  Dios,  yo, 
tu  hermano,  te  condenaría  como  he  con- 
denado a  Butler! 

GüIL.  (Queriendo  apartar  la  cabeza.)  ¡Déjame! 

Mar.  ¡No,  mírale,  mírale;  graba  sus  facciones 
en  tu  memoria,  al  mismo  tiempo  que  mi 
juramento. 

Guil.        ¡No...  no...! 

Mar.        ¡Descúbreto;  abajo  este  sombrero;  el  que 

pasa   es  Un  Cadáver!  (Guillermo  se  descubre  y 
echa  una  mirada  por  la  ventana.) 
GUIL.  [Ahí   (Retrocede  con  horror,  vacila,  se  apoya  en  una 

butaca;  el  ruido  del  tambor  y  el  rumor  de  la  muche- 
dumbre se  alejan  gradualmente.— Pausa.) 

Mar.  Guillermo:  yo  no  creo  que  puedas  acusar- 
me de  tus  faltas.  Te  señalaré  una  módica 
pensión,  con  ella  podrás  librarte  de  la  mi- 
seria,., 
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Guil. 
Mar. 
Güil. 


Mar. 


Güil. 


[No,  no  quiero  nada;  partirél 
¿Partirás? 

Sí;  me  has  hablado  de  este  nuevo  mundo, 
de  esta  guerra.  Pues  bien,  estoy  contento, 
obedezco,  me  iré. 

Está  bien.  Confío  en  tu  palabra.  (Abre  uno 

de  los  cajones  de  la  mesa,  y  saca  un  bolsillo  que  en- 
trega a  Guillermo.)  Toma:  con  esto  tienes 
bastante  para  llegar  a  Nueva- York....  Allí 
te  dirigirás  a  nuestro  cónsul  y  él  te  dará 
instrucciones.  Adiós.  Se  bueno  y  que  él  te 
guíe. 

(Conmovido).  AdiÓS. 


ESCENA  IX 


MARCOS  y  el  DOCTOR  GULDEN 

Mar.        (con  dolor).  ¡Guillermo!  ¡Pobre  Guillermo! 

¡Quién  había  de  decirme  cuando  acariciaba 
tus  rubios  cabellos,  cuando  concentraba  en 
mi  corazón  un  amor  hacia  ti,  más  que  de 
hermano,  de  padre,  que  habías  de  alejarte 
de  mi  lado,  para  salvar  tu  honra  que  es  la 
mía!...  ¡Guillermo!. ..¡Pobre  Guillermo! 

Doctor  ¿Qué  le  pasa  a  tu  hermano?  Le  he  visto  sa- 
lir conmovido  y  tembloroso. 

Mar.  (señalando  la  ventana).  Se  asomó  a  la  ventana 
y  ha  visto  pasar... 

Doctor  No  le  creía  capaz  de  una  emoción  seme- 
jante. 

Mar.  Su  corazón  se  ha  conmovido.  En  un  mo- 
mento renuncia  a  su  pasado  y  parte  para 
América. 

Doctor  ¿El? 

Mar.  Sí,  Doctor,  sí:  creo  que  aun  puede  sal- 
varse, emprender  una  nueva  senda,  ser 
hombre  de  bien. 

Doctor  Todo  es  pOí  ible.  (Se  sienta  delante  de  la  chime- 
nea, aviva  el  fuego  y  se  pasea  por  la  sala.  El  rumor 
de  la  muchedumbre  acrece.  Marcos  va  a  cerrar  la  ven- 
tana.) 


/ 
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Mar.        ¿Oyes  a  la  muchedumbre? 

Doctor     (con  caima).  Sí.  * 

Mar.  (Pausa).  Y  bien,  tó  has  visto  a  aquella  des- 
graciada... ¿Dónde  está? 

Doctor  (con  indiferencia).  Se  volverá  loca...  se  ha 
marchado  sin  querer  aceptar  mis  ofreci- 
mientos. 

Mar.         ¿Y  sus  hijos? 

Doctor  |  El  niño  no  entiende  lo  que  pasa...  están 
pequeño!  [Llora  porque  ve  llorar  a  su  ma- 
dre! La  niña,  ya  lo  sabe  todo:  no  llora; 
.pero  su  mirada  me  ha  hecho  d?ño. 

Mar.  ¿No  comprendes  ahora  que  aplazar  la  sen- 
tencia equivalía  a  prolongar  el  suplicio  de 

todos  eSOS  infelices?  (El  Doctor  no  contesta. 

Pausa.)  Tengo  el  corazón  en  tortura. 
Doctor     ¿Por  qué?  ¿No  has  seguido  los  impulsos  de 
tu  conciencia?  Daspués  de  todo,  mis  dudas 
quizás  no  son  más  que  quimeras...  Olví- 
dalas. 

Mar.  Tú  verás,  tú  verás  como  antes  de  morir 
confiesa  su  crimen. 


ESCENA.  X 

Los  mismos  y  FRIT2 
FRITZ  (Desde  la  puerta.)  ¿Se  puede? 

Mar.  [Fritz!...  ¿Ya  de  vuelta?  No  te  esperaba  tan 
pronto. 

Fritz  Acabé  mis  quehaceres.  ¡Señor  Doctor!  (sa- 
ciándole.) 

Doctor     Buenos  días,  Fritz. 

Mar.        Nada  te  apresuraba... 

Fritz       Tenía  necesidad  de  estar  en  Munich  antes 

del  primero  de  noviembre. 
Mar.        ¿Y  eso? 

Fritz  Una  büena  acción,  señor,  y  que  por  cierto 
vos. . .  Pero  ¿qué  veo?  O 3  encuentro  pálido. . . 
¿Os  sentís  enfermo? 

MAR.  No...  (Va  a  sentarse  a  la  mesa  escritorio.) 
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PRITZ  (Al  Doctor).  ¿Qué  0CUÍT6? 

Doctor     Una  ejecución  capital. 

Fritz  ¿Hoy? 

Doctor     A  las  doce. 

Mar.         (Desde  la  mesa).  ¿Me  decías?. .. 

Fritz  En  ve -dad  deseaba  hablaros.  (Sacando  algunos 
papeles  de  sus  bolsillos.)  Pero  antes  permitidme 
que  os  dé  cuenta  de  mi  viaje. 

Mar.        ¿Y  has  ido  a  todas  partes?        t  . 

Fritz  He  recorrido,  señor,  todas  vuestras  pose- 
siones, encontrando  por  do  quiera  gritos 
de  alborozo  y  una  magnífica  acogida.  To- 
dos estaban  empeñados  en  agasajar  a  ese 
pobre  viejo,  no  obstante  que  iba  a  cobrar- 
les los  arrendamientos:  todos  hablan  de 
vos  como  si  fuérais  su  providencia  y  vues- 
tio  nombre  es  bendecido  en  todas  partes. 
Aquí  traigo  las  cuentas  en  regla.  jPobres 
gentes!  Mi  señor,  si  todos  los  que  tienen 
en  sus  manos  la  suerte  de  los  pobres  fue- 
sen como  vos...  Pero  hay  corazones  du- 
ros... Por  ejemplo,  el  conde  de  Asfeld. 

Mar.        ¿El  conde  de  Asfeld? 

Fritz       El  señor  sabe  cuán  rico  es. 

Mar.        ¿Pues  qué?  «¿Ignoras  que  ha  sido  asesinado? 

Fritz       (Asombrado).  ¿Asesinado?  ¿Cuándo? 

Mar.        Dos  horas  después  de  tu  marcha. 

Fritz  Y  quizás  el  que  van  a  ajusticiar  es  su  ase- 
sino... 

DOCTOR      (Fríamente).  Sí. 

(Pausa.) 

Fritz       Deja  para  mañana  io  que  iba  a  deciros,  su- 
puesto que  el  embargo... 
Mar.        ¿Qué  embargo? 

Fritz  Me  explicaré.  Salí,  como  sabéis,  a  eso  de 
las  tres  de  la  mañana...  Quería  llegar  al 
castillo  de  la  Selva  verde  antes  de  Ja  tarde, 
y  era  menester  dar  al  jamelgo  un  poco  de 
descanso.  Llegué  a  las  últimas  casas  del 
arrabal  y  noté  que  el  pobre  caballo  había 
perdido  una  herradura:  cojeaba.  Llamar  al 
herrador  a  una  hora  tan  intempestiva  no  lo 
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juzgué  oportuno.  Até  el  caballo  al  tronco 
de  un  árbol,  y  me  vine  aquí  a  buscar  las 
herramientas...  Porque  habéis  de  enten- 
der, señor  Doctor,  que  para  herrar  un  ca- 
ballo me  pinto  solo... 

MAR.  (Con  ansiedad,  levantándose.)  Sigue,  sigue... 

Fritz  El  mozo  de  la  cuadra  roncaba  como  un 
bendito  y  no  me  oyó.  Volví  al  arrabal  y 
4  junto  a  la  fuente  tropiezo  con  un  pobre 
hombre,  tendido  on  el  suelo,  con  una  he- 
rida en  la  frente...  (Al  ver  la  agitación  de  Mar- 
cos.) Pero  señor,  ¿qué  os  pasa? 

MAR.  (Con  gran  impaciencia.)  Sigue. 

Fritz  Ayudé  a  levantarle,  le  lavé  la  herida,  y 
dándome  gracias,  me  contó  que  debía  un 
año  de  alquiler  al  conde  de  Asfeld  y  que 
le  amenazaba  con  echarle  a  la  calle...  En- 
tonces sin  hacer  uso  de  vuestro  nombre, 
yo  le  prometí... 

Mar.        ¿Pero%esto  es  verdad? 

Fritz       Daban  las  cinco  en  la  Catedral. 

MAR  (Con  gran  consternación.)   ¡Esto  no  e3  posible! 

Doctor  (con  gran  ansiedad.)  |Su  nombre!...  {Pronto! 
¡Pronto!... 

Fritz       (Pensando.)  Aguardad;  se  llama...  se  llama... 
Mar.  ¡Vivol... 
Doctor  ¡Habla!... 

FRITZ  Butler.   (Marcos,  después  de  un  momento  de  estu- 

por, va  para  salir  de  la  estancia.  Al  llegar  al  dintel  de 
la  puerta,  el  reloj  de  la  torre  da  las  doce.  Gran  cons- 
ternación de  Marcos.) 

Doctor  (con  solemnidad.)  ¡Que  Dios  le  haya  perdo- 
nado! 

MAR.  ¡Era  inocente!  ¡Ah!  (Con  mirada  extraviada.  Lan- 

za un  grito  terrible  y  cae  desplomado.  Gulden  corre 
en  su  auxilio.  Fritz  queda  aterrado.  La  campana  si- 
gue dando  las  doce  hasta  que  cae  el  telón.) 

TELÓN 


FIN  DEL  PROLOGO 


JLCTO  PRIMERO 


Kl  desafío 


Sala  baja  en  la  taberna  de  la  Cigüeña.  Puerta  al  fondo  y  late- 
rales. A  la  izquierda  un  mostrador.  Mesas  y  bancos. 


ESCENA.  PRIMEBA 

ULRICO  de  ASFELD,  RICARDO,  LUIS  y  LUISA 


Ríe, 


Ulr. 

Varios 
Ulr. 


Luisa 

Luis 

Luisa 

Ulr. 


(Los  estudiantes  están  sentados,  bebiendo  cerveza  y 
fumando  sendas  pipas.  Pedro*  en  el  mostrador.  Luisa 
yendo  de  una  a  otra  mesa.) 

Pues  sí,  señores:  el  magnetismo  es  una 
gran  cosa,  y  cada  día  son  mayores  los  re- 
sultados que  proporciona  a  la  medicina..* 
Basta  de  magnetismo,..  ¡Eh!  Luisa.  Trae 

Cerveza.   (Ricardo  permanece  absorto  y  pensativo.) 
(En  otra  mesa.  )  ¡Muchacha! 
Convengamos  en  que  la  vida  sin  cerveza, 
sin  tabaco  y  sin  esos  cachitos  de  cielo  se- 
ría insoportable.  (Acariciando  a  Luisa.) 

Eh,  señores,  las  manos  quietas. 
Vaya,  chica,  no  seas  esquiva. 

(Con  el  jarro  en  la  mano.)  A  Ver  SÍ  tendré  de 

bautizar  a  alguien. 

(a  Ricardo.)  Señores,  mirad  con  que  profun- 
da veneración  contempla  Ricardo  ese 
chopp.  Cualquiera  diría  que  trata  de  mag* 
netizarlo. 
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Ríe.  No  hablemos  más  de  magnetismo  [si  que- 
réis. 

Luis         ¡Hola!  ahí  llega  Renato. 

ESCENA  II 

Dichos  y  RENATO 

Ren.        Adiós,  amigos. 
Luis         Adiós,  Renato. 
Ren.        ¿Sabéis  la  novedad? 
Ulr.         ¿Qué  ocurre? 

Ren.         Un  decreto  que  prohibe  los  duelos,  bajo 

pena  al  estudiante... 
Todos  ¿Pena? 

Ren.  De  ser  expulsados  de  la  Universidad.  (Mur- 
mullos entre  los  estudiantes.) 

Ríe.  ¡Cómo!  ¡Se  nos  prohibe  el  desafío! 

Ren.         Ta  veo  que  eso  alterará  tus  costumbres, 

querido  Ricardo;  pero  si  el  decreto  se  ha 

dado,  tuya  es  la  culpa. 
Ríe.  ¿Mía? 

Ren.  ¿Quién,  sino  tú,  se  batió  con  Federico 
porque  se  mofaba  de  los  fenóm  mos  mag- 
néticos? 

Ríe.  No  permito  que  nadie  me  toque  el  magne- 
tismo. Es  mi  fe,  es  mi  culto,  es  mi  vida. 
¿Convenís  conmigo  en  que  el  doctor  Gul- 
den  es  un  sabio? 

Todos  Sí. 

Ríe.         ¿Es  un  imbécil?  ¿Es  un  charlatán? 
Todos  No. 

Rio.  Pues  el  doctor  Gulden  opina  como  yo,  y 
esto  basta. 

Ren.  Querrás  decir  que  tú  opinas  como  el  doc- 
tor Gulden. 

TODOS         [Ja,  ja,  ja!  (Todos  riendo.) 

Ríe.  ¿Queréis  una  prueba?  Una  palabra  y  os  de- 
jo a  todos  dormidos. 

Ulr.  i  Ja,  ja,  ja!  Tienes  razón.  Con  que  nos  ex- 
pliques el  sistema,  vamos  a  dormirnos  co- 
mo unos  lirones. 
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Ríe.  Pero  decid,  ¿qué  será  la  v  da  del  estu- 

diante suprimido  el  desafío? 

Luis  ¿Por  qué  no  te  gradúas,  y  podrás  batirte 
cuando  te  de  la  gana? 

Río.         ¿Dejar  de  ser  estudiante?  Jamás. 

Luisa       (Desde  el  mostrador.)  Bravo,  señor  Ricardo. 

Ulr.  Esta  es  tu  opinión  y  la  respeto:  en  cuanto 
a  mí,  mañana  mismo  mando  al  diablo  el 
decreto  y  la  Universidad. 

Todos  ¿Mañana? 

Ulr.  Sí,  señores;  tras  quince  años  de  menor 
edad,  entro,  por  fin,  en  el.  completo  goce 
de  todos  los  bienes  de  mi  pobre  padre,  el 
conde  de  Asfeld.  Mañana  tendré  tierras  y 
castillos.  En  una  palabra,  seré  completa- 
mente feliz,  porque  poseo  una  fortuna  y 
un  corazón  animoso  para  derrocharla... 

Luis         Ya  sé  quien  te  ayudará,  Cecilia. 

Ulr.  ¡Cecilia!  La  mujer  más  espléndida  que  ha- 
ya existido.  Juzga  sino.  Ayer,  durante  el 
baile  que  daba  en  su  casa,  le  robaron  un 
collar  de  diamantes  que  vale  lo  menos  diez 
mil  florines.  ¿Pensáis  que  se  desesperó  por 
eso?  Al  contrario:  esta  noche  repite  la 
fiesta. 

Ríe.  ¿T  cuándo  me  presentas? 

Ulr.         Esta  noche. 

Ríe.         Señores,  la  invitación  es  para  todos. 
Luis         Pues  iremos. 
Todos       Sí,  sí. 

Ulr.  '      Y  lú,  Renato,  ¿serás  de  los  nuestros? 

Ren.  (con  frialdad.)  Yo,  no.  Apenas  bebo,  bailo 
poco,  juego  menos,  y  ya  véis  que  haría  un 
pobre  papel  en  los  salones  de  esa  señora. 

Ulr.  Renato  prefiere  el  amor  tranquilo  y  sose- 
gado de  su  prima  Margarita. 

Ren.  De  la  señorita  Margarita  Schmit,  caballe- 
ro. (Con  retintín.) 

Ulr.         ¡Lo  decís  en  un  tono!... 
Ren.         En  el  tono  que  merece  vuestra  imperti- 
nencia. 
Ulr.  ¡Caballero! 
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Luis  Alto,  señores;  la  situación  aquí  no  es  la 
misma.  Renato  no  tiene  iguales  razones 
que  tú  para  mandar  la  Universidad  al  dia- 
blo, y  debo  recordar  que  existe  el  decreto 
contra  el  desalío. 

Ulr.         (Riendo.)  Convengo  en  ello. 

Ríe.  ¡Vaya  un  decreto  estúpido!  (luís  Y  Renato  se 

levantan  y  se  pasean  por  la  escena.  Los  demás  estu- 
diantes forman  grupo  con  Ulrico.  Jeremías  entra  en 
escena  y  se  dirige  al  mostrador.) 

ESCENA  III 

Los  mismos  y  JEREMÍAS 

Jer.  Buenos  días,  hermosa  Luisita. 

Luisa  Hola,  sois  vos  maese  Jere... 

Jer.  ¡Ghitl...  ¿Ha  venido  alguien  a  buscarme? 

Luisa  Nadie. 

Jer.  Haced  que  me  sirvan  un  chopp.  (Se  sienta  a 

la  primera  mesa  del  proscenio  izquierda,  dan  Jo  la  es- 
palda a  los  otros  personajes.) 
Luisa         Un  chopp  a  maese  Jeremías.  (Jeremías  se  mue- 
ve convulsivamente.  Ulrico,  al  oírle  nombrar,  se  diri- 
ge a  él.) 

Ulr.         i  Jeremías! 

Jer.         (No  veo  que  necesidad  tenía  de  llamar  la 

atención  sobre  mí,) 
Ulr.         ¡Adiós,  Shylock!  ¿Qué  mal  viento  te  trae 

por  aquí,  misericordioso  hijo  de  Jacob? 
Jer.         El  señor  Conde...  siempre  de  broma... 
Ulr.         ¿Intentas  comprar  alguna  otra  casa,  Judas 

Iscariote?... 

Jer.  |Casas!  ¡Alabado  sea  Dios!...  Una  miserable 
choza... 

Ulr.         Sí,  la  casa  del  ahorcado,  ¿no  es  verdad? 

¡Bonito  gatuperio  has  hecho  con  eso!... 
Jer.         ¿Yo,  un  gatuperio,  señar  Conde?  Vuestros 

tutores  la  han  puesto  en  venta  y  yo  la  he 

comprado. 

Ulr.  ¿Y  qué  tal,  no  han  venido  todavía  a  tus 
manos  los  diamantes  de  Cecilia? 
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Jer.         ¿Los  diamantes?...  No  comprendo... 

Ulk.  ¿Cómo?  ¿Tú  no  sabes  que  ayer  le  robaron 
los  diamantes  a  Cecilia?  ¿Tú  no  sabes  eso? 
Guéntaselo  a  tu  abuela...  perro  judío. 

Jer.  Señor  Conde,  yo  soy  un  hombre  honrado, 
me  gano  la  vida  a  duras  penas  y  no  me 
ocupo  ni  de  diamantes,  ni  de  mujeres... 
Esto  queda  para  vos  que  sois  el  gallito  de 
Munich. 

Ulr.         ¿Qué  quieres  decir? 

Jer.  ¿Os  figuráis  que  no  se  os  vió  en  la  fiesta 
del  Parque,  constituido  en  caballero  de  la 
hermosa  Cecilia?  ¿Os  figuráis  que  no  se 
sabe  vuestro  empeño  para  que  se  le  con- 
sintiera el  paso  por  una  puerta  que  está 
vedada  a  ciertas  señoras?... 

Ulr.         Cállate,  lengua  viperina. 

Jer.  Por  fortuna  no  estaba  Renato  en  la  fiesta 
y  pudisteis  substituir  fácilmente  vuestra 
perdida  pareja... 

Ulr.         ¡Cállate,  escorpión!... 

Jer.  Con  la  señorita  Margarita  Schmit.  (Ya  to- 
mé la  revancha.) 

Ren.  (a  uirico.)  ¿Es  cierto  lo  que  dice  ese  hom- 
bre, señor  Conde? 

Ulr.  ¿Hay  algún  mal  en  que  haya  yo  bailado 
con  vuestra  prima? 

Ren.  Creo  que  no  la  honraría  mucho  el  brazo 
que  poco  antes  sostenía  a  una  aventurera, 
y  os  ruego  que  en  lo  sucesivo  seáis  más 
cumplido  caballero. 

Ulr.  Señor  Renato,  para  dar  semejantes  lec- 
ciones, deberíais  olvidar  que  existe  un 
decreto  que  prohibe  el  desafío. 

Ren.        Señor  Conde  de  AsfeH,  está  olvidado. 

Ulr.         Cuando  vos  queráis.  > 

Ríe.         Perfectamente,  (a  uinco.)  Yo  soy  tu  testigo. 

Luis         (a  Renato.)  Y  yo  el  tuyo. 
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ESCENA  IV 

Dichos  y  GILBERG 

GlLB.  (Que  ha  entrado  momentos  antes.)  ¡Quieto  ahí!  (A 

Luisa  que  ha  subido  al  foro  poco  antes.) 

Ulr.  ¡Salgamos. 

Gilb.  Señores,  al  primeio  que  salga  de  aquí 
para  ir  a  batirse,  tendré  necesidad  de 
arrestarle. 

Rfn.  Inspector  Gilberg,  limitaos  a  vuestras 
atribuciones. 

Gilb.  Mucho  me  admira  que  vos  que  debíais  ser 
el  primero  en  respetar  la  ley... 

Ren.  Suspended  la  lección,  que  no  es'oy  dis- 
*  puesto  a  tolerarla. 

Gilb.  De  vos  depende,  siguiéndome  inmediata- 
mente a  casa  de  vue  sti  o  tío,  de  buen  grado 
o  a  la  fuerza. 

Ren.  í A  la  fuerza!  Señor  Gilberg:  os  aconsejo 
que  no  lo  intentéis  siquiera,  porque  no 
respondo  de  mí.  No  me  obliguéis  a  recor- 
daros quién  sois  vos  y  quién  soy  yo. 

Gilb.        (¿Quién  es  éí?  Me  sarviré  de  su  consejo.) 

Ulr.         Por  Dios,  señores,   nada  de  escándalo. 

Aplacemos  la  partida  para  mejor  ocasión. 

(Dando  la  mano  a  Renato.)  (Aqi)í  dentro  de  Una 

hora). 

Ren.        (Bajo.)  (Dentro  de  una  hora). 

Ulr.         Vamos,  señores,  eso  no  ha  sido  nada. 

(Se  van.) 

Gilb.  No  os  perderé  de  vista.  ¡Quién  eres  tú  y 
quién  soy  yol  ¡Ya  lo  veremos! 


'ESCENA  V 

GILBERG,  JEREMIAS  y  LUISA 

(Luisa  va  retirando  los  chopps  de  las  mesas.  Gilberg  reconoce  toda 
la  escena  con  aire  investigador.  Jeremías  bebe  a  pequeños  morbos 
su  chopp  de  cerveza,  talareando  una  canción.) 
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GlLB.  (Fijándose  ea  Jeremías  y  dándole  un  golpecito  en  la 

espalda.)  Buen  humor  corre,  raaese  Jere- 
mías. 

Jer.  ¡Oh!...  señor  de  Gilbsrg...  Ya  lo  veis,  un 
hombre  honrado  que  vive  modestamente 
de  su  trabajo,  no  tiene  motivo  para  estar 
triste...  Y  sobre  todo  cuando  se  bebe... 

Gilb.  ¿Y  es  sólo  por  beber  que  habéis  venido 
aquí? 

Jer.         ¿Y  por  qué  queréis  que  haya  venido? 
Gilb.        Yo  qué  sé...  Maesa  Pedro. 
Luisa       No  está  en  casa,  señor. 
Gilb.        ¿Vuestro  registro  de  pasajeros? 
Luisa       Lo  tengo  arriba...  Si  queréis  que  vaya 
por  él. 

Guil.        No,  yo  iré  con  vos  (Á  Luisa.)  (¿Ha  hablado  al- 
guien con  ese  hombre?) 
Luisa  Nadie. 
Guil.        Anda  delaite... 

ESCENA  VI 

JEREMÍAS,  a  poco  GUILLERMO  y  después  LUISA 

Jer.  ¡Los  diamantes  de  la  célebre  Cecilia!...  Gil- 
berg,  en  campaña...  Este  billete  que  he 
recibido  sin  firma...  ¿Qué  significa  todo  * 

eso?  (Saca  un  papel  del  bolsillo  y  lee  cautelosamente.) 

«Eitimado  Jaremías:  a  las  once  en  punto 
se  os  aguarda  en  la  taberna  de  la  Cigüeña: 
traeo3  diez  mil  florines,  si  queréis  hacer 
un  gran  negocio — Un  antiguo  conocido.» 
— ¿Quién  será?  (se  guarda  la  cana.)  La  hora  ha 
pasado.  En  cuanto  a  los  diez  mil  florines, 
<  francamente,  se  necesita  ser  muy  necio 

para  andar  por  esos  mundos  con  una  can- 
tidad tan  respetable.  (Viendo  entrar  a  Guillermo 
que  mira  con  recelo  por  todas  partes.)  ¡Ah! 
GüIL.  (Viendo  a  Jeremías.)  ¡Ahí  está  mi  hombre! 

Jer.         Hagámonos  el  sueco... 
Guil.        (Acercándoseie.)Adiós  mi  querido,  mi  simpáti- 
co, mi  generoso  Jeremías. . . 


—  3o  — 

.TEFL  (Levantándose  y  con  desconfianza.)  ] Caballero  1... 

Guil.  ¿No  me  conoce?  A  bien  que  tras  de  quince 
añc  s  de  viajes,  de  aventuras,  de  combates  y 
emociones  de  toda  especie,  se  debe  cam- 
biar un  poco...  Vaya  veo  que  me  será  fácil 
guardar  el  incógnito,  cuando  ni  el  mismo 
judío  me  ha  conocido...  Ya  sin  temor  pue- 
do asegurar  que  naufragué  en  la  catástrofe 
de  la  fragata  Neptuno. 

.1er.         ¡Señor  Guillermo!... 

Guil.  ¡Chit!  Puesto  que  Guillermo  ha  muerto, 
te  prohibo  que  le  resucites.  Yo  no  soy,  ni 
quiero  ser  hasta  nueva  orden  otro  que  el 

Caballero  Kaulbach.  (Transición.)  (Sale  Luisa.) 

¿Qué  estás  bebiendo  ahí?  Tira  este  veneno. 
Muchacha:  tráenos  una  botella  de  Rhin. 
No  sé  como  puedes  con  la  cerveza.  Yo  des- 
de que  me  di  un  atracón  de  agua  de  mar, 
no  transijo  con  lo  amargo. 
Jer.         ¿Con  que  os  escapásteis  del  naufragio? 

GüIL.  .        Ya  lo  Ves.  (Tomando  asiento  a  su  lado.) 

Jer.         ¿Y  cómo  no  desmentir?... 

Guil.  ¿Por  qué?  Hay  momentos  en  que  a  uno  le 
viene  como  de  perilla  eso  de  cambiar  de 
nombre.  Ya  sabes  el  cordial  afecto  que  mi 
hermano  me  profesaba...  Presumo  que  se- 
guirá adusto  y  severo. 

Jer.         Señor;  quien  tuvo  retuvo... 

Luisa       (sirviendo  una  botella.)  Ahí  está  el  vino. 

Guil.  Gracias,  hermosa  muchacha.  (Escanciando.) 
¡A  tu  salud,  Jeremías! 

Jer.         A  la  vuestra,  señor  Guillermo. 

Guil.        Señor  Kaulbalch. 

Jer.         ¿Y  cómo  os  ha  ido  con  los  ingleses? 

Guil.  Ni  bien  ni  mal;  son  una  canalla  que  a  poco 
que  uno  se  descuide  o  le  dejan  sin  camisa 
o  le  cuelgan  como  un  racimo  de  uvas.  Dos 
años  hace  que  les  perdí  de  vista,  y  Dios 
haga  que  no  vuelva  a  encontrarme  de  ma- 
nos a  boca  con  semejantes  salvajes.  ¡Uf! 
¡qué  pillería! 

Je»!         ¡Cómo!  ¿Ha  dos  años  que  regresásteis  de 
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América  y  hasta  hoy  no.  llegáis  a  Munich? 
Amigo  mío,  esto  depende  del  rodeo  que  uno 
trae  para  llegar  a  un  punto...  Por  lo  demás, 
no  te  metas  en  honduras  y  vamos  al  gra- 
no. En  los  dos  años  que  he  vivido  entre  la 
gente  civilizada  llevo  consumidas  todas 
mis  economías.  Por  fortuna  guardé  un 
fondo  de  reserva  y  este  es  el  negocio  qne 
vengo  a  proponerte... 

(Con  satisfacción.)   ¡Ah...  ah! 

Nada,  se  trata  de  una  parte  del  botín  que 
me  tocó  en  el  asalto  del  fuerte...  del  fuerte 

Cecilia.  (Sacando  una  caja  de  tabaco.)  Consiste  en 

unos  diamantes... 

(Levantándóse.)  ¡Chit! 

¿Qué  ocurre? 

Que  hay  en  la  casa  en  este  preciso  momen- 
to un  cierto  pájaro  llamado  Gilberg,  de 
quien  vos  os  acordáis  seguramente. 
Demasiado. 

Sé  que  anda  buscando  con  gran  empeño 
al  ladrón  que  ayer  se  apoderó  de  los  dia- 
mantes de  una  cierta...  ¡Y  toma!  ¡Qué  coin- 
cidencia más  rara!  Precisamente  desuna  se  - 
ñora  que  lleva  el  nombre  de  vuestro  fuer- 
te.. .  Cecilia. 

(Está  visto  que  no  puede  hacerse  chistes  ni 

aun  lejos  de  los  ingleses.) 

¿No  es  verdad  que  es  coincidencia? 

(Abriendo  la  tabaquera.)  ¿Quieres  Un  polVO? 
¡DlOS  Omnipotentel  (Con  sorpresa  viendo  los  dia- 
mantes.) 

¿Qué  te  parece  el  tabaco? 
No^es  mala  la  parte  que  os  tocó  en  el  asal- 
to del  fuerte  Cecilia. 
¿Cuánto  vale? 

(Cerrando  bruscamente  la  tabaquera.)  Aguardad, 
Mientras  Guillermo  guarda  la  caja  en  el  bolsillo,  Jere- 
mías recorre  la  escena  escudriñando  todos  los  rincones 
y  especialmente  la  puerta  por  donde  salió  Gilberg)  ¡Na- 
die! Me  había  engañado,  (vuelve  a  sentarse.) 


_  32  — 


GüIL.  Anda  al  diablo.  (Vuelve  a  sacar  la  tabaquera.)  Y 

bien,  eso,  ¿cuánto  vale? 

JER.  (Calculando  y  mordiéndose  las  uñas.)   Me  parece 

que  tres,..  (Guillermo  abre  la  caja.)  Quiero  de- 
cir, Cuatro...   (Guillermo  cierra  la  caja.)  No... 

aguardad...  cinco...  cinco  mil  florines. 

Guil.  (Levantándose.)  ¡Cinco  mil  florines!  Perro  ju- 
dío. Esto  vale  diez  mil  florines. 

Jer.  En  casa  de  Cecilia...  digo,  en  el  fuerte  Ce- 

cilia... Pero  aquí... 

GüIL.  ¡Pirata!  (Guillermo  se  pasea  y  Jeremías  le  sigue,  ha- 

biéndole con  voz  baja  y  reconcentrada.)  ¿Traes  el 

dinero? 

Jer.  ¡Dios  de  Israel!  ¿Os  figuráis  que  un  pobre 

viejo  como  yo  sale  de  casa  con  cuatro  mil 
florines?... 

Güil.  ¡Cinco! 

Jer.         Digo...  con  cinco  mil  florines. 

Guil.        ;No  te  había  dicho  que  los  traj  jses? 

Jer.  Pero,  ¿qué  inconveniente  hay  en  que  nos 
lleguemos  a  mi  casa?  • 

Güil.        ¿Quieres  que  me  exponga  a  que  me  vean? 

Jer  Veo  que  tenéis  tanto  miedo  a  los  ingleses 

de  Munich  como  a  los  de  América.  Tomad. 
(Dándole  un  papel.)  Aquí  tenéis  una  lttra  so- 
bre Francfort  que  os  responde  de  todo. 
Esta  noche  podéis  pasar  a  canjearla. 

Guil.  Es  que  esta  noche  quiero  estar  lejos  de 
Munich. . 

Jer.  ¿Y  os  iréis  sin  abrazar  a  vuestro  hermano, 
ni  a  Margarita,  ni  a  vuestro  sobrino?  * 

Guil.        ¿Qjé  sobrino? 

Jer.         El  hijo  de  vuestra  hermana. 

Guil.        ¡Si  mi  hermana  murió  en  Viena  sin  hijos! 

Jer.  Vos  podéis  saberlo  mejor  que  yo;  mas  yo 
os  aseguro  que  vuestro  hermano  lo  pre- 
senta públicamente  como  a  tal. 

Guil.  ¿Y  el  nombre  de  este  sobrino  llovido  del 
cielo? 

Jer.  Renato. 

Guil.  ¡Qué  misterio  será  éste!  ¡Si  yo  ludiera 
averiguarlo! 
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Jer.  ¡Magnífico!  Un  secreto  de  familia  en  vues- 
tras manos  es  una  mina. 

GüIL.  (Cogiéndole  por  la  nariz.)  ¿Sí,  eh? 

Jer.         ¡Señor  Guillermo! 

Guil.  Kaulbach. 

Jer.         Señor  Kaulbach. 

Guil.        No.  Es  inútil.  Mi  resolución  está  tomada. 

Ayer  todo  era  posible.  Hoy  es  demasiado 
tarde.  Con  qué,  quedamos  convenidos. 
¿Cinco  mil  florines? 

JER. ,  A  toca  tejar.  (Ofreciéndole  la  tabaquera.)  ¿Queréis 

los  diamantéis?  ¿Digo,  la  tabaquera? 

Guil.        ¿Qué  diablos  quieres  que  haga  de  ellos. 

Mejor  están  en  tus  manos  que  en  las  mías. 

Jer.         ¿Me  los  confiáis? 

Guil.        Ya  sabes  que  fío  en  ti,  truhán, 

Jer,  (Guardándose  la  caja.)  To  soy  un  hombre  hon- 
rado... (Aparece  Gilberg  y  sigilosamente  se  dirige  a 
Jeremías  y  Guillermo,  observándoles  sin  que  le  vean.) 

Guil.  ¿Vives  todavía  en  la  plaza  del  Mercado 
Viejo? 

Jer.         Como  siempre. 

Guil.  Prepara,  pues,  el  dinero,  y  hasta  la  noche. 
Jer.         Hasta  la  noche. 


ESCENA  VII 

Los  mismos,  LUISA  y  GILBERG 

(Luisa,  al  entrar  en  escena  viendo  a  Gilberg  puesto  de 
pie  detras  de  Jeremías  y  Guillermo,  dice:) 

Luisa       Caballero,  ¿no  queréis  sentaros? 

GlLB.  (Con  mal  humor.)  No. 

JER.  (Levantándose  bruscamente.)  ¡DÍOS  me  Valga! 

GUIL.  (Con  sorpresa.)  |Ah! 

Jer.  (serenándose.)  Sentáos,- señor  Gilberg.  Vos  no 
estorbáis  nunca...  Tengo  el  gusto  de  pre- 
sentaros al  caballero  Kaulbach  que  me 
ofrece  un  negocio  de  cinco  mil  florines. 

Gilb.  ¿Y  qué  me  importan  a  mí  vuestros  nego- 
cios? 

CUCHILLO  3 
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Jer.         |Dios  sea  loado!...  ¡Yo  lo  decía!... 
Guil.       (Levantándose.)  Hasta  luego,  muchacha,  có- 
brate esto  y  el  resto  para  ti. 
Luisa  Gracias. 

GUIL.  (Saludando  a  Gilberg.)  Caballero... 

Gilb.  Dispensadme.  No  tengo  el  honor  de  cono- 
ceros; pero  cuanto  más  examino  vuestras 
facciones,  más  y  más  me  convenzo  y  ju- 
raría, si  no  hubiese  muerto,  que  sois  Gui- 
llermo Schmit. 

Jer.  (iUyy!...) 

Guil.  (procurando  sonreír.)  ¿Ves  como  te  decía  que 
era  imposible  que  Gilberg  no  me  conocie- 
se? Si  lo  que  a  él  se  le  escapa... 

Gilb.        Pero,  ¿es  que  no  os  habéis  muerto? 

Guil.       Lo  mismo  que  vos. 

Gilb.        ¡Y  quince  años  que  os  lloramos! 

Guil.        Esto  prueba  vuestro  buen  corazón. 

Gilb.        ¿Y  cuándo  habéis  llegado? 

Guil.  Esta  mañana.  (Este  encuentro  me  obligará 
a  ver  a  mi  hermano.)  A  la  vis¿a,  señor  Gil- 
berg, y  gracias  por  vuestros  buenos  re- 
cuerdos. 

Gilb.       (saludando.)  Caballero... 

Guil.       (ai  marcharse.)  Lo  dicho,  Jeremías. 

Jer.         Lo  dicho.  —  Señor  Gilberg...  (saludando.) 

(¡Cuántos  contratiempos  encuentra  un 
hombre  honrado  para  ganarse  tranquila- 
mente la  vidal...) 


ESCENA  VIII 

GILBÉRG 

Gilb.  El  caballero  Kaulbach...  Cinco  mil  flori- 
nes... Querido  Gilberg...  Y  por  otra  parte 
este  robo  de  diamantes...  Aquí  hay  gato 
encerrado...  Si  es  verdad  que  él  no  ha  lle- 
gado hasta  esta  mañana...  Pero  el  herma- 
no del  juez  Schmit...  ¿Y,  a  mí  qué?  Mi  de- 
ber es  descubrir  al  ladrón,  luego  el  Juez 
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gue  cumpla  con  el  suyo  y  en  pas...  ¡Pobre 
Juez  Schmit  ya  no  es  el  hombre  de  otro 
tiempo.  Antes  hacía  la  justicia  por  sí  mis- 
mo. Hoy,  lleno  de  escrúpulos  y  remordi- 
mientos imaginarios,  no  cesa  de  llorar  al 
que  llama  el  honrado  criminal  Butler.  ¡Po- 
bre viejo!  Ampara  a  su  hijo,  le  educa  co- 
mo si  fuese  suyo,  le  da  su  apellido,  y  el 
hijo  del  ahorcado  cuando  llega  a  hombre, 
mn  insulta,  me  amenaza  y  me  echa  en  ca- 
ra quién  es  él.  Ya  haré  yo  que  lo  sepas, 
para  que  amaines  tanto  orgullo. 


ESCENA  IX 

GILBERG  y  ULRICO  de  ASFELD 

Ulr.         (Todavía  este  hombre.) 

Gtlb.  (¡Ulrico  de  Asfeld!...  Magnifica  ocasión  pa- 
ra complacer  al  señorito  Renato.)  Dispen* 
sadme,  señor  Conde,  yo  no  quiero  nega- 
ros que  he  comprendido  perfectamente  la 
comedia  que  estáis  representando.  Vos 
vais  a  batiros...  no  me  digáis  que  no;  pero 
me  permitiréis  una  palabra,  y  ella  sola  ha- 
rá el  duelo  imposible. 

Ulr.  ¿Imposible?... 

Gilb.        Nó  os  exijo  más  que  una  condición. 

Ulr.  Hablad. 

Gilb.  Y  es  que  no  digáis  a  nadie  que  yo  he  des- 
cubierto este  secreto. 

Ulr.         Os  lo  prometo. 

Gilb         Renato  no  es  quien  vos  os  figuráis. 

Ulr.  Aun  cuando  fuese  el  diablo,  me  batiría 
con  él. 

Gilb.  Si  fuese  el  diablo...  no  digo  que  no.  Pero 
de  seguro  que  no  os  batiréis  con  el  hijo 
del  asesino  de  vuestro  padre. 

Ulr.         ¡El  hijo  de  Butler!... 

Gilb.  Sí.  ¿Dudáis  de  mi  palabra?  Apelo  al  testi- 
monio del  juez  Marcos  Schmit. 
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Ulr.        Pero,  ¿es  posible? 

Gilb.  ¡Señor  Condel...  (ai  negar  a  ía  puerta  )  Aquí 
llegan,  (a  uirico.)  No  olvidéis  que  tengo 
vuestra  palabra  de  honor... 

ülr.  Os  la  reitero  ..  ¡El  hijo  del  asesino  de  mi 
padre!... 

ESCENA  X 

ULRICO,  RICARDO,  LUIS  y  ESTUDIANTES;  a  poco  RENATO 

RlC.  Aquí  traigo  las  armas.  (Muestra  las  dos  espadas 

debajo  de  la  ropa.) 

Ulr.         Son  inútiles,  no  me  bato. 

RlC.  ¿Cómo?  (Murmullos  de  sorpresa  entre  los  estudian- 

tes.) 

Ulr.  Señores,  yo  os  suplico  que  no  anticipéis 
juicios;  pero  vosotros  haríais  lo  mismo,  si 
os  llamáseis  Asfeld  y  vuestro  rival  se  lla- 
mase Renato  Butler. 

Ríe.  ¡Qué!...  ¿Es  posible? 

Ulr.  Acabo  de  saber  que  es  el  hijo  del  asesino 
de  mi  padre. 

Ríe.         ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

Ulr.  He  prometido  guardar  el  secreto...  Pero 
hay  una  persona  que  puede  comprobarlo. 

Ríe.         ¿Quién  es? 

Ulr.         Ei  juez  mayor  de  Munich.  ¿Creéis  ahora 

si  debo  batirme  con  ese  hombre? 
Todos       No...  no... 
Ulr.         Si  Luis  quiere  encargarse... 

LUIS  (Viendo  entrar  a  Renato.)  Es  tarde  ya.  Aquí 

está. 

Ren.  Señores,  no  me  he  hecho  esperar.  Es  la 
hora  y  estoy  pronto.  (Todos  callan.)  Caballero 
Asfeld,  estoy  a  vuestras  órdenes.  (Nuevo  si- 
lencio.) ¡Nadie  me  responde!  Luis,  ¿qué  sig- 
nifica esto? 

Ríe.  Esto  significa  que  un  duelo  entre  vos  y 
Ulrico  es  imposible. 

Ren.  ¿Por  qué?  Comprenderéis  que  esta  afirma- 
ción no  me  satisface.  ¡Explicaciones! 
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Ríe.  Si  las  queréis,  pedídselas  al  señor  juez 
Marcos  Schmit. 

Ren.  ¡Marcos  Schmit!  Aplazar  un  solo  minuto 
una  explicación,  comprenderéis  que  es  un 
suplicio  para  un  hombre  honrado.  ¿Qué 
he  hecho  yo?  ¿De  qué  se  me  acusa?  ¿Qué 
falta  he  cometido  para  merecer  vuestro 
desprecio? 

Ríe.  Hay  faltas  que  se  purgan  sin  haberlas  co- 
metido. 

Ren.  ¿Qué  faltas  son  esas?  Hablad,  lo  exijo.  (En- 
carándose a  uirico.)  Caballero...  ¿Tenéis  mie- 
do de  batiros?  Pues  yo  encontraré  la  ma- 
nera de  obligaros. 

Ulr.  ¿Cómo? 

REN.  (Dándole  una  bofetada.)  Así.  (Confusión.  Los  estu- 

diantes se  interponen.) 

Ulr.  iMiserable!...  St  queréis  matarme  es  nece- 
sario que  lo  hagáis  de  una  cuchillada,  co- 
mo vuestro  padre  mató  al  mío.  Porque, 
sabedlo  de  una  vez:  vos  no  os  llamáis  Re- 
nato Scmhit,  sino  Renato  Butler. 

Ren.  ¡Butler!  (Aterrado.)  ¿Yo,  Butler?...  ¿Yo  el 
hijo  de  un  asesino?...  Luis...  Caballeros... 
No,  esto  no  puede  ser,  no  puede  ser...  De- 
cid que  no  es  verdad,  que  yo  he  compren- 
dido mal... 

Ulr.  Si  el  juez  Marcos  Schmit  no  confirma  mis 
palabras,  volved  y  os  daré  la  reparación 
que  tanto  deseáis. 

Ren.  (con  amargura.)  ¡Oh,  Dios  mío!...  [Desgracia- 
do de  mí!  (Se  va,  cubriéndose  el  rostro.  Los  demás 
personajes  forman  grupo.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


JLCTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  que  en  el  Prólogo 
x    ESCENA  PRIMERA 

MARGARITA  y  FRANTZ,  ocupados  en  disponer  varios  ramos  de 
•        flores  en  la  chimenea  y  consola 


Marg, 


Frantz 
Marg.  * 

Frantz 
Marg. 


Esto  es,  Frantz:  flores  por  todas  partes. 
¿No  observas  que  la  habitación  va  toman- 
do otro  aspecto? 
Completamente. 

Ya  gozo  con  la  sorpresa  que  va  a  experi- 
mentar mi  papá. 
Os  advertiré  cuando  llegue. 

Gracias.  (Frantz  se  retira.) 


ESCENA  II 


MARGARITA;  a  poco  el  DOCTOR  GULDEN 


Marg.       ¡Ah!  ¡si  yo  pudiese  desarrugar  su  frente! 

¡Sí  yo  pudiese  volver  la  sonrisa  a  sus  la- 
bios!... Cuando  le  veo  tan  triste  y  tan  se- 
vero, hasta  dudo  de  que  me  quiera.  (Reco- 
giendo una  margarita  que  está  en  el  suelo.)  Esta 
flor  me  dará  la  respuesta.  (Dirigiéndose  a  la 
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rinfíTnT? 

%J  U  vi  V  XV 

* 

Marg. 

Doctor 

Marg. 

Doctor 

Marg. 

Doctor 

iu  n  xivjr  * 

UUb  1  \jSSi 

Marg. 

Doctor 

Marg. 

Doctor 

Marg 

Doctor 

Marg 

Doctor 

Marg. 

Doctor 

Marg. 


Doctor 


Marg. 


ñor.)  Te  advierto  que  no  se  trata  de  un 
amante;  por  lo  tanto,  que  no  me  mientas, 

¿estamos?  (Va  deshojando  a  cada  pregunta  la  mar- 
garita.) Me  ama...  un  poquito,  un  poco,  mu- 
cho, muchísimo,  más  que  todo;  un  poqui- 
to, un  poco,  mucho,  muchísimo,  más  que 
todo;  un  poquito,  un  poco,  mucho... 

(Entrando  y  sorprendiéndola.)  Más  que  a  SU  Vida. 

¡Ah! 

¿Quién  es  él? 

Mi  padre,  caballero. 

¿De  veras? 

¡Incrédulo!... 

Guando  se  ven  dos  margaritas  la  una  con- 
sultando a  la  otra... 

¿Y  por  quién  queréis  que  la  pregunte?... 
Qué  sé  yo...  A.  veces  algún  primito... 
¡Oh!  en  cuanto  a  ese... 
Quieres  decir  que  le  tienes  seguro... 
No  diré  tanto,  Doctor,  no  diré  tanto... 
¡No  sabes,  niña,  que  yo  leo  en  tu  cora- 
zón! 

¿Sí?..  Pues  entonces  leed  bajo...  que  nadie 
os  oiga. 

¡Ah,  picarilla!...  Puesto  que  tú  lo  quieres... 
Pero  estoy  algo  enfadado  contigo. 
¿Conmigo? 

Sí,  coquetilla,  sí.  Te  figuras  que  no  noté 

en  la  fiesta  del  Parque,  tus  miradas,  tus 

sonrisas,  el  interés  y  el  agrado  con  que 

escuchabas... 

Al  Conde  de  Asfeld... 

¡Quién  sabe!...' 

¿Y  por  eso  quería  reñirme  el  Doctor  Gul 
den?...  Pobre  Doctor,  ¿es  así  como  leéis  en 
mi  corarzón?...  ¿Pues  no  visteis  que  estuve 
riéndome  del  Conde  toda  la  noche?... 
Pues  cuidadito  con  eso;  un  joven  Cándido 
o  petulante  podría  tomar  por  veras  tus 
burlas,  y  sin  querer,  proporcionar  un  dis- 
gusto a  tu  primo  Renato. 
¡Dios  mío!...  No  digáis  nada  a  mi  padre. 
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Doctor  ¿Por  qué?  El  pobre  te  ama  con  toda  su 
alma. 

Marg.       ¿De  veras? 

Doctor  Te  lo  aseguro.  Su  seriedad  no  es  ni 
indiferencia,  ni  olvido;  tiene  grandes  pe- 
sares, Margarita,  y  su  tristeza  creo  que 
nadie  podrá  curarla. 

Marg.  Pues  bien,  yo  lo  intentaré...  y  estoy  segura 
que  seré  mejor  médico  que  vos.  Ya  veréis: 
desde  hoy  empiezo  la  curación. 

Doctor     (Mirando.)  ¿Con  esas  flores?... 


ESCENA  III 

Dichos  y  FRANTZ,  a  poco  MARCOS 

Fran.       Señorita,  su  papá. 

MARG.  ¡Ah!...  (Al  Doctor.)  Escóndame  USted.  (Se  es- 

conde detrás  de  la  butaca  haciendo  que  el  Doctor  la 
oculte.  Frantz  queda  en  el  fondo.  Marcos  ha  enveje- 
cido notablemente.) 

MAR.  AdiÓS,  Doctor.  (Mirando  a  su  alrededor.)  ¿Qué 

miro?  ¿Flores  en  mi  casa?  ¿Qué  significa 
eso? 

Fran.  Señor... 

Mar.         Alguna  tontuna  de  mi  hija.  Quita  todo  eso. 

MARG.         (Saliendo  de  su  escondite.)  ¿Por  qué? 

Mar.  Yo  te  lo  agradezco,  hija  mía;  pero  las  flores 
no  se  hermanan  más  que  con  la  alegría  y 
la  juventud,  y  una  y  otra  han  muerto 
para  mí. 

Marg.  jDejadlasI 

MAR.  (A  Frantz.)  Haced  lo  que  OS  he  dicho.  (Frantz 

se  lleva  los  jarrones.) 

Marg.  (En  voz  baja  al  Doctor.)  ¿Veis,  Doctor,  cómo  no 
me  ama? 

Doctor     ¿Por  qué?  ¿Porque  no  quiere  flores? 
Marg.       (con  dolor.)  Ni  flores  ni  a  mí. 
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ESCENA  IV 

MARCOS  y  el  DOCTOR 

Mar.        ¡Pobre  criatura!  ¡Cuánto  la  quiero! 

Doctor  T  por  eso  se  haría  el  refrán:  «Quien  bien 
te  quiere  te  hará  llorar.» 

Mar.  Su  alegría  me  hace  feliz,  y  yo  no  puedo 
serlo.  t 

DüCtor  ¡Ah,  Marcos!  Si  eres  implacable  para  ti, 
no  tienes  el  derecho  de  serlo  para  tu  hija. 

Mar.  Por  secar  una  de  sus  lágrimas  daría  mi 
vida;  pero  nurca,  mi  conciencia... 

Doctor  No  es  ningún  crimen  el  error,  y  tú  has 
reparado  el  tuyo.  Tú  has  acogido  al  hijo 
de  aquel  desgraciado,  le  has  dado  tu  nom- 
bre... 

Mar.  Pero  no  he  podido  lavar  la  infamia  que 
mancha  el  suyo.  Esto,  esto  es  lo  que  me 
tortura.  De  la  imposibilidad  de  devolverle 
la  vida  resulta  la  imposibilidad  de  devol- 
verle la  honra...  ¡Si  a  lo  menos  viviera 
Fritz!  Pero  ya  lo  sabes,  mi  honrado  mayor- 
domo murió,  y  nadie  puede  confirmar  sus 
declaraciones.  ¿Cómo  intentar,  pues,  una 
rehabilitación  que  sólo  podría  fundarse  en 
la  certera  moral?...  ¿Y  las  pruebas?... 
¿Dónde  encontrar  a  la  desgraciada  esposa 
deButler?...  {Dónde  hallar  a  su  pobre  hija? 
¿Como  descubrir  al  verdadero  asesino,  sin 
indicios,  sin  más  que  el  silencio  de  la 
muerte?...  Dios  me  es  testigo...  Entre  estos 
dos  fantasmas,  es  decir,  el  inocente  que 
clama  venganza  y  el  culpable  que  merece 
castigo,  yo  he  pasado  quince  años  de  an- 
gustias, de  remordimientos,  de  noches  sin 
sueño...  ¿Y  quieres  aún  que  tenga  una 
sonrisa  para  mi  hija?... 

Doctor  No,  lo  que  quiero  es  que  el  bienhechor  de 
Renato  absuelva  al  juez  de  Butler.  ¡Qué 
diablos!...  ¿Dónde  iríamos  a  parar  los  mé- 
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dicos  si  hubiésemos  de  vestir  luto  por  to- 
dos los  enfermos  que  se  nos  mueren?  Vivi- 
ríamos condenados  a  vestir  de  negro  toda 
la  vida. 

Mar.  Amo  a  Renato  como  a  un  hijo;  pero  no  he 
podido  devolverle  su  pádre.  Considera,  Doc- 
tor, la  terrible  situación  en  que  me  encuen- 
tro. Renato  se  cree  hijo  de  mi  hermana;  pe- 
ro el  nombre  que  he  dado  al  niño  legalmen- 
te no  puedo  dárselo  al  hombre.  Renato  va  a 
entrar  en  su  mayor  edad.  ¿Le  diré  que  es 
hijo  de  padres  desconocidos?  ¿qué  aquéllos 
le  han  abandonado?  [Oh,  nunca,  eso  sería 
un  crimen  ¿Le  diré  que  es  el  hijo  de  Butler? 
Entonces  me  maldecirá,  me  pedirá  cuenta 
de  su  madre,  de  su  hermana  lanzadas  a  la 
miseria,  a  la  muerte  quizás...  quizás  al  cri- 
men... Doctor...  el  espíritu  me  abandona, 
las  fuerzas  me  faltan  y  el  deber  me  mata. 

D  GToR  ¿Y  a  qué  viene  ese  dolor  inútil?  Observa 
que  et  suicidio  moral  también  es  un  cri- 
men. 

Mar.  ¿Y  el  padre  verdadero,  el  desgraciado  But- 
ler, a  quien  le  estoy  robando  las  lágrimas 
y  las  oraciones  de  su  desgraciado  hijo? 

Doctor  Vamos,  está  visto,  no  hay  como  la  concien- 
cia de  un  hombre  recto  para  encontrar  crí- 
menes hasta  en  las  buenas  acciones.  ¿No 
quieres  que  Renato  tenga  un  padre  com- 
pleto? Pues  hereda  sus  derechos  como  has 
heredado  sus  deberes. 

Mar  .        Es  verdad...  le  adoptaré. 

Doctor     ¿Le  adoptarás?.  . 

Mar.        Es  el  único  medio  de  pagar  mi  deuda. 

Doctor  Pero  con  esta  adopción  haces  de  Renato  el 
hermano  de  Margarita. 

Mar.         ¿Y  bien? 

Do gtor     ¿Y  tú  crees  esto  juste? 

Mar.        ¿Por  qué  no? 

Doctor  Porque  es  imposible.  Porque  para  el  caso 
entre  Margarita  y  Renato  existe  una  valla 
insuperable. 
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Mar.        ¿Qué  quieres  decir? 

Doctor  ¡Jesús,  qué  ciegol  Quiero  decir  que  Marga- 
rita y  Renato  se  aman. 

Mar.  ¿Se  aman?  No  importa-,  Renato  es  un  hom- 
bre honrado  y  será  el  esposo  de  Marga- 
rita. 

Doctor  ¿Es  posible?  ¿Bajaría  tu  orgullo  hasta  este 
extremo? 

Mar.        No,  no  bajará  mi  orgullo;  levantaré  hasta 

aquí  mi  arrepentimiento. 
Dqctor     Alto,  alto.  Yo  pensé  que  jestabas  ciego,  y 
ahora  veo  que  estás  loco,  ¿No  sabes  que 
Butler  a  los  ojos  del  mundo  todavía  no  es 
más  que  un  asesino?  ¿Estás  seguro  de  que 
tu  hija  le  quiera  aceptar  por  esposo  si  co- 
noce el  secreto  de  su  vida? 
Mar.        |Es  verdad!.  .  ¿Ves  como  te  decía  que  mi 
situación  es  terrible?  Y  lo  es  más,  Doctor, 
porque  no  tiene  remedio,  no  lo  tiene.  f 
Doctor     ¿No  tiene  remedio?  ¿Y  lo  dices  a  un  médi- 
co? Guando  digo  qué  estás  loCO.  (Permanece 
pensativo.)   ¿Y  por  qué  no?  (Hablando  consigo 

mismo.)  ¿Qué  soy  en  el  mundo?  un  hombre 
inútil,  un  solterón  sin  familia,  y  sin  más 
allá  que  el  olvido  tras  de  la  muerte...  Mi 
nombre  no  es  tan  insignificante — modes- 
tia aparte — que  no  valga  eL  de  otro  padre 
cualquiera...  ¡Qué  demonio!...  Pecho  al 
agua...  ¿Marcos,  que  te  parece!  Mírame 
bien.  No  tengo  yo  facha  para  ser  dentro 
de  un  año  un  perfecto  abuelo? 
Mar.        ¿Qué  quieres  decir? 
Doctor     Quiero  decir,  viejo  gruñón,  que  Renato 
me  ama,  que  yo  amo  a  Renato,  que  el  po- 
bre no  tiene  nombre,  que  a  mí  me  sobra 
el  mío,  y  qua  se  le  doy,  y  que  de  hoy  más 
será  mi  hijo...  y  colorín  colorado,  he  aquí 
el  cuento  acabado... 
Mar.        (Arrojándose  a  sus  brazos.)  jGulden!...  ¡Hei ma- 
no mío!...  ¡Corazón  de  oro!  Abrázame. 
Doctor      ¡Con  toda  mi  alma!...  Viejo  gruñón. 
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ESCENA  V 

Los  mismos  y  GILBERG 

Gilb.        Señor  Juez...  la  señora  Cecilia. 
Mar.        Está  bien...  Salgo  a  recibirla. 
Doctor     ¿De  qué  se  trata? 

Mar.  De  un  robo  de  diamantes  cometido  ayer 
en  casa  de  esa  señora. 

Doctor  Entonces,  te  dejo.  (En  voz  baja)  y  voy  a  de- 
volver a  ta  pobre  Margarita  una  parte  de 
la  alegría  que  tú  le  has  robado...  Hasta 
luego. 


ESCENA  VI 

MARCOS  y  GILBERG 

Mar.        Que  pase  esa  señora. 

Gilb.        Perdonad,  señor  Juez.  Antes  tengo  que  da- 

ros  una  noticia,  para  vos  imprevista  sin 

duda. 
Mar.  Hablad. 
Gilb.        Vuestro  hermano  vive. 
Mar.        ¿Guillermo  vive? 

Gilb.        Sí,  señor,  Ha  poco  me  lo  han  presentado 

bajo  el  nombre  del  caballero  Kaulbach. 
Mar.        ¿Está  en  Munich? 
Gilb.        Desde  ayer. 

Mar.  ¿Y  no  le  he  visto?  ¿Dónde  le  habéis  encon- 
trado? 

Gilb.  En  la  taberna  de  maese  Pedro,  en  compa- 
ñía de  Jeremías 

Mar.  ¡ Ah!  ¡Antes  ha  pensado  en  el  judío  que  en 
el  hermano! 

Gilb.  Parece  que  traen  entre  manos  un  negocio 
de  cinco  mil  florines,  que  esperan  termi 
nar  esta  noche. 

Mar.  ¿Y  no  le  habéis  preguntado  porqué  nos  ha 
dejado  quince  años  sin  noticias? 
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Sólo  hemos  cruzado  unas  pocas  palabras.. 
¿Y  por  qué  se  haoe  llamar  caballero  Kaul- 
bach? 

Para  probar  si  soy  fisonomista...  A  lo  me- 

y     nos  así  me  lO  ha  dicho.  (Pausa  corta.) 

Haced  que  pase  esa  señora.  (Güberg  se  va.) 
¡Dios  mío,  vive...  y  con  todo,  mi  corazón 
no  se  alegra. 


ESCENA  VII 

MARCOS  y  GILBERG  introduciendo  a  MARTA 

MaR.  Adelante,  Señora.  (Marta  entra  ricamente  vestida, 

mira  con  atención  al  Juez  y  le  saluda  con  distinción.) 

Marta      ¿Me  habéis  hecho  llamar,  señor  Juez? 

Mar.  Sí,  señorita.  He  recibido  vuestra  denuncia 
referente  al  robo  de  diamantes  cometido 
aj  er  en  vuestra  casa  y  deseo  interrogaros 
sobre  el  particular.  Tomad  asiento.  (Marta  se 
sienta.)  ¿Podéis  comunicarme  algunos  por- 
menores sob^e  el  robo? 

Marta      No,  señor. 

Mar.        ¿Ninguna  sospecha?  Ningún  indicio... 
Marta  Ninguno. 

Mar.        ¿Qué  valor  tenían  los  diamantes? 
Marta      De  diez  a  doce  mil  florines. 
Mar.        ¿No  podéis  precisar  su  coste? 
Marta      Era  un  regalo. 

Mar.  ¡Regalo  de  príncipe!  ¿El  robo  se  come- 
tió?... 

Marta      En  mi  tocador. 
Mar.        ¿A  qué  hora? 
Marta      Entre  once  y  doce  de  la  noche 
Mar.        ¿Se  llevó  a  cabo  con  fractura? 
Marta      No,  señor.  Tenía  las  alhajas  sobre  el  la- 
vabo... 

Mar.        ¿Tenéis  confianza  én  el  servióio? 
Marta      Hace  tan  poco  tiempo  que  entraron  en  ca- 
sa, que  no  he  tenido  ocasión  de  apreciarles. 
G-iLB.       Me  permitiré  observar  al  señor  Juez,  que 


Gilb. 
Mar. 

Gilb. 

Mar. 
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el  tocador  de  la  señora  está  contiguo  al  sa- 
lón, y  que  la  puerta  estaba  abierta. 

Mar.  (De  suerte  que  sin  llamar  la  atención  podía 
pasarse  de  una  a  otra  pieza? 

Gilb.        Sí,  señor 

Mar         ¿Teníais  muchas  visitas? 

Maí  ta      Algunos  amigos. 

Mar,         ¿Podéis  responder  de  todos? 

Mart\      No,  señor. 

Mar.        ¿Sospecháis  de  alguno? 

Marta      Ya  os  he  dicho  que  no. 

Mar.  Os  ho  mandado  pedir  la  lista  de  vuestros 
invitados. 

MaRTA  Ahí  la  tenéis.  (Entregando  un  papel  que  saca  de  su 
bolsillo.) 

Mar.        (Leyendo.)  El  Barón  de  la  Encina...  Lord 

Burton... 
Marta       Un  inglés. 

Mar.  ¿Un  inglés?...  El  conde  de  Asfeld...  El  ca- 
balleio  Kauíbacli.  (a  Giiberg.)  ¿No  decíais?... 

Gilb.        Lo  que  él  me  ha  dicho,  ni  más  ni  menos. 

Mar.         ¿Conocéis  al  caballero  Kaulbach? 

Marta  Me  lo  presentaron  hará  unos  dos  años  en 
Berlín 

Mar.        ¿Venía  de  América? 

Marta      Sí,  señor;  pero  nuestras  relaciones  nunca 

han  sido  íntimas,  y  sólo  venía  a  mi  casa 

cuando  se  jugaba. 
Mar.        ¿Sabéis  si  es  rico? 

Marta  Lord  Burton,  cuyo  nombre  acabáis  de  leer 
en  esta  lista,  me  contaba  ayer  que  el  caba- 
llero Kaulbach  había  prestado  grandes  ser- 
vicios a  los  ingleses. 

Mar.        (Asombrado.)  ¿A  ios  ingleses? 

Marta  Así  lo  decía  Lord  Burton  con  cierta  risa 
irónica;  pero  no  quiso  nunca  detallar  qué 
clase  de  servicios  eran  éstos. 

Mar.  Sabéis  desde  cuanto  está  el  caballero  Kaul- 
bach en  Munich? 

MARTA        Desde  ayer.  (Levantándose  después  de  una  pausa.) 

¿Puede  retirarme? 
Mar.        Falta  una  pequeña  formalidad.  Vuestra  fir- 
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ma.  (Dando  la  lista  a  Gilberg.)  Esta  lista  para 

vos,  GiZberg. 

Gilb.        Pensad,  señor  Juez,  que  si  he  de  buscar  al 
culpable,  lo  prenderé  donde  se  encuentre. 
Mar.         Sin  duda. 
Gilb.        (con  intención.)  ¿Sin  excepción? 
Mar.        Sin  excepción. 

Gilb.        (a  Mam.)  ¿Recibís  esta  noche,  señorita? 
Marta  Sí. 

Gil^.        Pues  entonces  os  pido  permiso  para  en- 
trar y  salir  de  vuestra  casa. 
Marta      ¿Pero  si  os  conocen?... 
Gilb         Vivid  tranquila...  No  me  conocerán. 
Marta      (a  Marcos.)  ¿Dónde  debo  firmar,  caballero? 

MAR.  Aquí...  al  pie...  (Señalando.  Marta  pasa  detrás  de 

la  mesa  y  toma  la  pluma  que  le  ofrece  el  Juez.  Firma 
y  deja  la  pluma.  El  Juez  mira.)  Dispensad:  falta 

vuestro  apellido. 
Marta      (Sorprendida.)  Caballero. 
Mar.        Es  indispensable. 

Marta  (Retirándose  unos  pasos.)  Si  es  así...  Retiro  la 
denuncia. 

Mar.  Es  tarde,  señorita.  La  justicia  media  en  el 
asunto... 

Marta      Pero  si  yo  no  reclamo  nada... 

Mar.  Es  que  ya  no  sois  vos;  es  la  sociedad:  la 
justicia  ha  de  buscar  al  ladrón,  y  vos  de- 
béis facilitarle  los  medios. 

Marta      (sorprendida.)  Pero,  caballero,  yo  no  sé... 

Mar.  ¿Teméis  comprometer  el  nombre  de  vues- 
tro padre? 

Marta  No,  señor  Juez:  no.  Pero  temo  que  mi 
apellido  despertaría  en  alguien  un  verda- 
dero horror. 

Mar.  Señorita:  vuestras  palabras  encierran  una 
gravedad  tal,  que  en  mi  calidad  de  juez, 
exijo  una  explicación.  Yo  puedo  asegura- 
ros que  la  justicia  sabrá  respetar  vuestro 
secreto... 

MARTA        Pues  lo  "exigís,  Sea.   (Hace  señal  de  que  Gilberg 

se  halla  presente.) 
MAR.  Firmad  solamente.   (Martai  va  a  firmar.  En  este 
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momento  se  oye  ruido;  se  abre  la  puerta  del  fondo  y 
aparece   Frantz   impidiendo   el  paso   a  Guillermo.) 

6Qué  es  eso? 

ESCENA  VIII 

Los  mismos,  GUILLERMO  y  FRANTZ 

Guil.  Os  digo  que  puedo  entrar,  (colándose  dentro.) 
¡Marcos! 

Marta      El  caballero  Kaulbach... 
Mar.  ¡El! 

GüIL.  (¡Cecilia  aquí!)  (El  juez  hace  que  Frantz  se  retire. 

Este  al  salir  cierra  la  puerta.)  ¿VOS  aquí,  Señori- 
ta? (A  Marta.) 

Marta      Sí...  El  robo  de  los  diamantes... 
Guil.       ¿Qué  diamantes? 

Marta      ¿Ignoráis  *que  anoche,  durante  la  reunión. 

me  han  sido  robadas  mis  mejores  alhajas? 

GüIL.  ¿Es  posible?  (Marcos  se  coloca  entre  Guillermo  y 

Marta.) 

Mar.  (A  Guillermo.)   Un  momento.   (Habla  a  Marta  en 

grupo  aparte.) 

Guil.  (Llegué  a  tiempo;  Gilberg  no  le  ha  dicho 
nada.) 

Gilb.        (a  Guillermo. )  ¿No  me  dijistéis  que  habíais 

llegado  esta  mañana? 
Guil.        Esta  mañana  o  anoche,  lo  mismo  da. 

Mar.  (Abriendo  la  puerta  de  la  izquierda.)  Entrad,  se- 

ñorita. Allí  encontraréis  recado  de  escri- 
bir y  podréis  entregar  la  nota  a  Gilberg. 

Marta      Está  bien,  (saluda.) 

Guil.  (a  Mam.)  ¿Con  qué  esta  noche  tenemos 
baile?  Allá  nos  veremos. 

Marta  Cuando  vos  queráis.  (Marchándose.)  ¡Mi  fir- 
ma! ¡Qué  vergtienzal 

ESCENA  IX 

MARCOS  y  GUILLERMO 
MAR.  (Después  de  una  pausa  corta?)  (¡No,   no  puede 

ser!  Imposible  que  haya  descendido  a  tal 
extremo.) 
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Guil.  Decididamente,  hermano  mío,  veo  que  no 
me  conoces. 

Mar.  Me  parece  que  eres  Guillermo,  mi  herma- 
no, al  que  creí  muerto. 

Guil.        ¿Y  por  eso  me  recibes  así? 

Mar.  Mejor  te  recibiría  si  no  te  llamaras  el  ca- 
ballero Kaulbach.  : 

Guil.  En  cierta  ocasión  me  dijiste  que  el  nom- 
bre de  Guillermo  comprometía  al  tuyo,  y 
me  he  hecho  uno  nuevo...  Por  lo  demás 
nada  temas,  que  no  vengo  a  pedirte  di- 
nero. 

íIar.  Mejor  quisiera  cien  veces  que  llegaras  a 
mi  puerta  pobre,  derrotado,  haraposo  co- 
mo el  hijo  pródigo;  pero  purificado  por  el 
sufrimiento,  y  entonces  te  abriría  mis  bra- 
zos. 

Guil.  ¿Y  esta  es  mi  falta?  Mal  cuando  pedía  y 
peor  cuando  no  pido.  Tal  es  el  mundo.  To- 
do tiene  su  pro  y  su  contra. 

Mar.  El  mismo  hombre  con  los  mismos  peca 
dos. 

Guil.        Por  algo  se  dice:  genio  y  Sgura  hasta  la 

sepultura. 
Mar.         Dios  te  asista. 

Guil.  Amen.  Y  vamos  ai  grano.  Quince  años  ha- 
ce que  no  lievaba  eso  en  el  bolsillo,  mi- 
ra... (Enseñándole  el  papel.)  una  letra  de  CÍnCO 

mil  florines. 

Mar.        {Es  el  precio  de  tus  servicios  a  Inglaterra? 

Guil.  |A.h,  ah!  veo  que  tu  policía  puede  servir 
de  modelo  a  todos  los  países.  Pues  bien, 
sí.  Yo  he  servido  a  los  ingleses;  la  con- 
ciencia ante  todo. 

Mar.  ¿Y  me  dirás  qué  servicios  son  esos  que 
has  prestado  a  los  ingleses,  que  así  te  per- 
miten derrochar  en  Europa,  llevando  una 
vida  de  crápula  y  desorden? 

Guil.        No  sé  en  qué  te  fundas. 

Mar.  Tus  escándalos  en  Berlín  han  llegado  has- 
ta mi  noticia. 

Guil.        ¿Pues  qué  he  hecho  yo  en  Berlín? 

CUCHILLO  4 
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Mar.  Engalanarte  con  un  nombre  prestado;  pa- 
sar la  vida  junto  al  tapete  verde  en  los  sa- 
lones de  Cecilia,  como  antes  la  pasaste  en 
los  salones  de  la  Mariani;  y  finalmente, 
cuando  llegas  a  nuestra  ciudad,  en  vez  de 
entrar  en  la  casa  paterna,  pasas  el  primer 
día  entre  un  usurero  y  una  mujer  que  na- 
die conoce,  porque  la  conocen  demasiado. 

Guil.  Es  verdad.  Pero  ¿qué  te  extraña  si  ya  sa- 
bes que  no  poseo  tus  virtudes?  Yo  no  soy 
padre  de  familia,  yo  no  brillo  por  la  auste- 
ridad de  mis  costumbres,  yo  no  recojo  so- 
brinos desconocidos... 

Mar.        ¿Qué  quieres  decir? 

Güil.  Simplemente,  que  si  hay  pasiones  que  se 
ostentan  a  la  luz  del  día,  hay  otras  que  se 
encubren  con  el  secreto  de  la  honradez. 

Mar.  jMiserablel  Este  joven  que  tú  supones  hijo 
mío,  es  el  hijo  del  hombre  que  viste  mar- 
char al  suplicio,  hace  quince  años,  desde 
esa  ventana. 

Guil.  jButler! 

Mar.         Sí,  Butler,  a  quién  condené  injustamente. 
Guil.        ¿Butler  era  inocente? 
Mar.  Sí. 

Guil.       Pero...  ¿Y  el  asesino? 
Mar.        No  he  podido  descubrirle;  pero  Dios  me- 
diante yo  le  descubriré. 


ESCENA  X 

DOCTOR  y  los  mismos 


Doctor  Dispensa. 

Mar.        No,  no  hay  de  qué.  Mi  hermano  no  tiene 

nada  que  decirme. 
Doctor     ¿Tu  hermano? 

Guil.        No,  Doctor  Gulden,  el  caballero  Kaulbach. 

Guillermo  recibe  hoy  en  su  casa  una  aco- 
gida tal,  que  de  una  vez  para  siempre  se 
decide  a  renunciar  a  su  apellido.  (Dirigiéndo- 
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se a  su  hermano.)  El  nombre  de  Kaulbach,  de 
hoy  en  adelante  pone  el  vuestro  al  abrigo 
de  toda  humillación.  Yo  os  lo  garantizo, 
porque  esta  misma  noche  saldré  de  esta 
ciudad  y  nunca  más  oiréis  hablar  de  mí. 
Mar.        Gomo  tú  quieras. 

GüIL.  AdiÓS.  (Se  va.) 


ESCENA  XI 

MARCOS,  el  DOCTOR  y  GILBERG 

Doctor     ¿No  lo  dábamos  por  muerto? 

Mar.  Mejor  hubiera  sido.  No  me  hables  nunca 
más  de  este  miserable;  y  quiera  Dios  que 
hasta  su  recuerdo  se  borre  de  mi  memo- 
ria. (Pausa.)  ¿Y  Margarita? 

Doctor  Muriendo  de  impaciencia  para  abrazarte,  y 
feliz  con  la  suerte  que  le  preparamos. 

MAR.  ¡Pobre  hija  mía!  (Va  hacíala  puerta  y  por  ella 

entra  Gilberg  con  un  pliego  cerrado  en  la  mano.) 

Gilb.        Señor  juez:  la  declaración  firmada  por  la 

señorita  Cecilia. 
Mar.        (Tomando  el  pliego.)  ¿En  pliego  cerrado? 
Gilb.        No  quiere  dd^se  a  conocer  más  que  de 

VOS.  (Marcos  abre  el  pliego.) 

Doctor     ¿Qué  es  eso? 

Mar.  (Enterándose  del  pliego.)  Esa  señorita  que  se 
niega  a  revelar  su  apellido...  Pero,  ¿qué 
veo?... 

Doctor     ¿Qué  te  pasa? 

Mar.        Gilbert,  ¿dónde  está  esa  mujer? 

Gilb.        Allí,  señor. 

Mar.        Está  bien,  déjanos. 

Gilb.  Pero... 

Mar.  Retírate.   (Gilberg  se  marcha  paseando  una  mirada 

esciutadora  por  la  escena.) 


ESCENA  XII 


MARCOS,  el  DOCTOR  y  luego  MARGARITA 


Doctor 

Mar. 

Doctor 

Mar. 


Doctor 
Mar. 


Doctor 
Marg. 

Mar. 

Marg. 

Doctor 

Mar. 


Dcct>r 


Me  explicarás... 

(Entregándole  el  papel.)  Toma,  lee. 
(Leyendo.)  [Marta  Butler.  (Después  de  una  peque- 
ña pausa.) i  ¡Ella...  Cecilia! 
Sí,  Cecilia  es  la  hermana  de  Renato.  Un 
nuevo  abismo,  Cuiden,  un  nuevo  abismo 
que  se  abre  a  nuestros  pies. 
¿Qué  hacemos. 

Alejarla,  sí,  alejarla  a  toda  costa; 
la  para  siempre  de  Renato...  Ven. 

mentó  de  salir  entra  Margarita.) 

Calla...  [Margarita! 

Papá,  Renato  llega.  Acabo  de  verle  desde 
la  ventana.  ¿Qué  tienes? 
(Risueño.)  Nada,  hija  mía,  nada.  Espérale; 
dile  tu  misma... 

Yo  SOla...  (Marcos  da  una  mirada  al  Doctor.) 

¿Quieres  que  lo  ai-regle?... 

(En  voz  baja.)  Sí,  anda...  Ofrécele  la  mitad 


separar- 

(Al 


mo- 


de  mi  fortuna  si 
parta,  que  parta 
por  el  jardín. 
Descuida,  (sale.) 


es  necesario, 
hoy  mismo; 


pero  que 
hazla  salir 


ESCENA  XIII 

MARCOS,  MARGARITA,  luego  RENATO  y  el  DOCTOR 

Marg.  ¿Qué  ocurre?  ¿Qué  pasa?  Estás  preocu- 
pado. 

Mar.         Nada,  nada,  hija  mía.  (¿Qué  vale  mi  vida? 

¿Qué  importan  mis  riquezas?  Todo  para 

que  ella  Sea  feliz.)  (Abraza  a  Margarita.) 
MARG.         Aquí  está  Renato.  (Renato  entra  en  escena.) 

Mar.  Entra,  te  esperábamos.  (Renato  da  algunos  pa- 
sos y  vacila.  Margarita  sale  a  su  encuentro  y  le  tien- 
de la  mano.) 

Marg.  ¿Qué  tienes?  ¿sufres?  ¿Qué  te  ha  pasado? 
Ren,        (Retirando  su  mano.)  Nada,  señorita. 
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Marg. 

Ren. 

Marg. 

Ren. 
Mar. 
Ren. 
Marg. 


Ren. 
Mar. 
Ren. 

Mar. 
Ren. 


Marg. 
Doctor 


Marg 
Doctor 

Mar. 


(sorprendida.)  ¿Señorita?... 
Deseo  hablar  a  vuestro  padre. 
¿Qué  tienes,  Renato?  ¿Estás  enfadado  con- 
migo? 

¿Enfadado  con  vos? 
Habla. 

Nunca,  delante  de  ella. 

Yo  te  aguardaba,  para  decirte  con  todo  mi 

corazón,  lo  que  jamás  me  había  atrevido. 

Yo  que  quería  decirte:  Renato,  te  amo,  te 

amo  y  mi  padre  lo  permite. 

¿Vuestro  padre?...  ¿Vos  permitís?... 

Sí. 

(con  éfusión.)  ¡Dios  del  cielol  Entonces  ellos 

mienten. 

¿Quién? 

No  puedo  decirlo  delante  de  vos,  señori- 
ta... Dejadnos  un  momento...  Un  momen- 
to, os  lo  suplico...  De  ello  depende  mi  vi- 
da... 

(Apartándose.)  ¡DÍOS  mío! 

(Entra  en  escena  y  dice  bajo  a  Marcos.)   Todo  está 

arreglado...  Mañana  Cecilia  saldrá  de  Mu- 
nich. 

¡Doctor!... 

¿Lloras?...  ¿Qué  sucede? 
Déjanos  un  momento.  Renato  necesita  ha- 
blarme a  SOlaS.  (Se  van  el  Doctor  y  Margarita,) 


ESCENA  XIV 

MARCOS  y  RENATO 

Ren.  Escuchadme,  señor,  y  dispensad  si  el  sen- 
timiento, el  dolor,  la  ira,  no  me  permiten 
coordinar  las  ideas... 

Mar.  ¡Renato!... 

Ren.  Sé  todo  lo  que  os  debo.  Sé  cuanto  habéis 
hecho  por  mí...  que  habéis  sido  mi  bien- 
hechor, mi  amigo,  mi  padre.,,  que  ha  lle- 
gado a  tanto  vuestra  generosidad,  que  me 
ofrecéis  la  mano  de  vuestra  hija...  ¡Oh, 
Dios  miol  ¡Esto  no  es  posible!...  ¿Cómo  he 
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podido  dudar  un  solo  momento?...  Pero  la 
infamia  que  cae  sobre  mí,  me  obliga  a  ha- 
blar, señor;  me  obliga  a  deciros  lo  que 
quizá  debería  callar,  para  no  ofenderos... 
Pero  no,  hablaré,  hablaré. — Señor,  sabed- 
lo  al  fin...  Yo  tengo  un  duelo,  perdonad- 
me: habían  injuriado  a  Margarita  y  debía 
batirme...  Pero  en  el  momento  que  iba  a 
cruzar  el  rostro  del  infame  que  se  negaba 
a  darme  cumplida  satisfacción...  |Oh,  Dios 
mío!  ¡Es  imposible! 
Mar.  ¡Acabad! 

Ren.  Pues  bien...  Me  ha  dicho  mi  adversario 
que  no  podía  batirse  conmigo...  porque 
yo  soy  el  hijo  del  asesino  Butler. 

Mar.  ¡Ahí 

Ren.        ¿Galláis?  Decidme  que  han  mentido.  Ha- 
blad, padre  mío...  Hablad,  señor  Juez. 
Mar.        Pues...  han  dicho  la  verdad. 

REN.  (Cayendo  en  una  silla  y  ocultando  su  rostro.)   ¡  Ah! 

Mar.  (Se  arrodilla  ante  Renato.)  Perdóname,  Renato. 

Ren.  (con  sorpresa.)  ¿Perdonaros  a  vos? 

Mar.  Tu  padre  era  inocente. 

REN.  (Levantándose  eómo  movido  por  un  resorte.)  ¡InO* 

cente!...  (Pausa  larga.)  ¡Dios  justo!  ¡Mi  padre 
era  inocente  y  murió  de  muerte  tan  infa- 
me! (Llorando.) 
Mar.  ¡Perdóname! 

Ren.  Y  bien:  perdió  la  vida.  ¿Y  el  honor?  ¿Qué 
habéis  hecho  del  honor  de  mi  padre?  ¿Por 
qué  no  habéis  rehabilitado  su  nombre  que 
es  el  mío? 

Mar.  (Levantándose.)  En  vano  se  ha  buscado  al 
verdadero  asesino...  A  elb  he  consagrado 
toda  mi  vida... 

Ren.  ¿Y  no  le  habéis  encontrado?  Pues  bien,  yo 
le  encontraré. 

ESCENA  XV 

Los  mismos,  CECILIA  y  después  el  DOCTOR 

Ren.        Pero  mi  padre  no  era  solo  en  el  mundo. 
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Mi  padre  tenía  esposa,  una  hija...  ¿Dónde 
está  mi  madre?  ¿Dónde  está  mi  hermana? 

Ceci.  .  ¡Renato! 

Mar.        [Dios  mío! 

Ceci.        ¡Nuestra  madre  murió! 

Ren.  Nuestra  madre...  Luego  tü...  (Abrazándola.) 
[Marta!  [Hermana  mía! 

Ceci.  No  te  acerques,  Renato...  Me  creí  hija  de 
un  asesino...  y  como  la  infamia  engendra 
la  infamia...  Yo  no  soy  Marta...  Soy  Ceci- 
lia. 

Ren.  Tbien...  Marta  o  Cecilia...  tú  serás  siem- 
pre la  hermana  de  mi  corazón,  (se  abrazan.) 

Ceci.  [Renato!  (a  Marcos.)  Quise  saber,  caballeio, 
porque  me  ofrecíais  una  fortuna;  y  por 
cierto  que  ella  no  vale  la  dicha  inmensa 
de  saber  que  mi  padre  murió  inocente... 
Sí...  Yo  soy  Marta  Rutler...  Marta  Butler, 
y  este  nombre  que  yo  me  avergonzaba  de 
pronunciar  hoy  veo  con  dolor  que  soy  in- 
digna de  llevarlo...  [Perdona,  padre  mío! 

[perdona!  (Oculta  el  rostro  entre  sus  manos.  Entra 
el  Doctor  en  escena  y  se  para  para  escuchar.) 

Ren.  Ven,  pobre  hermana  mía.  Ven  a  ocultar 
nuestra  infamia,  hasta  el  día  en  que  a  la 
clara  luz  del  sol  podamos  lavarla  con  la 
honra  inmaculada  de  nuestro  padre. 

Ceci.        [Hermano  mío! 

Mar.  ¡Renato! 

Ren.  ¡Perdonad,  señor,  si  soy  ingrato...  Pero 
entre  los  dos  se  levanta  imponente  desde 
ahora  la  sombra  de  mi  padre...  que  me 
pide  justicia...  justicia...  Vamos,  hermana 

mía!  AdiÓS...  adiÓS.  (Salen  de  la  escena.  Apenas 
han  pasado  los  umbrales  de  la  puerta,  Marcos  cae 
anonadado  en  un  sillón.) 
DOCTOR       (Doblando  las  manos  exclama.)  [Pobre  Marcos! 


TELÓN 


JLCTO  TERCERO 


I^st  casa,  del  Aliorca.do 


Interior  de  una  cabana.  Puerta  al  fondo  y  ventana  cerrada 
por  dos  ventanillos,  que'  da  salida  al  campo.  A  la  derecha 
de  la  puerta,  en  el  primer  término,  un  reloj  de  madera,  un 
torno  y  un  sillón.  Hacia  el  fondo  otra  puerta.  Chimenea; 
en  el  anaquel  de  la  chimenea  varios  utensilios  de  cocina. 
Mesa  y  escabeles.  En  el  fondo,  entre  la  puerta  y  la  ventana, 
un  armario  con  vajilla  rústica. 


ESCENA,  PRIMERA 

RENATO,  MARTA  y  JEREMIAS 

(Al  levantarse  el  telón  está  el  teatro  completaménte  a 
obscuras.  Abre  Jeremías  la  puerta  del  fondo  y  aparece 
seguido  de  Marta  y  de  Renato  que  se  quedan  en  el 
dintel.  Jeremías  va  a  abrir  los  postigos  de  la  ventana. 
Se  ilumina  la  escena.) 

JER.  Pasad...  Adelante...  (Después  de  abrir  los  pos- 

tigos.) No  hagáis  caso  ni  de  la  humedad  ni 
de  las  telárañas...  Ha  tanto  tiempo  que 
está  cerrada...  Pero  es  un  edificio  mag- 
nífico, muy  bien  situado. 

Marta      ¿Y  el  precio? 

Jer.  Dispensad,  señora:  no  compres  caballo  sin 
mirarle  la  dentadura,  dice  el  adagio;  a  mí 
me  gusta  hacer  las  cosas  en  debida  forma: 
después  de  esta  sala  sigue  un  gabinete... 
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Marta  (interrumpiendo.)  Ya  lo  sé...  Conozco  la  casa. 
Jer.  ¡Ah!  Pues  si  conocéis  la  casa  del  Ahorcado... 
Ren.  Menos  palabras.  ¿Cuánto  queréis  por  ella? 
Marta      El  precio,  aprisa. 

Jer.  Pues  bien,  por  la  casa,  con  los  muebles  y 
ser  vos  la  compradora,  me  daréis  qui- 
nientos florines. 

Marta      Me  la  quedo. 

Jer.         ¡Bruto  de  mil  Podía  sacarle  mil. 

MARTA       (Escribiendo  sobre  la  cartera  y  arrancando  la  hoja.) 

Aquí  tenéis  un  vale  contra  mi  banquero. 

Jer.         ¿Cuándo  formularemos  la  escritura? 

Marta.      Más  tarde  nos  veremos. 

Jer.  ¡Buen  negocio!  He  aquí  un  día  aprove- 
chado. (Marchándose.) 


ESCENA  II 

MARTA  y  RENATO 

Marta  Perdona,  Renato  mío,  es  el  último  dinero 
que  Marta  recibe  de  Cecilia. 

Ren.  ¿Tengo  yo  derecho  para  reprocharte?  ¡Qué 
importa  una  pena  más  a  quien  tantas  ha 
sufrido!  ¡Cuánto  se  avergonzará  de  haber- 
me amado! 

Marta  ¿Quién? 

Ren.        Una  joven  a  quien  había  dado  mi  vida,  mi 

alma  toda. 
Marta      ¿La  hija  del  juez? 

Ren.  Sí.  En  el  momento  en  que  su  padre  me  la 
daba  por  esposa,  una  implacable  fatalidad 
nos  ha  separado  para  siempre...  ¿Y tú,  qué 
fué  de  tu  vida? 

Marta  Escucha,  Renato.  Nuestra  pobre  madre 
murió  loca. 

Ren         ¡Pobre  madre  mía! 

Marta      Quise  ti  abajar  para  ganarme  el  sustento; 

pero  al  nombre  maldecido  que  llevaba  se 
me  cerraban  todas  las  puertas  y  los  más 
crueles  dicterios  caían  sobre  mí.  ¡Tú  no 
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sabes,  hermano  mío,  lo  terrible,  lo  cruel 
que  es  oírte  llamar  por  todas  partes  la  hija 
del  asesino!  Estaba  sola,  completamente 
sola,  joven,  sin  recursos,  sin  amparo,  es- 
carnecida por  la  sociedad,  al  borde  de  un 
abismo...  ¡qué  mucho  si  caí!  Pero  hoy,  que 
vuelvo  a  recobrar  mi  nombre,  el  nombre 
de  mi  padre  inocente,  Marta  Butler,  la 
hija  del  honrado  trabajador,  arroja  a  la 
sociedad  la  cortesana  Cecilia  purificada 
por  el  sufrimiento.  ¿No  te  dicen  nada, 
hermano  mío,  todos  esos  objetos  que  nos 
rodean? 
Nada. 

¡Oh!  yo  los  reconozco  como  si  los  hubiese 
dejado  ayer.  Mira,  el  sillón  donde  nuestra 
madre  se  sentaba  a  hilar:  allí  el  torno;  el 
banco  donde  nuestro  padre  sentándonos 
sobre  sus  rodillas  nos  contaba  la  historia 
del  cazador  negro  y  la  fantasma  olanca; 
¿no  te  acuerdas,  Renato? 
No. 

Mira,  allí  el  reloj  de  madera  que  tanto  nos 
gustaba,  del  que  al  dar  las  doce  salía  el 
cuco...  Míralo,  quieto,  inmóvil,  parado. 
¡Ahí  Sí...  el  reloj...  lo  reconozco. 
lOh,  estancia  bendital  Tú  que  nos  viste 
dichosos  y  que  hoy  nos  miras  volver  infe- 
lices y  desesperados,  acógenos,  recíbenos 
otra  vez.  Son  tus  hijos  los  que  vuelven  y 
te  bendicen.  ¡Oh,  Dios  mío,  si  pudiese 
llorar!...  Señor,  haz  que  las  lágrimas  vuel- 
van a  mis  ojos  como  entró  el  arrepenti- 
miento en  mi  corazón.  ¡Mira,  Renato,  her- 
mano! ¡Allí  está  el  lecho  de  nuestra  madre: 
en  su  cabecera  el  crucifijo  donde  nos  en- 
señaba a  rezar!  Vuelve  a  mi  memoria,  ora- 
ción santa  que  aprendí  de  sus  dulces  la- 
bios... ¡Oh,  sí,  sí...  ya  la  recuerdo!  Angel 
de  la  guarda,  dulce  compañía,..  Madre  de 
mi  alma!...  Perdón,  perdón.  (Entra  en  ci  apo- 
sento contiguo.) 
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ESCENA.  III 

RENATO,  a  poco  MARGARITA 

Ren.  ¡Pobre  hermana  mía!...  Todavía  podrás 
ser  feliz,  si  Dios  te  ampara.  Yo  no:  para 
mí  la  felicidad  há  muerto  ya. 

MARG.         (Presentándose.)  ¿Por  qué? 

Ren.         ¿Vos  aquí? 

Marg.       ¿No  es  ésta  la  casa  de  vuestro  padre? 
Ren.  Sí. 

Marg.  Díjome  el  corazón  que  en  ella  estaríais,  y 
mi  corazón  no  me  engañó. 

Ren.         ¿Qué  venís  a  buscar? 

Marg.  Un  ingrato  que  ha  podido  dudar  del  cora- 
zón de  Margarita;  que  ha  dejado  la  casa 
en  que  su  amor  nació;  que  ha  trocado  las 
dichas  de  la  esperanza  en  duelo  y  lágri- 
mas... 

Ren.  ¿Margarita,  podía  hacer  otra  cosa?  Ta  no 
soy  el  niño  desconocido  que  vuestro  padre 
recogió  en  la  calle...  Soy  el  hijo  de  Butler, 
y  este  nombre  es  un  nombre  infame.... ¿No 
veis  que  no  me  es  permitido  amaros?  ' 

Marg.  Yo  no  pregunto  si  me  es  permitido...  yo 
os  amo  como  siempre. 

Ren.         Margarita:  este  amor  es  imposible. 

Marg.  ¡Imposible!...  Renato,  ¿qué  queréis  vos, 
qué  quiere  mi  padre,  qué  quiero  yo  mis- 
ma? Rehabilitar  el  nombre  de  vuestro  pa- 
dre, devolverle  la  honra...  Pues  bien, 
volved  a  nuestra  casa,  y  si  nuestros  es- 
fuerzos reunidos  no  llegan  a  lograr  el  des- 
cubrimiento del  verdadero  culpable,  a  lo 
menos  nos  cabrá  el  consuelo  de  llorar  y 
consolarnos  mutuamente. 

Ren.       .  ¡Pobre  Margarita!... 

Marg.  Renato:  vuelva  a  esa  casa  donde  ha  pasado 
tu  infancia,  donde  ha  florecido  tu  juven- 
tud, donde  ha  brotado  el  casto  amor  que 
me  profesas:  vuelve  a  ese  lugar  ahora  de- 
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sierto:  ven  a  devolverle  la  vida,  ya  que  no 

la  dicha.  (Marta  entra  en  escena  y  se  pone  a  escuchar.) 

Ren.        No  puede  ser...  ya  no  estoy  solo... 
Marg.  ¿Cómo? 

Ren.        iQuél  ¿No  os  ha  dicho  vuestro  padre  que 

tengo  una  hermana? 
Marg.       T  bien,  ella  lo  será  mía. 
Ren.        No,  no  puede  ser,  partid:  un  abismo  nos 

separa. 
Marg.       ¡Un  abismo! 

Rfn.  Partid,  os  lo  ruego.  Hoy  me  habéis  dado 
la  mayor  alegría  que  he  tenido  en  este 
mundo.  Pero  dejadme,  olvidadme... 

ESCENA  IV 

Dichos  y  MARTA 

Mabta  Te  engañas,  Renato.  El  obstáculo  que  se 
opone  a  tu  felicidad,  tu  hermana  sabrá 
salvarlo. 

Marg.  ¿Cómo? 

Marta  Es  mi  secreto...  Señorita.  Dios  nada  niega 
a  sus  ángeles...  Rogad  por  los  hijos  de 
Rutler  y  esperad. 

Ren.        Pero,  ¿qué  significa?... 

Marta  Esto  significa,  hermano  mío,  que  el  cora- 
zón me  dice  que  Dios  está  con  nosotros. 


ESCENA  V 


Los  misnos,  el  DOCTOR  y  FRANTZ 


(Frantz  trae  un  cesto  con  provisiones.  Empieza  a  ano 
cbecer.)  • 

Doctor  -  Dejad  esto  allá. 
Marg.       ¡El  Doctor! 

Doctor  ¡Margarita!  Demontre...  ¿Tú  aquí?  Bien  sa 
ve  que  dentro  de  esta  cabecita  llevas  toda 
la  energía  de  carácter  de  tu  padre...  Y 
quién  te  ha  dicho... 


I  -  _6,_ 

Marg.       Lo  he  adivinado. 

Doctor  ¡Hice  bien  en  seguirla!...  Está  visto  que 
las  mujeres  son  más  fuertes  que  nosotros. 
I  Marg.       (En  voz  baja.)  Consoladle,  Doctor;  decidle... 

Doctor     (a  media  voz.)  Sí,  si...  Por  eso  he  venido... 

Empieza  a  anochecer.  Frantz  te  acom- 
pañará. (Frantz  enciende  dos  bujías.) 

Marg.       Adiós,  Renato,  (a  Marta.)  Adiós,  señorita.  (Le 

tiende  la  mano  y  Marta  hace  como  que  no  ve.) 

Marta     (¡Su  mano!...  Hoy  por  hoy  no  soy  digna  de 
de  tocarla.) 

Marg.       Aceptad  de  mi  amistad  todo  lo  que  Marga- 
rita Schmit  puede  ofrecer  a  Marta  Butler. 
Marta      ¡Ah!  Señorita...  Sois  un  ángel...  Adiós. 

MARG  AdiÓS.  (Se  va  con  Frantz.) 


ESCENA  VI 

-  El  DOCTOR,  RENATO  y  MARTA 

Gracias,  Doctor,  por  la  amistad  que  nos 
demostráis  en  este  momento;  pero  nuestra 
dolencia  no  tiene  cura. 
¡Otra  que  bien  baila!  ¿De  cuándo  acá  te 
metes  en  cuestiones  de  medicina?  Al  enfer- 
mo le  toca  obedecer,  al  médico  mandar  y 
punto  en  boca. 

En  tanto  que  no  encuentre  al  asesino  del 
conde  de  Asfeld,  que  equivale  a  encontrar 
la  perdida  honra  de  mi  padre,  infamada 
desde  hace  quince  años,  es  imposible  qne 
otra  idea  me  preocupe. 
Yo  a  este  objeto  consagraré  hasta  el  último 
suspiro  de  mi  vida. 

Está  bien...  He  aquí  una  palabra  que  por 
sí  sola  me  dice  todo  lo  que  vos  valéis.  (Dán- 
dole ia  mano.)  Chocad,  señorita;  es  la  de  un 
buen  amigo.  Vos  y  yo...  ¡qué  diablo!... 
meteremos  en  vereda  a  esa  huena  pieza. 
No  exijo  más,  sino  que  sigáis  estrictamente 
mi  plan  de  curación...  Y  como  que  lo  que 
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puede  hacerse  hoy  no  debe  guardarse  para 
mañana...  vamos  a  cenar. 
Ren.  ¿Cenar? 

Doctor     Cenar,  si  keñor;  cenar;  no  creo  que  queráis  > 
acostaros  en  ayunas...  Por  lo  menos  es  un 
sistema  que  no  ha  entrado  nunca  en  mis 
costumbres...  Y  como  que  yo  me  cuento 
por  convidado... 

Marta      Qué  bueno  sois,  Doctor. 

Doctor  ¡Yol  ]Quéhedeserbueno!Loqueyo  soy  un 
égoistón  de  cuatro  suelas,  que  por  no  cenar 
solo,  se  convida  sin  más  ni  más.  (va  por 

preparar  la  mesa.) 

Marta      Dejad,  yo  le  prepararé.  (Mana  pone  la  mesa  en 

tanto  que  Renato  y  el  Doctor  hablan  animadamente.) 

Ren.        (Acercándose  al  Doctor.)  Una  palabra  Doctor... 

Aquel  secreto  cuya  revelación  rae  ha  he- 
rido como  el  rayo,  vos  lo  sabréis  sin  duda. 

Doctor  Sí. 

Ren.        ¿Alguien  más  lo  conoce? 
Doctor  Gilberg. 

Ren.  ¡Ah!  pues  él  es  quien  lo  ha  revelado.  Yo  le 
amenacé:  se  ha  vengado  mortalmente,  ha- 
ciéndome blanco  de  los  insultos  de  mis 
amigos. 

Doctor  Dejad  a  Gilberg  tranquilo,  y  toda  vez  que  la 
mesa  está  puesta,  cenemos,  (se  sientan  ala 

mesa.  El  Doctor  se  sienta  en  el  centro.  Se  ponen  a 
comer.  Llaman.) 

Marta  Llaman. 

Ren.  (Levantándose.)  Será  Jeremías. 

Doctor  ¿Jeremías?  ¿A  qué  viene  ese  picaro? 

Ren.  Le  hemos  comprado  la  casa. 

Doctor  ¿Y  cuánto  habéis  dado  por  ella? 

Marta  Quinientos  florines. 

Doctor  ¡Ladrón! 

REN.  (Abre  la  puerta  y  dice  a  Jeremías.)  Entrad. 
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ESCENA  VII 


Los  mismos   y  JEREMÍAS 


Jer.  Aquí  os  traigo  la  escritura  del  traspaso  de 
la  casita. 

REN.  (Tomando   el  papel.  Después  de  examinado.)  Está 

bien. 

Jer.  ¡Hola!  (se  acerca  para  observar  y  exclama.)  ¡El 

doctor  Gulden!... 

Doctor  (no  dejando  de  comer.)  ¿Gustáis  de  acompañar- 
nos? 

Jer.  Mil  gracias,  que  aproveche,  (a  Marta.)  Tengo 
una  buena  noticia  para  vos.  El  banquero 
me  ha  dicho  que  la  liquidación  testamen- 
tario del  conde  Gotardo  asciende  de  siete 
a  ocho  mil  florines,  y  como  que  os  nombra 
a  vos  única  heredera... 

(Levantándose.)  ¡Bastal 

Marchaos. 

No  me  esperaba  este  recibimiento.  Yo  soy 
un  hombre  de  bien. 
Doctor...  ¡A.y  de  mí! 

(Que  na  corrido  a  socorrer  a  Márta.)  Pobre  niña... 

Sus  manos  están  heladas. 
Todavía  hay  leña  en  la  leñera;  voy  por  ella. 

(Toma  una  bujía  y  sale.) 

No,  si  no  es  nada. 

No  importa :  el  calor  del  fuego  os  reanima- 
rá. Nada,  nada,  sentarse.  (Le  obliga  a  tomar 

asiento  junto  a  la  chimenea.) 

iAh,  Doctor!  ¿Cómo  podré  pagaros?... 
Cenando  con  nosotros. 
No,  yo  os  lo  ruego,  cenad  sin  mí. 
¿Por  qué? 
Sufro. 

Vaya,  Renato...  A  la  mesa.  (Escancia  vino. 
Bebe  y  brinda.)  Bebo  al  Dios  de  la  justicia  y  de 
la  bondad  qué  nunca  abandona  a  los  que 
ponen  en  él  su  confianza. 

JER.  (Entrando   con  un  haz  de  leña.)  Ya  Veréis  que 


Marta. 

Ren. 

Jer. 

Marta 
Doctor 

Jer. 

Marta 
Doctor 


Marta 

Doctor 

Marta 

Doctor 

Marta 

Doctor 
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DOOTOR 

Jer. 

Doctor 

Jer. 

Doctor 

Jer. 


Doctor 

Jer. 

Doctor 


Ren. 
Jer 

Doctor 


Jer. 


Doctor 
Jer. 

Doctor 

Jer. 
Doctor 

Jer. 

Doctor 


pronto  arde.  (Pone  una  rodilla  al  suelo,  y  aí  dispo- 
nerse a  echar  la  leña  al  fuego  cae  un  cuchillo  de  pla- 
ta.) ¿Qué  es  eso?  ¡Galla!  Un  cuchillo. 

(Sirviendo  a  Renato.)  ¿Un  Cuchillo? 

Y  de  plata. 

¿Cómo  diablos  estaba  allí? 

Lo  habrán  echado  desde  la  calle. 

Es  singular... 

En  todo  caso  debe  de  hacer  mucho  tiempo, 
porque  ha  más  de  catorce  años  que  yo 
cubrí  la  leña  con  una  capa  de  paja...  De 
seguro  que  estará  lleno  de  orín. 
Imposible:  el  oro  y  la  plata  no  se  oxidan. 
Mirad... 

(Examina  el  cuchillo,  escarba  coa  la  uña  y  dice.) 

Pero  esto  no  es  orín...  No  me  engaño,  no; 

esto  es  sangre. 

iSangre! 

(Levantándose.)  Sangre. 

(Continúa  escarbando.)  {Galla!  Aquí  descubro 

una  cifra...  A  ver,  a  ver...  A.  M. 

(Mirando  por  encima  de  la  espalda  del  Doctor.)  La 

Mariani.  ¿Os  acordáis  que  hermosa  era? — 
¡Cáspita  si  era  guapa!  Pues  por  encargo  de 
ella  adquirí  la  docena  de  cuchillos...  Tal 

Vez  aquel  píllete  de  Butler.  (Marta  se  levanta. 
Renato  va  a  incorporarse.  El  Doctor  conteniéndoles.) 

(a  Renato.)  ¡Silencio!  ¿Vos  suponéis  que 

Butler  frecuentaba  la  casa  de  la  Mariani? 

Yo  que  sé...  Lo  que  si  recuerdo  que  el 

Conde  de  Asfeld  pasóse  allí  jugando  toda  la 

noche...  Quizás  Butler  le  vió... 

iOh,  no!  Recuerdo  perfectamente  que  del 

proceso  se  desprendía  que  la  última  vez 

que  Butler  habló  al  Conde,  fué  en  la  puerta 

de  su  palacio. 

Entonces  no  me  explico... 

Cualquiera  al  pasar  puede  haber  tirado  ese 

cuchillo... 

También  sería  casualidad,  haber  venido  a 

caer  en  la  casa  del  propio  Butler... 

A  estas  casualidades,  venerable  Jeremías, 
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se  las  llama  Providencia...  Pero  no  en- 
cendéis ese  fuego. 
Jer.  Es  verdad:  ese  demonio  de  cuchillo... 

(Enciende  el  fuego.) 

Ren.        ¿Gréeis  que  mi  padre?... 

Doctor  No,  en  manera  aJguna.  ..  Pero  sí  creo  que 
este  cuchillo  ha  servido  para  un  crimen, 
y  que  el  asesino  pasó  la  noche  con  el 
Conde  de  Asfeld  en  el  salón  de  juego. 
La  cuestión  estriba  en  saber  quiénes  es- 
taban allá  aquella  noche.  , 

Marta  Decid,  señor  Jeremías,  ¿esta  Mariani  tenía 
casa  de  juego? 

Jer.         La  banca  más  fuerte  de  la  ciudad. 

Marta      ¿Y  quién  la  frecuentaba? 

Jer.  Lo  mejor  de  la  nobleza. 

Marta     ¿No  recordáis  los  nombres? 

Jer.  ¡Qué  os  diré  yo,  hija  mía,  si  allá  iba  todo 

el  mundo!  El  Conde  de  Asfeld...  precisa- 
mente aquella  noche  había  ganado  una 
fortuna. 

Doctor      (a  Marta.  )  (Sonsacadle...  Hacedle  hablar. 

Marta      ¿Y  a  quien  la  ganó? 

Jer.  é  ¡Qué  sé  yo!...  A  todos...  Si  se  llevó  hasta 
el  tapete.  Pero  quien  más  perdió  fué  Gui- 
llermo Schmit,  el  hermano  del  Juez... 

Doctor  Sí...  sí...  recuerdo.  (Por  él  tal  vez  podre- 
mos Saber)...  (Mirando  siempre  el  cuchillo.  Jere- 
mías se  acerca  al  Doctor.) 

Jer.  (por  *i  cuchillo.)  Igual...  idéntico...  Si  la  se- 
ñorita no  tiene  necesidad  de  él. 

Doctor  No,  no,  no...  Lo  necesitamos.  Pero  vos 
tendréis  que  hacer...  y  estamos  abusando 
de  vuestra  amabilidad...  Buenas  noches, 
maese  Jeremías. 

Jer.  (Marchándose.)  ¡Toma!...  Me  despide  y  se  que- 
da con  un  cuchillo  que  no  es  suyo...  Y 
luego  dirán  de  los  judíos. 


CUCHILLO  5 
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ESCENA  VIII 


Dichos  menos  JEREMIAS 


Marta 
Doctor 


Ren. 

Doctor 
Ren. 

Doctor 


Marta 

Güil. 

Doctor 

GrUIL. 

Doctor 

Marta 

Doctor 

Marta 

Doctor 

Guil. 

Doctor 


¿Y  bien? 

Y  bien,  esto  no  es  más  que  un  primer  in- 
dicio... Yo  recuerdo  que  la  herida  que  ma- 
tó al  Conde  era  apenas  perceptible,  cau- 
sada, sino  por  un  cuchillo  como  este,  por 
un  arma  muy  semejante. 
Luego  el  asesino  debía  estar  en  la  casa  de 
juego. 
Casi  seguro. 

Pero  ese  cuchillo...  Entonces  el  asesino  lo 
habrá  escondido  en  nuestra  casa. 
Este  cuchillo,  lo  repito:  compromete,  pero 
no  acusa...  ¿Quién  no  os  dice  que  al  pasar 
el  asesino,  lo  arrojase  y  viniese  a  caer 

precisamente  aquí?  (Se  oyen  golpes  a  la  puerta.) 

Llaman. 

(Desde  dentro.)  Jeremías...  Jeremías... 
Yo  conozco  esta  voz. 
¡Abre!...  Soy  yo,  Kaulbach., 

¡Demontre!  (Deja  el  cuchillo  sobre  la  meste.) 

¡El  caballero  Kaulbach! 

¿Le  conocéis? 

Sí. 

Pues  a  él  es  a  quien  quería  interrogar:  él 
frecuentabá  la  casa  de  la  Mariani. 
(Desde  dentro.)  Ea,  abre:  ¿quieres  que  hunda 
la  puerta? 

(Obligando  a  Renato  y  a  Marta  a  entrar  en  una  estan- 
cia contigua.)  Eatrad  ahí  :  es  necesario  que  no 
os  vea.  (va  a  abrir  la  puerta.)  Vaya,  entrad... 
No  lleváis  poca  prisa  que  digamos. 


Güil. 
Doctor 


ESCENA  IX 

El  DOCTOR  y  GUILLERMO 

¡Calla!  El  Doctor. 

Para  serviros...  caballero  Kaulbach,  puesto 
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que  así  os  gus*a  que  os  llamen,  (cierra  la 

puerta.) 

Guil.        Ciertamente,  querido  Doctor,  no  esperaba 

encontraros  aquí...  Buscaba  a  Jeremías. 
Doctor     Va  a  venir. 

Guil.  ¡Demontre  de  judío!...  Me  da  una  cita  a  su 
casa,  me  dicen  que  está  aquí,  corro  y  tam- 
poco le  encuentro...  Yo  creo  que  el  tu- 
nante se  está  burlando  de  mí. 

Doctor  Si  queréis  esperarle  os  agradeceré  la  com- 
pañía. 

Guil.        Con  mucho  gusto.— ¿Y  vos,  qué  hacéis  en 

esta  casucha? 
Doctor     Voy  a  comprarla. 
Güil.        ¿Y  para  qué? 
Doctor     Para  hacer  una  bodega. 
Guil.        ¡Hola...  hola!  ¡Sois  cosechero! 
Doctor     Aquí  tenéis  el  vino...  Vais  a  probarlo... 
Guil.        Con  mucho  gusto...  Pero  veo  que  tenéis 

dispuesto  un  banquete. 
Doctor     Pensé  cenar  con  un  amigo  y  no  ha  venido. 

(Se  sientan  a  la  mesa.  El  Doctor  llena  los  vasos.) 

Guil.        ¡A.  vuestra  saludl 

DOCTOR  A  la  Vuestra.  (Mientras  Guillermo  bebe,  el  Doctor 
le  observa  antentamente.)  (¡Qué  Cabeza  tan  sin- 
gular! Tiene  mucho  del  tigre  y  algo  de  la 
zorra.)  ¿Qué  tal  os  parece? 

Guil.       Un  gran  remedio  contra  la  impaciencia. 

Doctor  En  compañía  de  este  vino  ya  puede  espe- 
rarse a  Jeremías. 

Guil.  Dispensad:  para  mí  hay  dos  Jeremías,  uno 
que  pide  dinero  y  otro  que  lo  da.  Al  que 
lo  pide  yo  le  mando  al  demonio;  pero  al 
que  lo  da... 

Doctor     ¿Os  tiene  que  dar  dinero?... 

Guil.  "Cinco  mil  florines,  (sacando  una  letra.)  Mirad, 
una  letra  sobre  Francfort. 

Doctor  ¡Cinco  mil  florines!  Bonita  suma.  Me  ha- 
bían dicho  que  esta  noche  partíais. 

Guil.  No,  lo  he  dejado  para  mañana...  No  seré 
yo  quien  viaje  de  noche  con  una  sumí  tan 
considerable... 
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Guil. 


Doctor 
Guil. 

Doctor 


Guil. 
Doctor 


Bien  hecho,  corre  tanto  pillo... 
Además,  he  prometido  asistir  esta  noche 
al  baile  de  Cecilia  y... 
Ah,  ah... 

Doctor...  Allí  se  juega  por  todo  lo  alto... 
A  mí  el  juego  me  seduce...  Es  otro  de  mis 
crímenes,  como  dice  Marcos. 
Genialidades. 

Ayer  perdí  el  dinero...  y  es  preciso  buscar 
el  desquite. 

Luego  anoche  estuvistéis  en  casa  de  Ce- 
cilia. 

Por  supuesto. 

Se  habrá  trasladado  allí  la  antigua  partida 
de  la  Mariani...  Vos  los  conocíais  a  todos. 
¡Ya  lo  creol  Aquello  sí  que  era  una  par- 
tida. ¡Cuánto  dinero  he  pérdido  en  aquella 

Casa!  (El  Doctor  juega  maquinalmente  con  el  cu- 
chillo.) 

¿Vos  asististeis  la  no¿he¡  en  que  el  Condé 
de  Asfeld  ganó  aquella  considerable  suma? 
Demasiado.  ¿Por  qué? 
Es  simple  curiosidad...  ¿Y  quién  la  per- 
dió? 

Gerolstein...  Bauding...  y  yo. 
¡Ah!... 

(Con  encono.  )  Una  extraña  partida.  Cuantas 
cartas  jugaba,  tantas  perdía...  Dobles... 
triples...  el  Conde  ganaba  siempre...  la 
suerte  desesperada...  mil  florines...  ¡Diez 
mil!...  Los  estoy  mirando  como  ahora... 

(Se  fija  en  el  cuchillo  que  el  Doctor  tiene  en  la  mano 
y  queda  absorto  de  estupor.)  * 

¿Qué  tenéis?...  ¿Qué  os  pasa?... 

¿A.  mí?...  Nada...  Nada.  (El  CUChillO.)  (Le- 
vantándose.) 

(Esta  palidez)...  (Fijándose  en  el  cuchillo  que 
tiene  en  la  mano,  y  como  si  se  le  revelara  un  mis- 
terio desconocido.)  (jAtl!) 

(i  El  cuchillol) 

(Como  rechazando  una  idea.)  (No,  no,  no  es  po- 
sible, yo  estoy  loco.) 
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Guil.  (Balbuceando.)  El  recuerdo  de  esta  maldita 
partida,  a  pesar  mío  me  desconcierta  y 
me...  Hablemos  de  otra  cosa.  Esta  casa 
está  cerca  del  río... 

Doctor     ¿No  la  conocéis? 

Guil,  No. 

Doctor     Es  la  casa  de  Butler. 

Guil  Butler., .  El  ahorcado..  (Entonces  es  aquí 
donde  yo  tiré...  ¿T  qué  importa?  (Procuran- 
do  reír.)  Ja...  ja...  ja...  La  casa  del  ahor- 
cado... 

Doctor      Sí...  del  ahorcado. 

Guil.  Pero  ese  tunante  de  Jeremías  veo  que  no 
viene.  ¿Estáis  seguro  de  que  ha  de  vol- 
ver? 

Doctor  ¡No  me  atrevo  a  afirmarlo!...  Como  es  tan 
original...  Yo  de  vos  miraría  si  está  en  su 
casa. 

Guil,  1  enéis  razón,  Doctor...  Me  alegro  mucho 
de  haber  probado  vuestro  vino...  Vaya, 
adiós. 

Doctor     No...  hasta  luego. 


ESCENA  X 

DOCTOR  y  a  poco  RENATO  y  MARTA 


Doctor  Dios  del  cielo...  ¿Será  verdad?...  El  propio 
hermano  de  Marcos...  No,  yo  he  visto 
mal...  El  recuerdo  de  aquella  partida  de 
juego  s3s  lo  que  le  peí  turbaba...  Pero  no... 
no...  El  miraba  el  cuchillo...  No  nos  pre- 
cipitemos... Antes  de  dar  un  golpe  tan  te- 
rrible, es  menester  mirar  de  no  darlo  en 

VagO...  (Guarda  el  cuchillo  en  el  bolsillo.)  Es  pre 

ciso  que  vuelva  a  hablarle...  ¿Pero,  dón- 
de?... En  casa  de  Cecilia...  Sí...  Dios  me 
inspirará. 

I\EN,  (Apareciendo  en  Ja  puerta.)  ¿Se  ha  marchado? 

DOCTOR       Si.  (Renato  sale  eon  Marta.) 

Ren.        ¿Qué  habéis  averiguado? 
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Doctor     Nada;  pero  estoy  sobre  la  pista. 

Marta      ¿Qué?  ¿Descubriréis  el  asesino? 

Doctor     Tai  vez,  si  vos  me  ayudáis. 

Marta      Hablad...  ¿qué  debo  hacer? 

Dogtor  Revestiros  de  valor,  bija  mía,  secar  vues- 
tras lágrimas,  abrir  de  nuevo  vuestra  casa, 
y  presentaros  al  baile  radiante,  alegre,  cu- 
bierta de  flores:  olvidar  por  un  momento 
que  sois  Marta,  para  ser  un  día  más  Ce- 
cilia. 

Marta  ¡Oh,  Señor!  Lo  que  me  padís  es  un  sacri- 
ficio enorme,  superior  a  mis  fuerzas...  • 

Doctor  Ya  lo  sé;  pero  os  lo  suplico  en  nombre  de 
vuestro  padre. 

Marta      ¿Cuál  es  vuestro  proyecto? 

Doctor     Vamos,  un  esfuerzo  supremo. 

MARTA  Disponed  de  mí.  (Se  preparan  para  partir.  Ei 
Doctor  nota  que  Guillermo  se  ha  dejado  olvidada  la 
letra  sobre  la  mesa.) 

Doctor  Esta  letra...  Es  preciso  estar  muy  preocu- 
pado para  olvidar  una  suma  semejante... 
Allí  se  la  devolverá. 

REN.  (A  Marta.)  ¿Estás  lista? 

Marta  ¿Qué?  ¿Tú  me  acompañas?  No,  hermano 
mío,  no:  quédate. 

Ren.  ¿Quedarme,  cuando  la  impaciencia  me  de- 
vora? Marta  o  Cecilia,  Cecilia  o  Marta,  tu 
hermano  no  te  abandona...  no.  T  si  nadie 
vacila  ni  teme  mancharse  las  manos  para  . 
sacar  un  diamante  que  ha  caido  en  el  fon- 
do de  un  lodazal,  piensa  si  puedo  vacilar 
yo  un  solo  momento  para  sacar  incólume 
de  aquel  charco  de  disipación  y  de  vicio, 
ía  honra  inmaculada  de  mi  pobre  padre. 

Marta      [Hermano  mío!...  Doctor,  estoy  pronta. 

Doctor  Pues  vamos  y  que  Dios  nos  guie.  (Se  mar- 
chan.) 


telón 


Los  diamantes 


Salón  rico,  dos  puertas  en  el  fondo  formando  chaflán:  a  través 
de  ellas  se  ven  dos  salones  ricamente  iluminados:  entre  las 
mismas  un  espacioso  lienzo  de  pared  imitando  como  toda  la 
sala  una  tapicería.  Arrimado  al  lienzo  de  pared  un  prolon- 
gado diván.  En  los  primeros  términos  de  la  derecha  y  la 
izquierda,  dos  consolas,  y  en  ellas  lámparas  que  dan  mucha 
luz. 

ESCENA  PRIMERA 

ULRICO,  RICARDO,  LUIS,  varios   convidados,   y  al  poco  rato 
GILBERG  vestido  de  lacayo. 

(Al  levantarse  el  telón  varios  convidados  se  pasean  por 
los  salones  interiores,  en  los  cuales  se  oyen  vagamente 
los  acordes  de  una  orquesta  tocando  un  wals,  de  mo- 
tivos alemanes.  Ulrico,  Ricardo  y  Luis  descienden  a 
la  escena.) 

Luis  ¡Magnifica  fiesta!  No  falta  nada...  Buena 
orquesta...  elegantes  mujeres...  torrentes 
de  luz:.,  montones  de  oro  en  el  tapete 
verde...  Eq  fin,  nada. 

Ríe.         Sí,  falta  algo. 

Luis         Es  verdad,  Cecilia.  ¿Está  elegante? 

Ulr  Lo  ignoro,  porque  todavía  no  ha  dignado 
presentarse. 

GlL.  (Saliendo  con  una  bandeja  llena  de  vasos,  dice):  Se- 

ñores.. 

Luis         El  ponch  llega  a  buen  tiempo. 
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Ríe.  Pues,  señor,  toda  vez  que  no  comemos, 
bebamos. 

GlL.  (Escudriñando  la  escena.)  No  ha  Venido  todavía. 

ULR.  (Por  Gilberg.)  Galla,  que  tipo  es  ese?  (Tomando 

un  vaso  de  ponch).  ¿Vos  sois  nuevo  en  la 
casa? 

Gil.         Sí,  señor. 

Ulr.        ¿Se  ha  averiguado  algo  respecto  de  ios 

diamantes  de  la  señora? 
Gil.         No,  señor.  \ 
Ulr.         Apostaría  diez  contra  uno  que  a  la  corta  o 

a  la  larga  esos  diamantes  irán  a  parar  a 

maíios  de  ese  ladrón  de  Jeremías. 
Lüjs         ¡Infame!  El  fué  la  causa  de  la  desgraciada 

querella  entre  tú  y  Renato. 
Ulr,         ¿Por  qué  desgraciada?  ¿Estarías  orgulloso 

de  haber  servido  de  testigo  al  hijo  de  un 

asesino? 

Luis  Si  yo  supiera  quien  ha  sido  el  bellaco  que 
ha  revelado  este  secreto,  (Deja  el  vaso  en  la 
bandeja  de  Gilberg.)  tendría  que  habérselas 

COnmigO.  (Gilberg  se  retira  por  el  fondo  izquierdo.) 

Ríe.     ¡    Esto  si  que  es  fácil...  ¿Quieres  saberlo? 
Luis  ¿Cómo? 

Ríe.  (con  mucha  ingenuidad).  Siéntate. ..  voy  a  mag- 
netizarte. 

ÜLR.  ¡Todavía!...  (Riendo  a  carcajadas.  Luis  ríe  también.) 

Ríe.         Reid  cuanto  os  dé  la  gana;  pero  sentaos... 

dejadme  hacer  la  prueba. 
Ulr.         Deja:  no  vale  la  pena  ni  de  fastidiarnos,  ni 

de  cansarte...  (Risas.) 

RlC.  iQué  estúpidos!  (Se  retiran  por  el  fondo  derecha, 

permaneciendo  en  los  salones  contiguos.) 


ESCENA  II 

GUILLERMO,  GILBERG,  RICARDO,  ULRICO  y  LUIS  en  uno  de 
los  salones  contiguos 


Guil.        En  fin...  ruede  la  bola...  Ya  tengo  mis 
cinco  mil  florines  en  el  bolsillo.  Jeremías 
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no  quería  pagarme  so  pretexto  de  que  no 
traía  la  letra...  He  tenido  que  jurarle  que 
la  quemé...  Y  a  fó  mía,  que  no  sé  lo  que 
he  hecho  de  ella...  Me  parece  que  al  salir 
de  aquella  maldita  cssa  la  traía  en  la  mano. 
¡Ehl  [Qué  importa!  Veamos  si  a  lo  menos 
me  ha  dado  lo  que  me  corresponde,  (saca 

dos  cartuchos  de  monedas  de  oro  y  empieza  a  contar. 
Gilberg  aparece  con  una  bandeja  llena  de  vasos  de 
ponch.  Al  ver  a  Guillermo  dice): 

Gilb  ¡Ah!...  Aquí  está  mi  hombre,  (ofreciéndole  el 
ponch.)  ¡Caballero!... 

GUIL.  Gracias.  (Sin  volverse.) 

Gílb.        Parece  que  se  ha  dado  un  buen  golpe. 

(Viendo  las  monedas.) 
GüIL.  (Volviéndose  rápido.)  ¿Qué? 

Gilb.        Decía  que  teníais  mucho  dinero...  Cuatro 

mil  florines  por  lo  menos. 
Guíl.        Cinco  mil. 

Gilb.        Buena  entrada  de  juego.  (Gilberg  se  retira. 

Guilermo  vuelve  a  meterse  el  dinero  en  el  bolsillo.) 

Güil.        Me  gusta  la  franqueza  de  ese  tunante.  (Se 

acerca  a  uno  de  las  puertas  y  dice.)  La  Cabecera 
no  ha  empezado  todavía.  (Entra  en  uno  de  los 
salones  contiguos  a  la  escena.) 

ESCENA  III 

ULRICO,  RICARDO,  LUIS  e  invitados.   GUILLERMO  se  pasea  des- 
de el  salón  contiguo  a  la  escena 

Ríe.  Pues  yo  os  aseguro  que  he  obtenido  resul- 
tados maravillosos. 

Ulr.        ¿Por  ti  mismo? 

Ríe.         Por  mf  mismo. 

Ulr.        És  decir  que  tü  te  has  dormido  a  ti. 

Ríe.  Hombre  no  seas  guasón:  un  chiste  no  es 
un  argumento. 

Ulr.  Pues,  vaya,  para  convencerme  de  la  verdad 
del  magnetismo  y  de  los  efectos  del  fluido, 
es  preciso  que  yo  vea  una  experiencia. 
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Ríe.  Guando  quieras. 

Ulr.         Ahora  mismo. 

Ríe.  Pues  ahora  mismo. 

Ulr.  Cecilia  no  ha  venido  todavía:  haz  que  se 
presetite  contra  su  voluntad...  y  creo. 

Ríe.  ¿No  más  que  eso?...  ¿Dónde  para  su  ha- 
bitación? 

ÜLR  (Señalando  la  primera  puerta  de  la  izquierda.)  Por 

ese  lado. 
Ríe,         ¿Sabes  si  está? 
Ulr.         Debe  estar. 

RlC.  Pues  basta.  (Ricardo  empieza  a  hacer  algunos  pa- 

ses magnéticos  en  dirección  de  la  puerta). 

Luis         Silencio,  señores. 

Ulr.  (En  voz  baja  a  Guillermo  que  se  presenta  en  escena). 

Despacio...  caballero  Kaulbach...  No  va- 
yáis a  romper  las  corrientes  del  fluido 
magnético. 

Güil  ¡  Ah!  ¿Con  qué,  sois  partidario  de  la  ciencia 
de  Mesmer?  ¿De  qué  se  trata? 

Ulr.  (a  media  voz.)  De  obligar  a  Cecilia  a  presen- 
tarse cuanto  antes. 

Güil.        Buena  idea... 

Luís         Calla.  Se  oyen  pasos. 

Güil.  ¡Animo! 

Ulr         Se  abre  la  puerta...  ¡Si  será  ellal  (se  abre 

la  puerta  y  aparece  el  Doctor  Gulden.) 


ESCENA  IV 

Dichos  y  el  DOCTOR 

Ulr.         El  Doctor  Gulden.  ¡Ja,  ja,  ja!  (Todos  lanzan 

una  carcajada.) 

Gui.         ¡Diablo!...  ¡Siempre  este  hombrel  (sin  que  el 

Doct'or  se  aperciba,  7uelve  la  espalda  y  se  dirige  a 
uno  de  los  salones  del  fondo.)   ¡Qué  efecto  tan 

extraordinario! 
Río.         ¡Maldito  Doctor!... 
Doctor      Señores,  ¿qué  significa?... 
Ulr.        Figuraos,  Doctor,  que  nuestro  amigo  se 
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comprometió  a  llamar  a  Cecilia  por  medio 
del  magnetismo,  y  que  al  abrírsela  puerta, 
cuando  todos  esperábamos  a  ella,  os  pre- 
sentáis vos.  ¿No  es  esto  milagroso? 
Dcgtor  Ricardo  se  apasiona  demasiado,  y  el  entu- 
siasmo muchas  veces  transforma  la  cien- 
cia en  charlatanismo.  Las  experiencias, 
hasta  aquí  sólo  han  demostrado  un  hecho 
constante,  irrefutable:  la  existencia  del 
sueño  magnético  con  su  exaltación  y  su 
lucidez...  Fuera  de  aquí,  todo  lo  demás  se 
desconoce. 

Ulr.         Bastante  y  aun  demasiado  es  esto. — Ta 

que  salís  de  la  estancia  de  Cecilia,  ¿puede 

saberse  que  la  ocurre? 
Doctor     Se  sentía  algo  indispuesta  y  me  ha  enviado 

a  buscar:  no  será  nada;  dentro  de  breves 

instantes  estará  aquí. 

ÜLR  (Acercándose  a  Ricardo.)  Vaya,  Ricardo,  esto 

no  ha  sido  nada...  consuélate...  Yo  en  tu 
puesto,  ¿sabes  a  quién  pediría  cuentas  del 
fracaso? 
Ríe.  ¡Al  diablo! 

Ulr.         No,  se  las  pediría  al  caballero  Kaulbach. 
Doctor      ¡Cómo!  ¿Está  aquí  el  caballero  Kaulbach? 
Ulr.        Allí  le  tenéis  sentado  junto  el  tapete  ver- 
de... y  al  parecer  con  fondos... 
Doctor     ¡(Cómo!...  ¿Ha  cobrado  la  letra?...)  (Se  acerca 

a  la  puerta  para  ver  a  Guillermo.) 

Luis         Señores...  ¡Cecilia! 

—  * 

ESCENA  V 

Los  mismos  y  MARTA.  Luego  GILBERG 
Marta  lleva  un  riquísimo  traje  de  baile 

Marta  Buenas  noches,  señores;  excusad  mi  tar- 
danzas. Una  indisposición  pasajera...  pero 
gracias  a  los  buenos  servicios  del  Doctor, 
tongo  el  gusto  de  estar  entre  vosotros... 
Ulrico,  he  recibido  vuesto  billete...  y  era 
inútil  la  excusa... 
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Ulr.  Gracias,  (los  concurrentes  saludan.) 

Marta      Vuestros  amigos  son  siempre  los  míos. 
Ulr.         ¿Y  qué  sabéis  de  vuestras  joyas? 
Marta      Mis  diamantes,  señores...  ¿qué  queréis? 

son  diez  mil  florines  menos...  No  vale  la 

pena. 

Doctor  (Examinando  a  Marta.)  ¡Pobre  hija  mía!  La  fie- 
bre os  devora. 

Marta      ¡Qué  importa!  Si  esto  es  nada... 

Ulr.         Señorita:  vuestra  salud  nos  es  muy  cara... 

Río.         (Y  tan  cara...) 

Marta      Cavilosidades  del  Doctor. 

Ulr.         ¿Habéis  despreciado  mi  ramo? 

Marta  Perdonad,  Conde:  se  quedó  olvidado  en 
mi  etagé. 

Ulr.         ¿Me  permitís  que  vaya  por  él? 
Marta      (con  viveza.)  Sí...  No:  yo  os  lo  ruego... 
Ulr.         ¿Por  qué? 

Marta  Recuerdo  ahora  que  el  Doctor  ha  encon- 
trado su  perfume  demasiado  penetrante  y 
lo  ha  hecho  retirar. 

Gilb         Vuestro  ramo,  señorita. 

MaRTA        (Tomando  el  ramo  y  mirando  a  Gilberg.)  |A.h! 

Ulr.         (a  Marta.)  Parece  que  las  órdenes  del  Doc- 
tor no  se  han  cumplido. 
Marta      (secamente.)  Así  parece. 

ÜLR.  (¿Se  burla  de  mí?)  (Habla  con  sus  amigos.) 

Marta  (a  Gilberg.)  ¿Quién  sois  vos?  Yo  no  os  co- 
nozco. ¡A.h!  ¿Cómo  habéis  entrado  en  mi 
gabinete? 

Gilb.        Por  la  escalerilla  secreta.  ¿Estáis  segura 

del  joven  que  allí  se  oculta? 
Marta  Segurísima. 
Gilb.  Basta. 

Luis         Señores...  El  juego  empieza  de  nuevo. 
Varios      Pues  vamos  allá. , . 
Ulr.        ¿Y  vos  no  queréis  tentar  la  suerte? 
Marta      Mi  suerte  anda  perdida...  peio  con  todo 
os  acompañaré  al  salón,  (uirico  le  ofrece  la 

mano.  Marta  pasa  al  salón  seguida  de  todos  los  con* 
vidados.  El  Doctor  la  acompaña  hasta  la  puerta,  cie- 
rra y  se  queda  solo  con  Gilberg.) 
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ESCENA  VI 

GILBERG  y  el  DOCTOR 

Gilb.  Gilberg,  vamos  a  cuentas.  El  doctor  Gul- 
den  en  esta  casa...  El,  un  hombre  serio, 
de  buena  conducta...  Primera  extrañeza. 
Allá,  en  el  fondo  del  tocador,  Renato,  Ce- 
cilia responde  de  él;  y  ól  está  tranquilo 
después  del  escándalo  de  esta  maaana. 
Segunda  extrañeza.  Fijémonos  en  los  dia- 
mantes, que  en  ellos  está  mi  honra,  y  por 
lo  demás  que  ruede  la  bola. 

Doctor  (Por  sí,  después  de  mirar  por  la  puerta.)  Tiene  de- 
lante un  montón  de  oro.  ¡Qué  extraño!  La 
letra  está  en  mi  poder.  Ah,  sí:  y  esta  letra 
(Mostrándola.)  tiene  que  esclarecer  el  asun- 
to. Me  lo  dice  el  corazón.  ¿Estaré  alucina- 
do como  ese  botarate  de  Ricardo?...  Mas 
no:  allí  donde  acaba  la  ciencia,  hay  que 
recurrir  al  empirismo.  Yo  no  busco  una 
prueba  sino  un  medio  de  encontrarla. 
¿Dónde  practicaré  el  experimento?  ¿Aquí, 
a  solas,  o  allá,  entre  el  tumulto  del  juego? 
Comencemos  por  devolverle  el  papel,  (ai 

dirigirse  a  la  puerta  apercibe  a  Gilberg.)   ¡Ahí  un 

criado...  Amigo  mío,  decid... 
Gilb.  Caballero. 

Doctor     ¿Conocéis  al  caballero  Kaulbach? 
Gilb.        Sí,  Doctor. 

Doctor  Pues  me  haréis  el  obsequio  de  decirle  que 
necesito  hablarle  inmediatamente  acerca 
de  cierta  letra  de  cambio... 

Gilb.       (con  agitación.)  ¿Qué  letra? 

Doctor  (Reconociéndole.)  ;Ah,  ah!  Bravo,  hombre.  Es- 
táis desconocido.  ¿Qué  buscáis  con  este 
disfraz? 

Gilb.        El  ladrón  de  los  diamantes.  ¿Y  vos? 

Doctor     Algo  más...  Pero  volvamos  a  esta  letra. 

Gilb.  Es  la  que  Guillermo  Schmit,  digo,  el  ca- 
ballero Kaulbach,  debía  cobrar  esta  noche 
de  Jeremías? 
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Doctor  La  misma. 

Gilb.  ¿Cinco  mil  florines? 

Doctor  Sí. 

GihB.  Pues  ya  la  ha  cobrado. 

Doctor  ¿Como  puede  ser  si  yo  la  tengo  aquí? 

Gilb  ¿Me  permitís? 

DOCTOR  (El  Doctor  le  da  la  letra.)  ¿Por  qué  no? 

Gilb.        (Lee.)  «Páguese  a  la  vista,  la  cantidad  de...» 

Es  extraño...  (Se  acerca  a  la  lámpara  y  la  mira 

atentamente  al  trasluz.)  ¡Ah!  ¡Bien  pensaba  yo! 

Mirad,  Doctor,  la  fecha  enmendada.  Esta 

letra  había  sido  pagada  ya. 
Doctor     Pues,  ¿qué  significa? 
Gilb.        Significa  que  sirvió  solo  de  pretexto  para 

asegurar  la  venta  de  los  diamantes,  fijada 

en  cinco  mil  florines. 
Doctor     Luego,  según  vos,  Guillermo  es  el  ladrón. 
Gilb.        El  mismo. 

Doctor     ¡Desgraciado!  ¿Y  qué  intentáis  hacer? 

GlLB.  (Sonriendo  con  ironía.  )  ¿Y  me  lO  preguntáis?  (Se- 

ñalando al  juego.)  Allí  está  mi  hombre. 

Doctor  Pero  considerad  que  váis  a  causar  un  te- 
rrible disgusto... 

Gilb.  ¿/U  juez  Marcos  Schmit?  ¿Y  qué?  Yo  cum- 
plo con  mi  deber.  Cumpla  cada  cual  con 
el  suyo. 

Doctor     ¡Está  bien!  Cumpla  cada  cual  con  el  suyo. 

(Se  va  por  la  puerta  del  fondo  derecha.) 

ESCENA  VII 

GILBERG  y  a  poco  ULRICO 

Gilb.  ¡Magnífico  golpe!  La  fortuna  me  sonríe.  O 
dejo  de  ser  quien  soy,  o  dentro  de  una 
hora  los  diamantes  están  en  mi  poder. 

(Pensando.) 

Ulr.         (Entrando.)  No  está  aquí.  Una  palabra. 
Gilb.  Caballero. 

ULR.  (Dándole  una  moneda.)  Toma. 

GlLB.  (Amoscado.)  ¿Eh?  (Reponiéndose.)  (¡Ahí  Olvidaba 

mi  papél.)  ¿Qué  se  ofrece? 
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Ulr.         Oye...  En  el  tocador  de  Cecilia  espera  un 

caballero,  ¿eh? 
Gilb        (Un  criado  fiel  creo  que  respondería  que 

sí;  pues  respondamos.) 
Ule.  Di. 
Gilb.        Sí,  señor. 
Ulr.         ¿Quién  es? 

Gilb.        El  mismo  con  quien  vos  os  habéis  querido 

batir  esta  mañana.  (Se  marcha  saludando.) 
Ulr.         (con  sorpresa.  )  ¡Renato! 


ESCENA  VIII 

ULRICO,  luego  MARTA 

Ulr.  Cualquiera  otro  rival  me  importaría  poco. 
Este  me  mortifica... 

MARTA        (Mirando  fijamente  a  Ulrico.)  ¿NOS  dejáis,  señor 

Conde? 

Ulr.         Al  contrario:  he  salido  a  esperaros. 
Marta      ¿A  esperarme? 

Ulr.  No  estando  en  vuestro  gabinete,  presumí 
y  no  me  engañé  que  por  precisión  debíais 
ir  allá. 

Marta  ¿Con  qué  derecho  espiáis  mis  pasos,  caba- 
llero? 

Ulr.  No  tengo  ninguno  ciertamente  más  que  el 
que  concede  la  amistad,  y  apoyado  en  és- 
te... 

Marta  No  continuéis...  Sé  de  antemano  lo  que 
váis  a  decir. 

Ulr.         ¿Lo  que  voy  a  decir? 

Marta  Señor  conde  de  Asfeld,  sed  generoso...  Os 
lo  ruego...  os  lo  suplico...  En  nombre  de 
esta  amistad  que  ibais  a  invocar...  Sufro 
horriblemente.  Véis  la  sonrisa  en  mis  la- 
bios, la  alegría  en  mis  ojos...  y  de  seguro 
os  decís:  Cecilia  es  dichosa...  Pues  bien, 
no...  Cecilia  devora  sus  lágrimas,  esconde 
el  dolor  que  la  oprime...  y  mirad,  desga- 
rra el  pañuelo  entre  sus  dientes,  para  aho- 
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gar  el  llanto  que  de  sus  ojos  se  desborda. 
Ulr.         ¿[.Joráis  la  honra  perdida  del  hombre  que 

está  en  vuestro  tocador? 
Marta      Más  bajo...  os  lo  suplico. 
Ulr.         ¿Y  es  a  raí  que  os  atrevéis  a  decirlo? 
Marta      Más  bajo. 

Ulr.         ¿Creéis  vos  que  podéis  ofenderme  dándo- 
me por  rival  a  Renato  Butler,  el  hijo  del 

asesino  de  mi  padre? 


ESCENA  IX 

Dichos  y  RENATO,  que  aparece  repentinamente.  Poco  después 

el  DOCTOR 

Ren.  ¡Mentís,  caballero,  mentís!...  Yo  no  soy  su 
amante.  Yo  soy... 

Doctor  (Rápidamente.)  ¡Silencio!  (a  uirico.)  Vos  me  co- 
nocéis, señor  Conde:  mi  honradez  y  mis 
años  responden  de  mis  palabras.  Pues 
bien,  os  juro  que  nadie  tiene  derecho  de 
insultar  ni  a  él  ni  a  ella,  y  vos  menos  que 
nadie. 

Ulr.         Señor  Doctor... 

Doctor  Os  pido  una  hora,  una  hora  tan  sólo  para 
daros  la  explicación  de  mis  palabras.  En- 
tre tanto  os  suplico  que  guardéis  absoluto 
silencio. 

ÜLR.  Está  bien:  esperaré.  (Sale  por  el  fondo.  Ciérrase 

la  puerta  detras  de  él.) 

ESCENA  X 

El  DOCTOR,  RENATO  y  MARTA 

Marta  ¡Ahí...  yo  me  ahogo...  Se  me  ábrela  ca- 
beza... Yo  creo  que  voy  a  morir. 

DOCTOR       (Obligándola  a  sentarse.)  Sosegaos. 

Marta  Esta  prueba,  Doctor,  es  superior  a  mis 
fuerzas.  Veinte  veces  he  pensado  que  iba 
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a  hacerme  traición...  Mi  cabeza  arde...  se 
abrasa... 
Doctor  ¿Dónde? 

ALARTV        Aqüí,   aquí.    ¡Ay!   (Señalando  las  sienes.)  ¡Yo 

muero! 

Doctor  (poniéndo'e  la  mano  en  la  cabeza.)  (Una  sobre- 
excitación nerviosa  como  nunca  he  visto.) 
Vaya,  caima,  sosegaos,  hija  mía,  esto  no 
^erá  nada. 

Marta      (cerrando  los  ojos.)  Parece  que  me  atraviesan 

la  cabez*  con  un  hierro  candente. 
Doctor     Renato,  haced  que  retiren  esas  luces,  (ei 

teatro  queda  a  medía  luz.) 

Marta      ¡Pobre  Renato!...  ¿Por  qué  has  venido? 

(Llorando.) 

Ren.         ¡Hermana  mía! 

Doctor  Vamos,  ánimo:  rae  habéis  prometido 
valor... 

Ren.         ¿Pero  vos  no  habéis  (ido  les  insultos  de 

aquel  miserable? 
Doctor  Sí. 

Ren.         ¿Y  me  imponéis  si.'encio? 

Doctor     ¿Pero,  queréis  perderlo  todo? 

Ren.         ¿Y  qué  he  de  perder? 

Doctor     ¿No  observáis  que  vuestro  nombre  si  se 

divulga,  le  pondrán  sobre  aviso?... 
Ren.         ¿A  quiéu? 
Marta      ¿Al  asesino? 

DOCTOR       ¡Al  mismo!  (Siempre  con  la  mano  en  la  frente  de 

Marta.)  Vos  no  habléis.  .  ni  una  palabra. 
Ren.         ¡Cómo!  ¿Está  aquí? 

Doctor     No  me  atrevo  a  afirmarlo;  pero  lo  presumo. 

Ren.         ¿Y  qué  os  proponéis,  Doctoi? 

Doct.  r  (a  medía  voz.)  Querido  Renato :  intento 
hacer  una  prueba  extraña,  eventual,  que 
en  otro  tiempo  sería  calificada  de  con- 
juro... Vos  habéis  oído  hablar  de  esos  rep 
tiles  que  con  su  mirada  atraen,  fascinan... 
Pues  intento  algo  parecido... 

Ren.         ¿Qué  esperáis  pues? 

Doctor  Considerad  que  arriesgo  mi  reputación  de 
cuarenta  eños:  que  quizá  voy  a  conquistar 

CUCHILLO  6 
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el  título  de  visionario:  que  me  expongo 
a  destrozar  el  corazón  de  un  hombre  a 
quien  amo  más  que  a  mí  mismo;  pero  no 
importa,  primero  es  el  deber...  No  me 
preguntéis,  pues,  y  dejadme  obrar  libre- 
mente. (Se  acerca  a  Marta,  que  permanece  comple- 
tamente inmóvil  y  aletargada.   A  Marta.)  ¿Estáis 

mejor? 

(Con  voz  débil  y  sin  moverse.)  Sí. 

(Retirando  la  mano  y  mirando  a  Marta  con  profunda 

atención.  Marta  suspira.)  ¡Ahí  (Admirado.) 

¿Qué  ocurre? 

Duerme. 

¡Duerme!... 

Sí:  este  sueño  lúcido  de  que  os  he  hablado 
tantas  veces... 

Pero  no  habéis  dicho  alguna  vez  que  en 
este  estado  se  vé,  se  piensa,  se  oye... 
Sí...  y  ella  sintiendo  mi  propia  excitación, 
es  muy  capaz  de  revelar  lo  que  yo  siento, 
lo  que  yo  quiero.  (Tomándole  la  mano.)  Marta... 
Tú  sabes  lo  que  quiero  de  tí?...  Contesta. 
¿Su  nombre?...  Yo  no  sé  nada... 

Aguardad.  (Saca  de  su  bolsillo  el  cuchillo  de  plata 
del  acto  anterior.)  Esto  quizá  nOS  ayude.  (Pone 
el  cuchillo  en  la  mano  de  Marta.  )  Interrogad 

vuestro  pensamiento.  ¿Qué  otras  manos 
ha  tocado  este  cuchillo?  ¿Para  qué  ha  ser- 
vido? Pensad,  lejos,  muy  lejos... 

(Después  de  un  silencio.)  Sí...    SÍ...    Allá...  lo 

veo.  Un  rico  salón... 
Mirad  ..  mirai...  más... 
Luces...  muchas  luces. 
¡Más!...  ¡Más! 

Jugadores  alrededor  de  una  mesa...  Una 
mujer,  la  Mariahi...¡Qaé  bonita  es!.,..  (Duran- 
te estas  últimas  palabras  la  paied  del  fondo  se  ha  ido 
iluminando  lentamente  y  se  deja  ver  a  través  de  una 
gasa  toda  la  escena  descrita  por  Maita,  debiendo  ser 
visible  al  público,  sin  que  Renato  ni  el  Doctor,  cuyos 
ojos  no  se  separan  de  Marta,  se  fijen  en  las  apariciones.) 
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¿No  conocéis  a  ninguno  de  los  jugadores? 
¡Continuad! 

¡Ah!  Sí,  El  caballero  Kaulbach...  Su  ad- 
versario gana.  El  conde  de  Asfeld...  Sí... 
El  padre  de  Ulrico.  Gana,  gana  siempre; 
tiene  un  montón  de  oro  delante.. .  Kaulback 
está  pálido...  Parece  un  muerto... 
Seguid,  seguid. 

Se  levanta:  va  a  la  consola...  pone  agua  en 
un  vaso,  toma  un  dulce  con  un  cuchillo 

de  plata...  ¡Ah!  (Queriendo  soltar  el  suyo.  El 
Doctor  la  detiene.)  Esconde  el  Cuchillo...  ¡Oh! 
no  puedo  más,  no  puedo  más...  (En  la  apa- 
rición Guillermo  que  ha  sido  designado  con  el  nombre 
de  caballero  Kaulbach,  aparece  con  el  traje  del  acto 
primero.  Al  retirarse  con  el  cuchillo,  el  cuadro  se  di- 
suelve, volviendo  a  aparecer  la  pared.) 

(ai  Doctor.)  Es,  pues;  Kaulbach  el... 
¡Silencio! 

Toda  vez  que  ella  le  reconoce...  su  pensa- 
miento podrá  seguirle.  Doctor,  no  cejéis, 
que  le  siga  siempre. 

Silencio,  (a  Marta.)  ¿No  veis  ya  al  caballero 
Kaulbach? 

Sí,  como  una  sombra. 
Seguidle,  seguidle. 

Obscura  está  la  noche,  sigue  la  calle  de  los 
Judíos  que  conduce  al  mercado  viejo... 

¡Ah!  Un  farol  da  luz...  (Desde  este  momento  se 
transparente  en  la  pared  todo  cuanto  va  diciendo 

Marta.)  Se  para,  sonríe;  pero  su  sonrisa  es- 
panta. Se  esconde  en  el  hueco  de  una 
puerta...  Saca  el  cuchillo...  Prueba  la 
punta  con  la  palma  déla  mano...  Se  pone 
al  acecho.  La  campana  de  la  catedral  da 

horas...  (Una  campana  suena  lejos.)  Una,  dos, 

tres,  cuatro,  cinco...  Alguien  se  acerca:  es 
el  conde  Asfeld...  Va  a  pasar  delante  do 
Kaulbach...  ¡Ah!  infame,!  le  ha  clavado  el 

Cuchillo  en  el  Corazón.  (Queriendo  soltar  el  cu- 
chillo que  tiene  ea  la  mano.)  ¡Eséi!...  ¡Es  él!... 
(Sujetando  el  cuchillo  en  su  mano.   Habla  en  tono 
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imperioso.)  ¡Un  momento  todavía!  |Yo  lo  quie- 
ro! ¡Lo  quiero! 

Marta      El  conde  de  Asfeld  se  agita  convulsivo. 

EL  miserable  quiere  robarle  ¡Ah!  Se  oyen 
pasos,  huye.  Es  un  vigilante...  El  Conde 
quiere  hablar. ..  No  puede,  se  le  ahoga  la 
voz  en  la  garganta.  Ha  muerto. 

Doctor     ¿Y  Kaulbach? 

Marta      Yo  os  lo  ruego,  os  lo  suplico.  No  veo 

más,   D0  quiero  Ver  más.   (A  estas  palabras 
reaparece  la  pared.) 
REN.  (Tomando  el  cuchillo  que  deja  caer  Marta.)  ¿Y  qué 

más  necesita?  Huyendo,  pasó  Kaulbach  por 
delante  de  nuestra  casa,  arrojó  el  cuchillo: 
¿qué  aguardamos,  pues? 

De  CTOR  Silencio,  él  Viene.  (Abrense  las  puertas  del  fon- 
do y  dejan  ver  a  los  invitados.  Guillermo  apareee  en 
el  dintel  con  el  traje  de  caballero  Kaulbach.) 

Ren.  ¡El! 

Dcotor     (Sujetándole.)  Ni  una  palabra. 

ESCENA  XI 

Los  mismos,  GUILLERMO,  a  poco  GÍLBERG 


Güil.  (Desde  la  puem.)  Decididamente  si  la  suerte 
(Bajando)  me  favorecía  así,  siempre  seiía  un 
hombre  de  bien.  ¡Cecilia!  Vengo  a  despe- 
didme... Calla,  duerme.  |Qué  linda  está! 

(Se  acerca  a  Marta  y  le  toma  la  mano.)  Señorita. 

MARTA        (Dando  un  grito  terrible  al  contacto  de  Guillermo.) 

¡\tl  (Se  incorpora.  El  Doctor  retrocede  con  espanto. 
Luego  detiene  a  Renato,  dispuesto  a  lanzarse  sobre 
Guillermo.  Marta  abre  los  ojos,  mira  a  Guillermo  con 
sorpresa  y  dice  sonriendo):  ¿Y  bien?  ¿Qué  te- 
néis, caballero  Kaulbach?  Estáis  agitado. 

Güil.       El  grito  que  acabáis  de  lanzar. 

Marta  ¿Yo? 

Güil.  Sí. 

Marta      ¿Habéis  dejado  la  partida? 
Güil.        Debo  salir  muy  de  mañana,  y  vengo  a  des- 
pedirme. 


Marta 
Guil. 


GlLB. 


Guil. 

GlLB. 


Guil. 

GlLB. 


Marta 
Guil. 


GlLB 

Guil. 
Ren. 
Doctor 
Marta 


Gilb 


Guil. 

Gilb. 
Guil, 


¿Habéis  ganado? 

Más  de  lo  que  quería.  Hoy  todo  me  sale  a 

pedir  de  bOCa.  (Viendo  entrar  a  Gilberg  con  el  tra- 
je de  agente  de  policía.)  Demontre.  Gilberg. 

(Presentando  a  Marta  la  tabaquera  con  los  diamantes 
que  Guillermo  entregó  a  Jeremías.)   Señorita,  ahí 

tenéis  todos  vuestros  diamantes. 

jira  de  Dios!  (Retrocede.) 

El  ladrón  está  en  vuestra  casa.  (Movimiento 

de  Guillermo  que  va  hacia  la  puerta  y  que  apercibe  al 
Doctor  descendiendo  con  Renato.) 
(Estupefacto.)  ¡El  Doctor! 

(Mirando  siempre  a  Guillermo.  )  No  importa  que 
salga...  la  casa  está  cercada...  y  así  sin 
dar  escándalo,  quedará  en  poder  de  la 
justicia. 

Os  lo  agradezco,  caballero. 
({Respiro.)  (a  Mam.)  Yo  os  felicito  por  ha- 
ber recobrado  vuestros  diamantes.  Señor 
Gilberg,  sois  un  hombre  admirable. 
No  tanto  como  vos. 
(Saludando.)  Adiós,  señorita. 
(ai  Doctor.)  ¿Y  le  dejáis  partir? 
No  partirá. 

(Bajo  a  Gilberto.)  Gs  suplico,  caballero,  que 
entreguéis  esos  diamantes  al  juez  Schmit, 
para  que  reparta  su  importe  entre  los  po- 
bres de  la  ciudad. 

Caballero  Kaulbach,  la  suerte  os  ha  favo- 
recido. Lleváis  una  fuerte  suma,  y  como 
que  las  calles  están  desiertas...  me  permi- 
tiréis que  os  acompañe  hasta  vuestia  casa. 

(Alarmado.)    ¿Qué  deCÍS?  (Reponiéndose.)  Con 

mucho  gusto. 
¿Vamos? 

Vamos. 
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ESCENA  XII 

EL  DOCTOR,  RENATO,  MARTA,  a  poco  UlBICO,  LUIS, 
RICARDO  y  Convidados. 


Ren. 
Doctor 

Marta. 
Ren. 


Marta 

Doctor 

Marta 


Doctor 
Ren. 

Doctor 


Ren. 

Doctor 

Ren. 

Marta 


Ulr. 
Marta 


¿Pero  qué  significa?... 

Significa  que  el, ladrón  y  el  asesino  son 

una  misma  persona. 

¿Asesino  Kauibahc?  ¿Quién  os  lo  ha  dicho? 
Tú,  hermana  mía;  tú,  bajo  la  infidencia  ríe 
este  sueño...  Tú  has  seguido  el  crimen 
paso  a  paso,  y  nos  has  revelado  todos  sus 
detalles,  como  si  a  tu  vista  se  hubiese  co- 
metido. 

Entonces,  no  hay  duda. 
Para  mí,  no;  pero  para  los  jueces. 
¿A.  qué  detenernos?  ¿Qué  esperamos?  Vo- 
lemos en  busca  del  juez  Marcos  Schmit; 
él  tan  justo,  tan  recto,  tan  severo...  vin- 
dicará nuestro  nombra.  ¡Ohl  ¡qué  alegría! 

(Sollozando  amargamente.)  ¡Ah! 

¿Lloráis,  doctor! 

Si  ;  lloro  porque  la  vindicación  de  vuestro 
nombre  es  la  muerte  de  mi  mejor  amigo, 
del  juez  Marcos  Schmit. 
¡Su  muerte! 

Sí;  porque  Guillermo  es  su  hermano. 
¡Dios  poderoso!  [El!  ¡Mi  bienhechor!  ¡El 
padre  de  Majgarita! 

¡Y  quó¡  ¿Podrá  el  padre  de  Margarita  ha- 
certe Olvidar  el  tuyo,  Renato?  (Salen  los  con- 
vidados.) 

Doctor,  ha  pasado  la  hora. 
Y  yo  soy  la  que  va  a  responderos  en  su 
lugar.  Caballeros,  perdonad  si  he  abusado 
de  vuestra  credulidad.  La  noche,  yo  lo  es- 
pero, acabará  más  alegremente  que  no  ha 
comenzado,  pues  por  lo  menos  os  prometo 
una  sorpresa.  Las  escenas  que  acabáis  de 
presenciar  no  volverá!  a  repetirse...  Apro- 
vecho este  momento  para  deciros  que  Ce- 
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cilia,  la  reina  de  la  moda,  ha  muerto  para 
siempre...  sí,  ha  muerto.  Ya  no  soy  lo  que 
ayer  era,  lo  que  era  un  momento  ha... 
Conde  de  Asfeld:  la  mujer  que  habéis  in- 
sultado villanamente...  es  la  hermana  de 
Renato...  es  la  hermana  del  que  llamábais 
hijo  del  asesino  de  vuestro  padre,  que  ma- 
ñana os  pedirá  cuenta  del  insulto  que  le 
habéis  inferido...  Entretanto,  señores,  pa- 
so a  Marta  Butler. 


TELON 


MMMMMMMMM 


ACTO  QUINTO 


101  J\xez  de  bul  sangre 

Representa  la  escena  el  salón'del  Consejo  del  palacio  de  Justi- 
cia.—Decoración  corta.— Al  fondo  una  gran  sala,  que  tiene 
acceso  al  salón  por  tres  grandes  puertas.  Al  levantarse  el 
telón  las  citadas  puertas  están  cerradas.  Se  abrirán  cuan- 
do se  indique.  Sillas  y  una  mesita  en  el  centro. 


ESCENA  PRIMARA 

MARCOS  sentado  a  la  mesa 

Mar.  Dios  me  castiga.  ¿De  qué  me  sirven  el  ta- 
lento, la  inteligencia  y  lahonradaz?  Depo- 
sitario de  la  verdad,  me  encuentro  ciego 
instrumento  del  error.  Guardador  de  la 
honra  del  pueblo,  me  contemplo  deshon- 
rado ante  mí  mismo...  ¿Y  por  quién?  Por 
el. hijo  de  mi  padre...  por  mi  propio  her- 
mano... por  este  miserable  ladrón.  ¡Orgullo, 
humíllate!  Ni  un  sólo  día  de  ventura  ha  te- 
nido mi  existencia.  Y  ahora  ¿qué  haré? 
Conciencia,  ilumíname;  deber,  ordena; 
juez,  obra.  Pero,  ¿y  mi  nombre?  ¿Y  mi 
sangre?  Es  mi  heimano...  mi  hermano... 
Pero  es  tu  subdito,  es  un  criminal...  Yo 
soy  la  ley. 
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ESCENA  II 

MARCOS,  GILBERG,  JEREMÍAS  y  luego  el  DOCTOR 

Gilb.        Monseñor,  Jeremías. 

MAR.  Que  entre.  (Se    sienta    junto  a  la  mesa.  Gilberg 

introduce  a  Jeremías  que  entra  haciendo  muchos  sa- 
ludos y  profundas  reverencias.  Puerta  primera  iz- 
quierda.)  Hablad.    (Jeremías  no  responde.)  ¿No 

observáis  que  os  interrogo? 

Jer.  Monseñor... 

Mar.        Declarad  cuanto  se{  ái?. 

Jer.  Pero,  monseñor,  si  yo  no  sé  nada,  nada, 
absolutamente  nada. 

Mar.  Es  por  demás  que  pretendáis  jugar  con- 
migo. Sé  perfectamente  que  sois  el  cóm- 
plice del  robo;  y  si  no  os  he  arrojado  ya 
al  fondo  de  una  mazmorra,  es  por  no  faltar 
a  la  palabra  que  os  dado  Gilberg,  median- 
te la  cual  habéis  devuelto  estos  diamantes. 
Considerad,  pues,  que  estáis  aquí  como 
testigo,  y  sabed  que  a  la  menor  contradic- 
ción, a  la  más  leve  mentira,  os  transformo 
en  acusado.  Hablad. 

Jer.         (Lloriqueando.)  ¡Ayl...  acusado...  cómplice... 

yo,  Jeremías.  Señbr.  ¡Yo  soy  un  hombre 
honrado! 

Mar.         Menos  lágrimas  y  hablad  claro. 

Jer.         El  señor  Gilberg  podrá  deciros  que  ala 

primera  noticia  de  robo... 
Gilb.        Dispensad, ,  maese  Jeremías,  no  fué  a  la 

primera. 

Jer.  Bien,  a  la  segunda  o  a  la  tercera...  El 
tiempo  necesario  de  convencerme  de  la 
procedencia  de  los  diamantes...  que  he 
devuelto  en  seguida,  en  seguida. 

Mar.        ¿Y  vos  no  suponíais  esa  procedencia? 

Jer.  |Cómo  podía  dudar  de  la  palabra  de  vuestro 
hermano!  ¡Cómo  podía  atreverme  a  supo- 
ner que  fuese  un  ladrón  el  hermano  del 
Juez  de  Munichl 
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Mar.         ¿Pero  él,  que  os  dijo? 

Jer.  Que  procedían  del  asalto  del  castillo  no 

no  sé  cuantos... 

Mar.         ¿Y  habéis  creído  esta  ridicula  fábula? 

Jer.  Señor,  yo  soy  tan  ingenuo  que  creo  en  se- 

guida todo  lo  que  me  dicen. 

MAR.  (Mostrándole  la  letra  de  cambio.)  ¿Cómo   me  ex- 

plicáís,  pues,  que  para  asegurar  la  compra, 
cambiárais  con  Guillermo  este  documento 
falsificado? 

Jer.         Fué  un  convenio  entre  los  dos. 

Mar.  ¿Y  vos  tan  ladino,  no  llegásteis  a  sospe- 
char la  procedencia  de  estas  piedras? 

Jer.  ¿Cómo  podía  hacer  un  mal  pensamiento, 
que  rebajara  la  dignidad  de  una  familia 
tan  honrada  como  la  del  señor  Juez? 

Mar.  Basta. 

Jer.  (Lioriqueand.o)  ;Bien  cara  he  pagado  mi  cre- 
dulidad!... [Cinco  mil  florines!  ¡Toda  mi 
mi  fortuna!  ¡El  fruto  de  cincuenta  años  de 
trabajo  y  de  economías!  Ya  no  los  veré 
más...  |Se  los  habrá  jugado,  los  habrá 
perdidol... 

Gilr.  Tranquilizaos  sobre  este  punto,  maese 
Jeremías.  El  caballero  Kaulbach  los  ha  tri- 
plicado. 

Jer.  (con  alborozo.)  ¡Ah!  ha  ganado...  Pues  en- 
tonces tengo  el  derecho  de  hablar  más 
alto  que  los  otros. 

Mar.-  ¿Qué?... 

Jer.  Porque  aquí  yo  soy  el  único  despojado... 

Porque  se  me  dirigen  palabras  duras  y 
desagradables,  en  tanto  que  se  me  roban 
cinco  mil  florines. 

Mar.        ¡Maese  Jeremías! 

Jer.         Se  me  roban,  sí,  se  me  roban...  y  voy  a 

demandarlos  en  debida  forma. 
Mar.        ¿Os  atreveríais? 

Jer.  (con tono  máshumiide.)  Si...  yo  puedo  deman- 
darlos... (Bajo  la  severa  mirada    de  Marcos.)  A 

menos  que...  no  obstante,  yo  no  quisiera... 
ni  por  cinco  mil  florines...  sobre  todo  si... 
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vaya,  después  de  reflexionado  mejor,  re- 
nuncio a  la  demanda. 
Mar.        (a  Güberg.)  Que  entre  Guillermo  (Entra  el 

Doctor  por  la  puerta  de  la  izquierda  y  contiene  á  Gilberg 
con  el  gesto.) 

Doctor     (conmovido.)  Permítame  una  palabra. 

Mar.  (a  Güberg.)  Gilberg,  conducid  a  Jeremías  a 
la  sala  de  Audiencia,  y  haced  que  lo  vigi- 
len de  cerca. 

Jer.  (ai  marcharse.)  Por  dichoso  me  tendría, 
señor,  si  después  de  las  explicaciones 
leales  y  sinceras  que  os  he  dado... 

Mar.  Salid... 

Jer.  (saliendo.)  ¡Por  qué  trances  tiene  que  pasar 
un  hombre  honrado  para  ganarse  Ja  vida! 


ESGENA  III 

MARCOS  y  el  DOCTOR 

Mar.  (Levantándose.)  ¿Qué  me  quieres?  Leo  en  tu 
semblante  que  conoces  la  terrible  desgra- 
cia que  pesa  sobre  mí. 

Doctor     Otra  más  terrible  nos  espera  aun. 

Mar.        Dios  mío...  Mi  hija  Margarita... 

Doctor  No. 

Mar.  Pues  no  siendo  ella,  ¿qué  puede  atormen- 
tarme? He  sufrido  tantas  angustias  y  tan- 
tas amarguras,  que  tengo  valor  para  escu- 
charte, sea  cual  fuese  la  nueva  fatal  que 
me  anuncias. 

Doctor  ¿Te  ha  dicho  Gilberg  donde  he  pasado  la 
noche? 

Mar.  Lo  sé...  en  casa  de  Cecilia...  en  la  casa 
de  juego  de  la  famosa  aventurera. 

Doctor  No,  en  casa  de  Marta  Butter...  Y  sabes  por 
qué  esta  infeliz  ha  consentido  en  abrir 
nuevamente  sus  salones  y  recibir  a  esaj  ju- 
ventud disipada?  Pues  fué  porque  yo  la 
obligué  a  ello. 

Mar.        ¿Tú?  ¿Y  con  qué  objeto? 
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Doctor     Para  seguir  la  pista  al  asesino  del  conde  de 
Asfeld. 

Mar.        ¡Pues  qué!...  ¿Sospechan? 
Doctor     Es  más;  lo  he  descubierto- 

Mar.  (En  un  arranque  de  expansión.)   ¡Gracias,  DÍOS 

mío!...  ¡Ya  no  moriré  sin  haber  hecho 
justicia!...  Mi  vida  no  habrá  sido  inútil... 
í?  me  decías  que  me  amenazaba  una  nue- 
va desgracia,  cuando  tus  palabras  me  dan 
la  única  alegría  que  he  experimentado 
desde  hace  quince  años? 

DOCTOR       (Mirándole  fijamente,  después  de  un  rato  de  silencio.) 

¡Desgraciado!... 
Mar.        ¿Qué  quieres  decir?...  Encasa  de  Cecilia... 

¡Ah!  Tiemblo  al  comprender...  Sí...  El 
que  roba...  mata.  Cuando  se  es  ladrón... 
se  es  asesino...  ¡Oh,  Dios  mío!...  (En  voz  ba-  , 
ja.)  ¿Lo  saben?...  No,  no  me  lo  digas...  no 
me  Jo  digas...  Tengo  miedo...  L>  presu- 
mo, lo  sé,  y  esto  basta...  El  nombre  del 
culpable,  tan  solo  yo  lo  sé...  Pero  yo  soy 
el  juez,  el  brazo  de  la  Justicia,  yo  lo  reve- 
laré a  la  faz  del  mundo...  Si...  sí.  .  ¡Ah!... 

((Cayendo  en  una  butaca  con  las  manos  en  el  rostro. 
El  Doctor  va  a  abrir  la  puerta  de  la  derecha.  Renato 
entra  en  escena  seguido  de  Marta.  Ambos  visten  de 
luto.) 


ESCENA  IV 

MARCOS,  el  DOCTOR,  MARTA  y  RENATO 

(Renato  se  dirige  a  Marcos  y  se  arrodilla  a  sus  pies. 
Marta  permanece  algo  retirada.) 

Ren.  ¡A  mi  vez  vengo  a  pediros  perdón!  Si  se 
tratara  de  mi  honor,  yo  os  lo  habría  sacri- 
ficado; pero  se  trata  del  de  mi  padre  y  és- 
te no  me  pertenece. 

MAR.  (Mirándole  y  cogiéndole  las  manos  después  de  una 

larga  pausa.)  ¡Mi  pobre  Renato!...  No  eres  tú, 
es  Dios  que  lo  quiere.  No  tiembles  por 
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mis  lágrimas;  son  un  tributo  que  pago  a 
la  humana  naturaleza...  Pero  el  alma  se 
templa  con  estas  pruebas,  y  la  mía  será 
impasible  como  el  castigo. 

Ren.  ¡Por  qué  no  morir  antes  de  asestaros  tan 
terrible  golpe! 

Marta      Renato,  yo...  soy  Butler  como  tú. 

Mar.  Tenéis  r¿zón:  habéis  cumplido  vuestro  de- 
ber, cumpliré  COn  el  mío.  (Viendo  entrar  a 
Margarita  se  siente  decaer  y  exclama:)  ¡Margarita! 

¡Pobre  hija  mía! 

ESCENA  V 

Dichos,  MARGARITA,  luego  GILBERG 

MARG.  (Saliendo  precipitadamente  y  arrojando  el  abrigo  so- 
bre una  silla.)  Dispensad,  padre  mío,  si  ven- 
go a  interrumpiros;  pero  la  gravedad  de 
los  hechos  justifica  mi  presencia  en  este 
sitio.  He  descubierto  vuestro  secreto:  sé 
la  causa  del  dolor  que  os  asesina,  y  no  lo 
neguéis  por  más  tiempo.  Mi  lío  Guillermo, 
">  a  quien  creía  muerto,  vive,  vive  todavía... 

y  está  acusado  de  ladrón...  Vos  debéis 
juzgarle,  lo  sé;  y  como  que  es  culpable, 
le  condenaréis  ..  Mirad,  en  esta  carta  qne 
me  dirige,  implora  vuestra  clemencia.  ¡No 
seáis  inexorable!  Os  lo  ruego  por  vos,  p"or 
él,  por  mí...  Ya  sé  yo  que  vuestra  concien- 
cia se  sobrepone  al  honor  de  la  infamia, 
que  ni  vuestro  nombre  mancillado  os  hará 
vacilar  en  vuestro  deber...  Pero  yo  os  lo 
suplico...  Y  no  yo  tan  sólo;  esa  señorita 
(Por  Marta.)  unirá  a  los  míos  sus  ruegos: 
aquí  están  los  diamantes.  ¿Por  qué  pedir 
una  represión  inútil? 

Marta  Señorita,  eses  diamantes  no  son  ya  míos; 
pertenecen  a  los  pobres. 

Mafg  ¡A.h!  Bien  rae  lo  decía  el  corazón.  Vos  ha- 
béis venido  para  conmover  el  de  mi  pobre 
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padre...  ¿no  es  cierto?  Y  vos  también, 
Doctor;  y  tú  también,  R.enato  mío...  Ayu- 
dadme; dad  fuerza  a  mis  ruegos  con  los 
vuestros...  ¿Pero  no  contestáis?  ¿Apartáis 
de  mí  vuestros  ojos?... 

MAR.  (Cogiendo  las  manos  de  Margarita.)   jPobre  hija 

mía!  Tu  tío  Guillermo  no  ha  robado  sola- 
mente. Asesinó  al  Conde  de  Asfeld,  y  But- 
ler,  el  inocente  Butler,  murió  por  él  en  el 
suplicio. 

Marg.       ;Ah!  ¡Esto  es  horrible!  (Mirando  a  Marta  y  a 

Renato.)  ¿Y  tenéis  pruebas? 
Doctor     Venimos  a  buscarlas  en  la  conciencia  del 

culpable. 

Marg.  ¿No  tenéis  pruebas  y  os  atrevéis  a  acu- 
sarle? 

Mar.  Es  verdad.  ¿En  que  fundáis  vuestra  opi- 
nión? 

Doctor  Marcos,  ¿te  acuerdas  de  aque  la  segunda 
visita,  de  aquella  revelación  misteriosa 
que  hizo  que  la  mujer  de  Butler  conociera 
al  asesino?  Entonces  tú  te  reías;  pero  el 
milagro  se  hizo...  Recuerda  el  testimonio 
de  tu  mayordomo...  Hoy  el  milagro  se  ha 
reproducido...  y  la  confesión  de  Guillermo 
aclarará  la  verdad. 

Marg.       Que  yo  no  creeré  hasta  oiría  de  su  boca. 

Mar.        Pues  bien,  obra  el  milagro. 

Marta  Dios  lo  obrará.  Su  justicia  puede  ser  tar- 
día, pero  llega  al  fin:  ella  ha  designado  al 
culpable,  y  nada  ni  nadie  le  salvarán.  Per- 
donad, señor,  pérdpnad,  sé  que  os  hago 
sufrir  una  tortura  horrible,  pues  yo  misma 
la  he  sufrido...  Pero  la  conciencia  de  mi 
ignominia  que  me  llena  el  corazón  de  amar- 
gura, cierra  mis  ojos  a  la  piedad.  El  cu- 
chillo de  vuestro  hermano  no  mató  sola- 
mente al  conde  de  Asfeld,  sino  que  nos 
ha  muerto  a  nosotros,  ha  infamado  la  me- 
moria de  mi  padre,  robó  la  razón  a  mi  ma- 
dre, la  honra  y  la  felicidad  de  mi  herma- 
no... y  a  mi  misma,  Dios  poderoso...  Es, 
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pues,  la  muerte,  la  locura,  Ja  honra,  la 
dignidad  que  gritan  ¡justicia,  señor,  justi- 
cia! 

¿Invocáis  el  juicio  de  Dios?  A  Dios,  pues, 
le  toca  responderos,  (ai  Doctor.)  ¿Tú  quie- 
res hablar  a  Guillermo? 
Sí. 

¡Gilberg!  (Aparece  GHberg.)  Conducid  a...  a 

Guillermo.  (Gilberg  sale  )  Renato.  (A  Renato 
mostrándole  a  Margarita.)  (Ella  CS   la   que  más 

amo  en  el  mundo...  Es  mi  vida.  Si  no  pue- 
do darle  más  que  un  nombre  indigno  y  tu 
corazón  abriga  los  mismos  sentimientos 

que  el  SUyO,  a  ti,  a  ti  te  la  COnfíO.)  (Abrazán- 
dole.) 

¡Padre  mío!... 

Dejadnos.  (Margarita  sale  por  la  derecha,  sostenida 
por  Renato.) 

¡Pobre  niña!...  ¡Dios  mío,  hágase  tu  vo- 
luntad! (Vase  por  la  puerta  de  la  derecha.  Abrese  la 
puerta  de  la  izquierda  y  aparece  Gilberg  conduciendo 
a  Guillermo.)  v 

ESCENA  VI 

MARCOS,  el  DOCTOR,  GUILLERMO  y  GILBERG 

(Marcos  levanta  los  ojos  mirando  a  Guillermo  y  vuel- 
ve a  bajarlos  rápidamente.  Guillermo  mira  indistinta-, 
mente  a  Marcos  y  al  Doctor.) 

Guil  (¿El  Doctor  aquí?— Mi  hermano  demuestra 
calma...  Le  habrá  hablado  Margarita.) 
Hermano  mío,  hoy  no  ver go  como  otras 
veces  con  el  sarcasmo  en  la  boca,  sino  con 
el  arrepentimiento  en  el  alma...  Tenías 
razón  en  otro  tiempo  cuando  decías  qué  el 
vicio  acabaría  por  degradarme...  Acabo  de 
cometer  una  acción  que  me  avergüenza  y 
es  digroa  de  castigo...  Ta  lo  ves,  me  humi- 
llo... Me  humillo  delante  de  vuestra  justi- 
cia, para  invocar  vuestra  clemencia...  Con- 


Mar. 


Doctor 
Mar. 


Marg. 
Mar. 

Marta 
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siderad  la  terrible  infamia,  la  negra  man- 
cha que  cubriría  el  nombre  de  Schmit... 
Yo  me  someto  de  antemano  a  todo  cuanto 
de  mí  exijáis,  pero  gu¿  el  castigo  sea  en 
familia...  que  no  se  haga  público  el  deli- 
to.,, y  puesto  que  los  diamantes  se  han 
encontrado... 

Mar  ¡Los  diamantes!...  Es  que  no  se  trata  sólo 

de  los  diamantes. 
Guil.        (con  altivez.)  ¿De  qué,  pue&? 
Mar.        Se  trata  del  asesinato  del  conde  de  Asfeld. 
Güil.        ¡No  comprendo!... 
Mar.        Se  os  acusa  de  ser  su  asesino. 
Guil.        ¿4  mí?... 

Dí_CTOR  (Le  va  atándose  y  clavándole  los  ojos  en  los  sayos.)  ¡A 
ti!...  (Guillermo  instintivamente  retrocede  un  paso.) 

Guil.  ¡Yo!  (Rehaciéndose.)  He  aquí  una  acusación 
que  no  me  esperaba...  ¿Yo  asesino?  La  in- 
vención es  original...  ¿Y  sois  vos  que  me 
acusáis? 

Dogtob  Yo. 

Guil.        ¿Qué  indicios  tenéis?  ¿En  qué  os  fundáis? 

¿Por  qué  había  de  asesinar  al  conde  de 

Asfeld?... 
Dcctor     Para  robarle. 

Güil.  (Riendo.)  ¡Ja...  ja.,,  ja!...  ¿Olvidáis  que  no 
se  encontró  a  faltar  ni  un  maravedí  enci- 
ma del  cadáver? 

Dcctor  Porque  la  víctima  tuvo  bastante  fuerza  pa- 
ra resistir,  y  porque  un  vigilante  nocturno 
os  impidió  cometer  el  robo. 

Güil.  (con  tono  acusador.)  ¡Señor  Doctor!...  Habláis 
de  una  manera,  como  si  vos  hubiéseis  pre- 
senciado el  asesinato  del  Conde. 

DcCTlR  Sí. 

Guil.  Pero  eso  es  una  locura...  Hermano  mío, 
tú  no  puedes  creer,  no  creerás  semejante 
infamia...  ¿Yo  asesino?  ¿Asesino? 

Doctor    Escucha  y  mírame  cara  a  cara. 

Güil.        Sí,  ya  os  miro. 

Doctor  (con  ios  ojos  fijos  en  Guillermo.)  Vos  estuvisteis 
en  casa  la  Mariani;  jugásteis;  el  Conde  ga- 
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nó  una  suma  enorme...  Vos  habíais  perdis 
do... 

Guíl.        Bien,  no  lo  niego... 

Doctor  Silencio...  Estábais  pálido...  Os  levantás- 
teis  indeciso...  Os  acercásteis  a  una  con- 
sola... llenásteis  un  vaso  de  agua  y  reco- 

JÍSteis  Un  dulce  (Sacando  de  su  bolsillo  el  cuchi- 
llo de  plata  )  COQ  este  CUChillO.   (Movimiento  de 

Guillermo.)  Pero  en  vez  de  dejarlo  otra  vez, 

lO  gUardásteiS  en  el  bolsillo.  (Guillermo  aparta 
los  ojos  de  la  cara  del  Doctor.) 

Güil.        Esto  no  es  verdad. 

Dcctor  jMiradmel  Salisteis  déla  casa...  La  noche 
estaba  obscura...  Llegásteis  ala  calle  de 
los  Judíos...  Un  farol  iluminó  vuestro  ros- 
tro y  una  sonrisa  infernal  se  dibujó  en 
vuestros  labios...  Sacásteis  el  cuchillo... 
ensayásteis  la  punta  en  vuestra  mano... 
así...  Y  después  os  pusisteis  al  acecho. 

GUIL.  (Con  voz  entrecortada  por  el  terror.)  Esto  no...  no 

es  verdad... 

Doctor  Es  verdad...  ¡Mírame!...  ¿Porqué  no  me 
miras  cara  a  cara  como  yo  te  miro?  ¿No 

me  acusas  ya?  (Gjiilermo  no  puede  sostenerla 
mirada  del  Doctor.  Marcos  se  levanta.)  Sonaron  las 

cinco  en  la  Catedral...  En  este  momento  se 
oyeron  pasos...  Era  el  conde  de  Asfeld... 
No  es  verdad...  no  es  verdad. 
¡Miradme!...  Va  a  pasar  junto  a  vos...  Le- 
vantáis el  brazo...  y  hundís  varias  veces 
el  cuchillo  en  su  corazón... 
¡Falso!...  Una  vez...  una  vez...  Una...  (Mar- 
cos y  Gilberg  mirándose  con  estupor.  Guillermo  re- 
pitiendo como  alelado.)  Una  vez...  una  vez... 
una...  Una...  (El  Doctor  arroja  con   desprecio  el 
cuchillo  a  los  pies  de  Guillermo.) 
GlLB.  (Saliendo.)  ¡  tot  él!  (Pausa.) 


GüIL. 

Doctor 


Güil. 
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ESCENA  VII 


MARCOS  y  GUILLERMO 


MAR.  (Recogiendo  el  cuchillo  y  entregándolo  a  Guiíiermo.) 

Toma...  ¿Por  qué  no  acabas?...  ¿Esperas 

acaso  la  horCS?  (Vuelve  a  dejar  el  cuchillo  sobre 
la  mesa.) 

Guil.        ¿La  horca?... 

Mar.  ¿No  recuerdas  mi  juramento?  Era  el  día 
en  que  el  desgraciado  Butler  iba  al  supli- 
cio; al  pasar  por  debajo  de  mis  balcones, 
te  cojí  del  brazo  como  ahora  te  cojo,  te 
obligué  a  que  le  miraras  y  te  dije:  «Gui- 
llermo, si  tú  hubieses  cometido  este  cri- 
men, como  a  ól  le  condeno,  te  condena- 
ría.» 

Güil.        No...  tú  no  lo  harás...  no  lo  harás. 

Mar.  Lo  haré,  o  mejor  dicho  lo  hará  el  tribunal 
del  que  yo  solo  soy  un  juez. 

Guil.        ¿Por  qué  quieres  matarme,  hermano  mío? 

Mar.  ¡Miserable!  No  has  asesinado  .solaménte  a 
un  hombre...  Has  llevado  aun  inocente  al 
patíbulo...  Has  lanzado  su  nombre  a  la 
execración  pública...  y  cuando  pasó  por 
ante  tus  ojos,  tuviste  el  horrible  valor,  y 
toda  tu  conciencia  no  fué  bastante  para 
gritar:  soy  yo,  soy  yo  el  asesino...  ¿Sabes 
loque  has  hecho,  miserable?...  Yo  pude 
salvar  a  su  hijo...  Pero  de  la  infeliz  madre 
has  hecho  una  pobre  loca,  de  su  hija,  lla- 
mada a  ser  una  buena  madre,  has  hecho 
una  aventurera,  porque  Cecilia  es  la  hija 
de  Butler. 
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Güil.        Pues  bien...  ya  que  lo  sabes,  déjeme  huir. 
Mar.        Ya  te  lo  he  dicho...  De  la  horca  puedo  sal- 
varte; pero  de  la  muerte,  no. 
Güil.  ¡Morir! 

Mar.  Escribe  de  tu  propia  mano  la  confesión 
del  crimen...  Implora  la  misericordia  del 
cielo...  y  ¡hazte  justicia! 

GüIL.  ¡DiOS  mío!  (Llorando.) 

Mar.  ¡Escribe! 

Güil.  (con  un  grito  de  alegría.)  ¡Ah,  perdona,  herma- 
no imo...  perdona,..  ¿Querrás  que  muera 
yo,  tu  hermano? 

Mar.        Yo  no  soy  tu  hermano,  soy  tu  juez. 

GüIL.  (Arrojándose  a  sus  pies.  )  No,  yo  conozco  tu 
buen  corazón...  Tú  no  puedes  haber  olvi- 
dado todo  nuestro  pasado.  Recuerda  que  a 
ti  me  confió  mi  padre...  Por  qué  no  me 
perdonas  hoy  como  me  perdonabas  enton- 
ces? ¡Hermano  de  mi  alma!...  ¿Y  tú  que- 
rrás que  yo  muera?  ¡Ah!  Tú  lloras...  llo- 
ras... No  te  acuerdas  de  cuando,  siendo 
niño,  te  llamaba  mi  segundo  padre. 

Mar.  Sí. 

(tuil,        Y  pues,  ¿q  íé  será  de  ti  cuando  yo  muera? 

Mar.         Moriré  también. 

Güil.         ¡Oh!  no...  no...  ¡Piedad!  ¡piedad! 

Mar.  Escribe. 

Güil.        ¡Dios  míol 

Mar.  ¡Escribe! 

Güil.  (Cogiendo  desesperado  un  cuchillo    que  está  en  la 

mesa.)  Muera  pues,  pero  por  tu  mano.  (Dán- 
dole el  cuchillo.) 

MAR.  ¡Asesino,  UUnca;  juez!  (Toca  el  timbre.  Abrense 

Jas  tres  puertas  del  fondo  de  par  en  prr.  Aparece  la 
sala  del  tribunal.  En  la  mesa  hay  cinco  sillas,  cuatro 
de  ellas  ocupadas  por  otros  tantos  jueces.  La  multitud 
llena  el  fondo.  A  uno  de  los  lados  se  ven  Ulrico,  Ri- 
cardo, Luis  y  todos  los  amigos.  Al  otro  lado  Gilberg, 
Jeremías,  el  Doctor,  Renato,  Margarita  y  Marta  que 
han  entrado  por  la  derecha.  Marcos  sube  con  digni- 
dad las  gradas  de  ios  estrados,  se  sienta  en  la  silla 


vacante.  Guillermo  mira  con  extravío  la  mesa.  Marta 
desde  el  primer  térmico  tiene  los  ojos  clavados  en 
Gaillcrmo.) 


ESCENA  ÚLTIMA 


TODOS 


MAR.  (Con  voz  segura  al  comenzar  y  que  va  debilitándose.) 

Yo,  Marcos  Schmit,  juez  de  este  tribuna!, 
ordeno,  por  los  poderes  que  tengo  confe- 
ridos, la  revisión  del  proceso  de  Butler, 
injustamente  condenado  a  la  pena  de 
muerte,  por  supuesto  crimen  de  asesinato 
cometido  en  la  persona  del  conde  de  As- 
feld.  Y  al  efecto  de  proclamar  la  inocen- 
cia de  dicho  Butler,  y  de  probar  pública  y 
solemnemente  su  rehabilitación...  (Murmu- 
llos en  el  auditorio.) 
RKN.  (Abrazando  a  Marta.)  ¡Padre  mío! 

Marta       ¡Padre  de  mi  alma!  (Margarita  mira  al  juez  con 

ansiedad.) 

Mar.  (Prosiguiendo.)  Yo,  Marcos  Schmit,  cito  y  em- 
plazo delante  de  este  tribunal  a...  Guiller- 
mo Schmit...  como  presunto  autor...  del 
asesinato...  cometido  en  la  persona  del 

Conde.  (Rumores.  Guillermo  hace  un  movimiento 
para  huir.  Gtlberg  le  detiene.  Se  restablece  el  silencio. 
Marcos  prosiguiendo.)  Por...    IOS  efeCtOS  de  la 

causa  y  demás  conducentes,  y  pido  se  le 

Condene  a  la...  pena...  dp...  (No  puede  acabar 

y  cae.) 

MARG.  (Lanzando  un  grito.)  jPadre  mío! 

REN.  (Sosteniéndola  en  sus  brazos.)  ¡Margarita !  (El  Doc- 

tor con  los  Jueces  socorren  a  Marcos.) 
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DOCTOR       (Después  de   una  pausa   y  mirando  al  cielo.)  jPllé 

mártir  del  deber!  ¡El  dolor  le  ha  muerto! 

(Gilberg  sujeta  por  el  cuello  a  Guil'ermo  que  ha  caído 
de  hinojos.) 


TELÓN 


FIN  DEL  DRAMA 
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